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Prólogo a lasegunda edición

Corridas tres décadas y algo más desde la edición original, nos
ha parecido conveniente preparar una segunda para esta obra
CRONICA DE LAS TIERRAS DEL SUR DEL CANAL BEAGLE,
en el contexto de un renovado y generalizado interés por el distrito
meridional del archipiélago de la Tierra del Fuego.

Esta nueva entrega es, ciertamente, mucho más que una mera
revisión y puesta al día de lo investigado y escrito hace años,
pue s tal proceso ha implicado además la sustitución de textos, la
incorporación de otras mate rias y la redacción de partes nuevas,
a fin de dar al con tenido de la obra la mejor calidad en diferentes
sentid os y hacer del libro un instrumen to de provecho. Ha habido,
así, espe cial preocupación por mejorar la información histórica
y etnográfica sobre los habitan tes originarios, como respecto del
afán misionero evangélico, toda una gesta humanitaria digna de ser
con ocida y perpetuada. Particular énfasis se ha dado a la que en
su hora se conoc iera como "La cuestión del Beaqle", por la íntima
vinculación geogr áfica que tuvo con el distrito austral y por su
relevan cia histór ica indudab le, incluyéndose una relación completa
sobre el mismo desde su origen hasta su solución con el Tratado de
Paz y Amistad de 19 84. Por fin, visto el tiempo transcurrido desde la
primera edición, cerrada a 1970, cabía agregar una relación sucinta,
pero suficient em ente comprensiva, ace rca de la evolución de la vida
humana y de las actividades económicas, administrativasy científicas
que se han desarrollado en el área meridional de Magallanes durante
el tercio final del siglo XX y hasta el prese nte .

ElAutor

Punta Arenas, setiemb re de 2005
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Finis terrae
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A modo de introducción geográfica

Si el lector tom a un mapa que incluya el extremo meridional del
continente y lo recorre con algún cuidado, su vista apreciará al llegar
al término austral inmediatamente al sur de la gran islade Tierra del
Fuego, canal Beagle de por medio, un conjunto de islas que se le
adosan y que se desperdigan hasta el cabo de Hornos. Estas tierras
configuran la frontera terr estre que linda con el proceloso océan o
antártico.

Tiempo hubo en la historia de la geografía en que ellas estuvieron
confundidas en la inmens idad de la Terra Australis Incógnita , a la que
no se le sup onía fin sino hasta el mismo Polo ; y cuando un día un
extraviado navegante las avistó, afirmó haber llegado alacabamiento
de la tierra. Y ésta en verdad es su principa l característica, pues
ta les islas so n el término fina l, e l confí n del confín habitado
permanentemente por el hombre. Allende ellas al poniente, al sur
y al naciente, el mar inmenso y la soledad. Hasta la conquista del
continente novísimo -la Antárti ca- fueron el finis terrae, el non plus
ultra de la geogr afía y la civilización .

y están allí al sur, lejanas, ocultas tras una pa red inmensa , la
cord illera de los Andes Fueguin os, que las aísla y aleja más aún. Son
las islas australes . país minúsculo de una etnia ya ida, región singular
que ostenta en su flanco occidental las costas de más pavoroso aspecto
que imaginarse pueda, y en su interior parajes casi rientes que invitan
a se r reco rridos y poblados ; tierras cuyas aguas exteriores acumulan
el mayor número de tragedias marít imas. Islas donde se confunden
faunas continentales y extraco ntinenta les, dond e plant as y flores
crecen en lugares con lozaní a digna de mejores latitudes, sitio en fin
donde poblar es un desafío incesante para cuerpos y espí ritus.

Tierras que por lejanas en una gran región que por sí es suma
de lejanía , se incorporaron tard íamente al suceder civilizador. Y la
secuencia de su propio acontecer cons tituye su historia , la pequeña
historia que en este libro intentamos.
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El Beagle. largo canal que como se ha visto deslinda las islas de
la gran tierra fueguina . en un punto de su curso occidental se bifurca
en dos brazos. noroeste y sudoeste y sus prolongaciones hasta el
canal Ballenero y bahía Cook: despreciando islotes y roquerí os se
encierran entre ambos hasta el Pacífico un grupo de islasde británicos
nombres: Londonderry. O'Brien, Gordon, Stewart , que expresan
el origen de sus descubridores . Estas de ruda geografía , por estar y
haber estado desprovistas de vida humana quedan por tanto fuera de
nuestra preocupación. En cambio. el mismo Beagle -brazo sudoeste y
canal principal- conforma desde la bahía Cook en el occidente hasta
el cabo San Pío en el oriente. un arco gigantesco que deja hacia el
meridión dos islas mayores. Hoste y Navarino. separadas entre sí
por el canal de Murray; tres menores. Picton . Lennox y Nueva , y
hacia el sur. mediando la bahía Nassau y hasta el cabo más famoso y
temido de las historias marítimas, el de Hornos. el archipiélago de las
Wollaston. Estas islas. de todo tamaño. y sus pequeñas adyacencias.
islotes y roqueríos. son el objeto de nuestra breve historia, el escenario
físico de los protagonistas del acontecer de humanidad. De entre
las nombradas sólo Navarino y sus tres vecinas or ientales, Picton,
Nueva . Lennox -las islas de la casi secu lar disputa- tienen contornos
regulares. En cambio en las otras. mar y hielo labraron en edades
geológicas las costas y configuraron profunda penetración en forma
de fiordos y bahías. que en la isla Hoste llegan al extremo de hacerla
más que tal. un verdadero conjunto de penínsulas.

Orográficamente las islas son una sucesión constante de serranías
y montañas. que en el sudoeste y sur se levantan desde la costa misma
y alternando con depresiones en las que alojan lagos y turbales . se
extienden cubriendo el territorio insular. pero dejando estrechas
superficies costeras planas o semi planas en las partes nororienta les
de suyo hóspitas y en las que han venido medrando el aborigen y
su sucesor. el hombre moderno. La vegetación está ausente en los
peñascos y farallones que conforman las costas de siniestro aspecto
del sud y sudoeste, azotados permanentemente por el mar y la lluvia.
y se muestra en cambio abundosa y pujante en las depresiones y
valles hacia el este y en las costas del interior menos expuestas
al castigo de los vientos oceánicos. que señalan en todo caso su
fuerza y persistencia en la inclinación que se aprecia en árboles y
arbustos. Pero doquiera se observe se apreciará vida animal. escasa
o abundante , pero actividad vital al fin, sea en las renegridas rocas
donde se refugian las contadas ma nadas de lobos de ma r, sea en las
costas donde vigilan albatroses. petreles y otras grandes aves marinas;
ora en el bosque húmedo. dominio de los pajari llos canoros. ora en
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las serranías o la montaña; bien en bahía s, fiordos, costas y lagunas ,
bien animando los cielos durante el sereno o la tormenta .

En tan singular medio geográfico, la belleza de la naturaleza
adquiere características poco comunes , magnificada por la colosal
geología y la salvaje grandiosidad , y se manifiesta en los múltiples y
variados escenarios que elviajero impresionado admira al navegar las
aguas de los canale s, pasos y bahías. El mar en su color y movimiento.
lo abrupto del litoral, la navegación , las rocas, las montañas, el hielo
de los glaciares que por su luminosidad y tonalidad proporciona
sensaciones que para comprenderlas requieren ser vividas. porque
no admiten descr ipción ; en fin, los cielos cambiantes. la vida
animal , con stituyen los elementos que adornan y conforman con
prístina hermosura el paisaje de las tierras y mares del extremo sur
americano.

Elpequeño territorio descrito así en sus principales particularidades,
cuya área -terrestre y marí tima- tal vez bordea los 18.000 kilómetros
cuadrados, conforma lo que genéricamente desde fines del siglo XIX
se con oció para fines político-admini strativos como Islas Australes.
cuya breve historia pasamos a reseñar.
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Primera parte

El mundo prístino
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Capítulo Pri mero

Los dueños de las aguas y de la tierra

Yámana: los habitantes del confín del mundo

En la parte australde la Tierra del Fuego, bien sea por la posición
que adopta el archipiélago con una orientación general NO-SE. bien
po r el hecho adicionalde la decrecient e altura y cambio de dirección
de los Andes Fueguinos, se ha generado un territorio insular que
no obstante estar situado al sur de la cadena orográfica señaladora
de diferen cias climático-ambientales. se presenta más hóspito que
otros distritos archipiélagos.

Allí, en lo que ta mbién conforma el antemural del continente
frente a l impetuoso océano antá rtico. fueron a dar hace milenios los
adelan tados de la extrema migración de la cultura de los cazadores
y pescad ores. Estos. habiendo encontrado favorable el ambiente.
como en cierta medida lo es . acabaron por instalarse y adaptarse
haciend o del mismo su patria maritima ' .

Se den om inaban YÓmana. término genérico para designar a
los seres human os ("nosotros ". "nuestro pueblo "). No obstante la
relativa amplitud del territorio. su existencia parecía centrarse sobre
dos ejes cas i per pendi culares entre sí. como son los canal es Murray
y Beagle . lo que significaba una preferencia por los correspondientes
litorales. como lo prueba la densidad y magnitud de las localidades
arqueo lógicas descubiertas hasta el presente. Su nomadismo los había
llevado y llevaba a despla zarse hacia distritos menos hospitalarios y
marginales aloccidente del Murray. comprendiendo la laberíntica isla
Hoste y las islas que se suceden hasta la en trada del canal Cockburn,

1 Excavaciones practicadas en 199 1 po r la arqueó loga, Dominique Legoupil en un
yacimiento de l seno Grandi (costa sur de la isla Navarino), han permitido datar la presencia
humana en seis milenios ant es del presente .
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del mismo modo que hacia el este de Navarino. al conjunto de islas
que enfrenta al Atlántico . y hacia el sur. el archipiélago del Cabo
de Hornos.

De tal manera se habían originado cinco parcialidades territoriales
afirmadas en diferencias dialectales y en pugnas ocasionales por el
aprovechamiento de sectores fronterizos : Wakimaala. que era la
gente que habitaba el distrito más favorable y poblado. en ambas
bandas del Beagle. desde Yendegaia hasta la longitud de Puerto
Róbalo en Navarino. y el Murray en toda su extensión. incluyendo
el fiordo Ponsonby de la isla Hoste: Utumaala. esto es. los canoeros
que habitaban al oriente desde Puerto Williamsy la isla Gable hasta el
grupo de Picton, Lennox y Nueva . Es posible que fueran individuos
pertenecientes a esta parcialidad los que en época indeterminada
alcanzaron hasta la islade los Estados ; lnalumaala. cazadores bravíos
y temidos del occidente. que deambulaban por ambos brazos del canal
Beagle desde punta Divide hasta el Brecknock ; lIalumaala , habitantes
del frente oceánico sudoccidental y de las correspondientes aguas
interio res . desde la bahía Cook hasta el Falso Cabo de Hornos; y,
por fin. los Yeskumaala , también sa lvajes peligrosos. que poblaban
el archipiélago del Cabo de Horn os. Incluso. en el interior de algunas
parcialidades existían subdivisiones locales . como era el caso de los
canoeros que habitaban el distrito centraly el de los I1alumaala, donde
el seno Año Nuevo conformaba el área de separación.

Este contingente humano. definitivamente el más remoto y aislado
de cuantos poblaban la periferia americana, fue el último en ser
conocido por los europeos y ello tuvo ocurrencia en 1624, cuando
la flota holandesa del almirante Jacobus L:Hermite se encontró con
algunos indígenas en aguas de la bahía Nassau. De este suceso
dejaría constancia el vicealmirante Geen Huygen Schapenham, a
través de una descripción muy puntual sobre el físico. costumbres y
carácter de los nativos :

Los habitantes de la Tierra del Fuego son. por naturaleza . blancos
como los de,Europa: tal es la apariencia de un niño que hemos visto.
Se embadurnan el cuerpo y lo pintan de muchas maneras: unos se
adornan con pintura roja la cara. las piernas. los brazos. las manos,
otros llevan una mitad del cuerpo en rojo y la otra en blanco, de
manera que cada uno está pintado de una manera particular. Su
figura es apuesta. sus miembros bien proporcionados, y su altura
parecida a la de los europeos. Tie nen el cabello negro; lo llevan
largo y tieso para parecer más terribles; sus dien tes son f ilosos
como cuchillos. Los hombres andan completamente desnudos . sin
cub rir sus vergüenzas, pero las mujeres se tapan con un pedacito

22



de cuero, se pintan como los hombres, y se adornan el cuellocon
un collarde conchas. Algunos indígenas. pero pocos, se cubren los
hombros con una piel de foca, que les da poca protección contra
el frío, tan ex tremo en esta región. que es maravilla que puedan
aguantar el invierno. Construyen sus chozas o casitas con troncos
de árboles: redondas abajo, terminan en forma de punta, a manera
de las tiendas de campaña, con una apertura en la parte más alta
para dejar escapar el humo. Estas chozas están asentadas en un
pozo de dos a tres pies, cavado en el suelo. y recubiertas de tierra
en su parte exterior. No se encuentran en ellas sino unas pocas
canastillas de junco en las cuales guardan sus aperos de pesca:
unas líneas con anzuelos de piedra ingeniosamente tallada, en los
cuales cuelgan mejillones: pescan así tantos peces como quieren-,
Tienen varios tiposde armas. Unos llevan arcos y flechascon puntas
de piedra en forma de arpón, hechas con mucho arte. Otros se
arman de largas lanzas cuya punta es un hueso filoso provisto de
dientes paraclavarse mejoren las carnes. Utilizan tambiéngarrotes
y hondas que manejan con mucha eficacia, así como cuchillos de
piedra bien afilados. Llevan permanentemente sus armas consigo,
porque, según enten dimos, están siempre en guerracon otroclan
que vive unas millas al este, en el Paso Goree y cerca de la Isla
Terhalten; éstos se pintan de negro, mientras los de las bahías
Windhond y Schapenham se pintan de colorado. Sus canoas son
dignas de admiración. Para construirlas, toman la corteza de un
árbol gruesa; la modelan , recortando ciertas partes y volviendo
a coserlas, de manera que adquiera la forma de una góndola de
Venecia. La trabajan con mucho arte, colocando la corteza sobre
maderos, como se hace con los barcos en los astilleros de Holanda.
Una vez obtenida la forma de góndola, refuerzan lacanoacubriendo
el fondo de punta a punta con palos transversales, que recubren a
su vez de corteza: luego cosen el conjunto. En estas canoas, que
miden 10, 12, 14 ó 16 pies de largo por dos de ancho. se sientan
cómodamente siete y ocho hombres, navegan tan eficazmente
como lo harían en una chalupa de remos. Por su naturaleza y su
carácter, estos indígenasse parecen más a los animales irracionales
que a los seres humanos. Aparte de que se alimentan de carne
humana cruda y de que no hemos notado en ellosel menor rasgo
de religión ni de cultura, carecen totalmente de pudor".

Ha y en lo tran scr ito obse rvacio nes acertadísimas que se

2 Pab lo J. Gallez, "La más antigua descr ipción de los Yámana",en Karukinká. número
15. pág . 17 Ysgtes ., Buenos Aires, 1976.
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corresponden caba lmente con otros antecedentes etnohistóricos
posteriores. ratificados además por la arqueología. lo que denota la
acuciosidad informativa de Schapenham. Sín embargo. tal fidelidad
no ampara la visión de este marino en lo tocante al aspecto. estatura
y conformación física de los yámana. menos aún el apresurad o
juicio que hace acerca de su carácter e inteligencia. Estos indios,
claro está . eran bajos, desproporcionados y tan poco agra ciados
como los kawéskar. sus vecinos del noroeste, lo que nos exime de
mayor precisión. Por lo demás. su aspecto era tan repelente que
-sin compartirlos en lo absoluto - deben entenderse tanto el duro
juicio precedente. como los de la mayoría de los observadores
posteriores. Así. entre otros. Robert Fitz Roy los llamaría remedos
de seres humanos: pero quien exageraría la nota sería Charles
Darwín. quien calificaría a la etnia de cretina. miserable y ruin , a
sus componentes como degradados salvajes , dudando incluso de su
condición humana. para concluir lapidario no he visto en ninguna
parte seres más abyectos y miserooiesr.

Por cierto, nada parecía haber en el aspecto de estos infelices
nativos que. de primera. impres iona ra mejor a los observadores
foráneos : malolientes , feos. contrahechos y desnudos , semejaban
sin proponérselo la imagen misma de la estupidez, la depravación
y la miseria humanas. De aquí entonces el origen de la leyenda que
cobraría fuerza con el correr del tiempo . que situaría a estos indígena s
casi en el nivel mismo de la animalidad. pues hasta se les endilgaría
un apéndice caudal...

Pero estos desventurados aparentes eran robustos y ágiles, hechos
para su bravío territorio y físicamente funcionales a su rudeza , y
nada estúpidos. es más, sorprendentemente inteligentes. Como
los kawéskar eran otro ejemplo caba l de adaptación a un medio
ambiental muy exigente.

Lo probaba su ergología. portento tecnológico de inventiva ,
funcionalidad y eficacia para los fines requeridos. La minuciosa
descripción de Schapenham. hace innecesaria una referencia mayor.
Unicamente'cabe hacer su enumeración para dar una idea acerca de su
variedad : arco . flechas (con punta de piedra o hueso) y carca j: arpón
pequeño y arpón grande con cabezas móviles de hueso. de espadón
simple y serriformes: azayaga y venablo (monocéfalos y bicéfalos).
puña l y lanza : honda de cuero. cuerda y vara corredizas, horquillas
para extraer mariscos y crustáceos, pa rtidor de mar iscos; sedal para

3 Diario de viaje de un naturalista alrededor del mun do en el navío de S.M. "Beaqte".
Madrid. 1921. págs. 292. 296 Y304.
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pesca , cuchillo y raspador de conchas, cuchillo de piedra; cuña de
hueso, descortezador de hueso, tenaza para tizones; guardamanos
de cuero, bolsos para colores . bolsos grand es, brazaletes, todo de
cuero; balde y cubilete de corteza; maroma y cesto de junco tejido;
peines de barba de ballena y de mand ibula de delfín y collares.
Además debe mencionarse la canoa de corteza. Esta embarcación
sólo puede ser calificada como un verdadero prodigio de tecnología
náutica : sencilla, fácil de construir. maniobrable, liviana, con capacidad
suficiente para una familia , en fin. Con ella, a lo largo de siglos. si
no de milenios, los yámana y sus predecesores fueron capaces de
navegar en los mares más violentos del mundo, en la vecindad
del cabo de Hornos, en rotunda afirmación de la etnóloga Anne
Chapman, que compartimos".

En lo tocante a la vivienda, la común era de tipo unifamiliar y
admitía dos formas, una, la conoidal, y otra, la abovedada. Ambas
eran una respu esta tecnológica a las condiciones ambientales. De tal
modo, la abovedada era la más abrigada y protegía mejor de la lluvia
y la nieve , por lo que se la empleaba en el distrito occidental donde
abundan las precipitaciones . Su constr ucción, de planta circular. se
hacía con varas cuyos extremos se hincaban en el suelo en tanto
que los otros se curvaban y entrecruzaban para conseguir la forma
de bóveda ; se cubría con ramas y pieles, y se empleaba pasto seco y
musgo para tapar los huecos . La choza conoidal, propia del distrito
oriental , también era de planta circular y se levantaba con gran rapidez
empleando para ello tronc os delgados que se apoyaban unos contra
otros en el vértice. Los huecos entre los mismos se rellenaban con
musgo y la estructura se cubría con pieles de lobo. Ambas poseían
una sola entrada, el fuego ardía en el centro y en su ocupación no
había regla alguna, al revés de lo que acontecía entre los sélknam.

En circunstancias especiales, exce pciona les como el varazón de
una ballena o ante la inminencia de un invierno riguroso. algunas
familias emparentadas entre sí erigían una cabaña de mayor
tamaño, cuyas características la ase mejaban a la abovedada. pero
más extendida. En su interior. cada familia ocupante elegía un lugar
determinado, con acceso al fuego pa ra lo que el fogón era de tipo
alargado. En casos de necesidad de alguna holgura debido al número
de ocupantes, junto al toldo plurifamiliar se levantaba uno menor
para los niños . No obstante el hábito nómada. bajo el cual lo usual era
que cada familia se instalara en tierr a en forma solitaria, solían darse

4 El fe nómeno de la canoa vagón (Ediciones de la Universidad Maritima de Chile. Viña
del Mar. 2003).
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campamentos colectivos en circunstancias tales como elvarazón de
cetáceos o el desa rrollo de ceremonias de iniciación.

Respecto de la vestimenta. resulta obvio decir que la misma era
un elemento que en abso luto brindaba abrigo. Los yámana por su
proceso de adaptación corporal a la severidad del entorno. habían
hecho de la desnudez algo funcional al ambiente. Embadurnados de
grasa de lobo marino de pies a cabeza. soportaban bien el rigor del
frío y la pequeña capa de piel que les cubría las espaldas. cuanto más
podía servir como protección adiciona lcontra el viento. Elcubresexo
era de uso obligado entre las mujeres. desde niñas. por razón de
decoro. no así entre los hombres. Por fin, unos y otros. calzaban
mocasines confeccionados con cueros de lobos .

En su vida cotidiana los yámana recorrían sus territorios de
caza y recolección bien delimitados por la tradición, aprovechando
de sus recursos. vigilantes además para imped ir la violación de la
propiedad consue tudinaria por parte de miembros de una parcialidad
ajena. Reconocían y respetaban de esa manera el dominio grupal
sobre los recursos naturales del correspondiente distrito, norma que
admitía como excepción la circunsta ncia de un varazó n de ballena ,
la necesidad de obtener determinados bienes que únicamente se
encontraban en lugares bien conocidos, los que de tal manera eran
de acceso y aprovechamiento común libre (v. gr. bosques con árbo les
de troncos apropiados para la fabricación de canoas, yacimientos de
pedernal). De igual modo se hacía excepción a dicha regla en caso
de privaciones extremas por las que ocasionalmente podía pasar
alguna familia. lo que la obligaba a buscar alimentos por donde se
los encontrara.

Aparte de ese dominio grupal, lacostumbre reconocía la propiedad
común sobre las cabañas ceremoniales del Chiéjaus y el Kina: en un
grado más restringido se situaba la propiedad familiarque se extendía
sobre los bienes de uso ordinario (toldo. canoa, pieles de abrigo ,
alimentos), y la personal, referida a las pertenencias individuales
del cazador (v. gr.. sus armas), la mujer (sus cestos y adornos) y los
niños (objetos lúdicos). La armonia social imponía el respeto de
esas distintas formas de dominio. castigándose las transgresiones
con distinta severidad.

Los yámana eran gente de paz , aunque irritables y celosos de
su dignidad y derechos, por lo que la violación de los mismos los
hacía ser vengativos y buscar la justicia por mano propia. En otro
sentido eran frugales y muy altruistas; aceptaban la tarea cotidiana
como cosa necesar ia o gravosa , en la que ambos sexos compartían
equitativamente la carga, aunque de acuerdo a las correspondientes
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especialidades. Respetaban la tradición y los mitos recibidos de los
antepasados, y en todo momento procuraban ceñir sus conductas
individuales al bienestar colectivo. Eran particularmente respetuosos
de los mayores, así como amantes apasionados de sus hijos. a los
que cuidaban para que crecieran fuertes y educaban inculcándoles
normas morales destinadas a ser de ellos gente de bien.

Viviendo como lo venían haciendo por generaciones en un medio
natural muy difícil y margin al. habían desarrollado notablemente
sus facultades y sentidos. con los que conseguían enfrentarse con
éxito a las distintas contingencias y circunstancias por las que de
ordinario debían pasar. Habían obtenido -como los otros aborígenes
meridionales- un conocimiento admirable sobre la determinación
del tiempo y eran excelentes obse rvadores de la naturaleza y de
sus variados hechos y fenómenos , respect o de cuya ocurrencia
disponían de una satisfactoria exp licación mítica o mágica. No les
eran descon ocidas algunas nociones astronómicas . y así sabian de
los movimientos de los astros del firmamento y seguían sus distintas
fases e individualizaban estrellas y constelaciones . Muylejos estaban
pues del supuesto embrutecimiento que creerían advertir en ellos los
observadore s foráneos .

Su inacabable deambular marin o les brindaba un conocimiento
geográfico admirable : dom inaban casi a la perfección hasta los
menores accidentes de su terr itorio marítimo y para todos ellos
tenían sus denominaciones distintivas. fuesen bahías (aia). costa
(yusha) . cana les (shaga). islas (yuska . yusha). con cuyo recorr ido y
explota ción se satisfacían en plenitud. Llamaron a los canales. sus
grandes caminos marin os. Onashaga. "canal de los onas" (Beagle).
y Yagashaga . "montaña-valle-canal" (Murray), y dieron los nombres
de Usin, Wala . Imien. Shanushu. Shakaku. Yashousin. y Onaisin a
la gran tierra de sus vecinos del norte".

Este pueblo. al que otros verían tan privado de bienes y delicias
juzgando solamente su apariencia y el contexto de su salvajeentorno.
había conseguid o elaborar y desarrollar a lo largo de milenios una
vida espiritual admirable por la riqueza y variedad de su contenido.
por su profundidad y complejidad. comparable. si no super ior,
a la de sus vecinos del norte. a llende las grandes montañas. Fue
precisamente esa faceta de su cultura absolutamente discordante con
su paupérrima imagen física y su menguado patrimonio ergológico.
la que los situaría en un nivel digno del mayor elogio. Su mundo

5 Los nombres, corresponden respectivamente a los siguientesaccidentesgeográficos:
canales Beagle y Murray; islas Hoste, Navarino. Lennox. Nueva, Picton, Wollaston yTierra
del Fuego.
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espiritua len nada desmerecía al de otros pueb los primitivos con rico
acervo mítico-religioso, como se comprobaría más tarde.

Los yámana se exp licaban el origen de todo lo existente a través
de una elaboración intelectual, que era el fruto de la reflexión
acumu lada y trasmitida desde lo más remoto del tiempo, según la
cual todo su mundo o universo circundante, vital o inerte , era la obra
directa de un espíritu superior y lejano, omnipotente y omnisciente
del que todo dependía en primera y en última instancia. Además de
tales cualidades y atributos era por esencia independiente y ajeno
a toda forma mitológica . Entre él y otras entidades espirituales
había un verdadero abismo que los separaba y a aquéllo mantenía
distante. por sobre todos . Por ende, era tan respetado como temido
y los indios se referían a él con circunloquios , pues era un.espíritu
al que no se le conocía el nombre, y así lo nombraban de varias
maneras, pero de preferencia Watawineiwa , esto es, el antiquísimo
o muy anciano. para significar su origen anterior al tiempo, o bien
Hidabuan. "nuestro padre".

De esta divinidadsuprema emanaban las formas del vivircotidiano
y las normas que lo regulaban, las leyes y los derechos , y la misma
asumía su supervigilancia y podía castigar su incumplimiento con
enfermedades y muertes. De ella derivaba la vida y la felicidad,
la salud y toda clase de éxito, el tiempo bueno y el malo". Era
entonces. un espíritu todopoderoso y activo, que prescindía del obrar
humano y de la dinámica de la naturaleza. Por tanto, los yámana
lo veneraban profundamente y, al revés de lo que acontecía entre
los s élknam. lo hacían con mayor sentimiento y frecuencia . De esa
manera tenían sus oraciones rogativas, para la protección grupal
o personal, por ejemplo para impetrar de Watawineiwa un tiempo
favorable durante un viaje o una cacería exitosa ; pero también las
había de gratitud y vivo reconocimiento cuando aquél se mostraba
propicio , y de dolor y congoja cuando entendían que habían sido
castigados. por su omnipotencia. La religión yámana era así toda
una sorprendente elaboración espiritual que ha sido valorada por
los etnólogos como algo original y peculiar, fuente al propio tiempo
de toda su preceptiva ética.

Tomando a la cosmogonía aborigen , había una notoria semejanza
en las formas de cómo yámana y sélknam explicaban la prosecución
de la obra creadora del universo , lo que hace suponer un tronco
inspirador común, asaz remoto. Así los howen de éstos, eran los
yoaloxde aquéllos, con quienes se había originado la mitología. Unos

6 Mart ín Gusínde . Hombr es primitiuos de la Tierra del Fuego (Sevilla, 1951), pág. 294.
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y otros habían sido par tícípes de una inmigración remota a la que se
debía el poblamient o inicial del territorio, pero no eran propiament e
humanos, aunque se comportaban como tales , siendo más bien una
suerte de semidioses o héroes míticos . Originalmente constituían
un gru po familiar que había enseñado a los hombres la manera de
fabricar sus canoas , instru mentos y armas, de cómo navegar y cazar,
obtener el fuego y, en fin, muchas otras artes y habilidades. A ellos
se debía incluso el conoc imiento de la libido y la madurez sexual,
la gen eraci ón de la vida intrauterina y el nacimiento, así como la
institución de la muer te. Junto con los yoalox, pero conformando
otro grupo familiar habían arribado Lem, el Hombre-Sol, A káinik, el
Arcoiris, que era su hermano, y la esposa de éste, Hánuxa, la Mujer­
Luna . A ésta se atribuía la introducción del matriarcado primigenio
entre los yámana , creencia que contribuye a asemejar las dos vertientes
míticas fueguinas. Estos poderosos espíritus humanoides eran los
resp onsables de la consumación de la creación original, que incluíalas
formas vivas e inertes y sus distintas denominaciones, pero también
eran los autores de las instituciones sociales . Concluida su tarea ,
inmortales como eran, unos se habían transformado en animales y
se incorpora ron al mundo natural , y otros se marcharon a la bóveda
celeste para vivir eternamente com o astros.

Tras ellos llegaron los hombres propiamente tales, que recogieron
sus enseñanzas y las trasmitieron como un preciad o legado
de gen eración en generación. Así, un con junto de narr aciones
tradicionales daba cuenta de las tareas y hazañas de esos espíritus
portentosos, record ándose en ellas, en particular, al sol bienh echor
que vivificaba con su ca lor y al admi rado arco iris que teñ ía con sus
colores el firmam ento diurno, an unciando el cese de las lluvias, lo que
era un reflejo evide nte de la reacción an ímica de los human os ante
las circunstan cias naturales favorables y propicias . Este acervo mítico
se complem ent aba con otras elaboraciones dest inadas a explicar
las conductas de los anima les, en un contexto an imístico. De esa
manera , por ejemplo, se refería la historia de los cormora nes, que
dab a a entende r e l porqué de sus diferentes graznidos, o aquella que
contaba por qué la nut ria habitaba en cuevas excavadas bajo tierra. y
varias otras leyend as cuyos protagonistas eran los animales con los
que se topaban a diario los indígenas. Las había también referidas a
los hombres y sus compo rtamientos risibles o reprochables.

Estas y otras materias integraban un conjunto riquísimo que era
totalmente de sconocido pa ra los ajenos a la raza y que recién podría
rescatarse para el conoci miento occidental y por tanto valorizarse
debidament e tras las expe riencias y estudios de Martín Gusinde.
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El mundo mítico de los yámana se integraba con una serie de
espíritus secundarios o menores. por lo común malignos , a excepción
de los yefacel, que eran bondadosos. Con su vigencia nutrían sus
supersticiones y justificaban en parte la institución del chamanismo,
yekamush. Entre ellos se contaban los temidos antropófagos ,
apananusi. quizás inspirados por el temor que sentían por los vecinos
kawéskar: también los espíritus del agua, lakuma , y los horribles
hannus, gigantes del bosque. unos y otros terror de los cazadores y
navegantes solitarios. cuya maléfica presencia podía ser neutralizada
con la compañía protectora de los yefacel , pues cada yamána tenía
el suyo. Las supersticiones eran abundantes y se originaban tanto
en circunstancias de la vida diaria como en situaciones propias del
mundo animal.

Pero era en la valoración de uno de los momentos trasc end entes
de la existencia humana. la pubertad, dond e la espiritualidad yámana
alcanzaba una significación excepcional. Ello se lograba a través de
las instituciones del Chiéjaus y el Kina .

Ambos poseían un complejo y polifacético contenido religioso ,
mítico. mágico, pedagógico y social. Eran así instituciones claves
para la supervivencia y continuidad de la comunidad. El Chiéjaus
era en cierto sentid o una prolongación de la educación paterna y
su objetivo era hacer de los jóvenes púberes. varones o hembras,
futuros adultos de provecho para la sociedad yámana . El Kína, de
mayor importancia. era una instancia superior. de contenido secreto y
realización aperiódica. destinada a iniciar a los jóvenes en los arcanos
étnicos. pero únicamente a los varones. quien es sólo accedían a tal
posibilidad tras el aprendizaje ritual previo y necesario del Chiejaus ,
cuya experiencia losdejaba en condiciones de participar con provecho
en la ceremonia principal. Había así. en sus rasgos principales , una
cabal concordancia y semejanza en el ceremonial correspondiente
de kawéskar y yámana.

Concertadas algunas familiaspara el efecto, por lo común reunidas
previamente en un paraje costero debido a una circunstancia natural
o social cenvocante, se erigía sobre una eminencia la gran cabaña
del Kína, a suficiente distancia del resto de los toldos para asegurarse
de que ni las mujeres ni los niños observaran en detalle lo que se
hacía o escucharan lo que se hablaba en su interior. La gran choza
ceremonial era de forma cónica , construida con troncos y de acuerdo
a un tamaño que variaba según la capacidad requerida. Concluida
la construcción, se la decoraba interiormente con franjas de pintura
roja, blanca y negra que simbolizaban el litoral marítimo en sus
expresiones geológica, acuática y vital, respectivamente.
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Como el Hain de los sé lknam, el Kina tenía por fin recordar la
predomin ación masculina en el contexto del mito del matr iarcado
vencido. Su desarrollo se hallaba tan regulado en éste como en
aquél y elconten ido ideológico, con su acompañamiento mágico, se
trasmitía a los par ticipantes en forma de una narración escenificada
por la intervención de los espíritus , que eran personificados por
adultos experimentados , pintarrajeados y cubiertos con máscaras,
cuyas acciones, pantomimas y juegos , estaban dirigidas a atemorizar
y mortificar a los iniciados . De esos espíritus, los principales eran
Lexakipa, genio femenino tutelar de la gran cabaña ceremonial, con
po der suficiente como para enfrentar a Tanuwa , violenta y malvada
por exce lencia , y por tanto entendida y figurada como una hembra
horrible. Se incluían además Kalampasa , igualmente temido por sus
maldades y Ciunku, el perverso asesin o. Las escenas terroríficas se
alternaban con la intervención protagónica de los genios bondadosos,
Tulemayaka, Tukaciyaka y Kinaiagel/um, entre otros, cuya colorida
decoración facial y corporal (tanto para los espíritus maléficos
como para los benéficos) estaba cargada de simbolismo y hacía de
su desarrollo todo un art e pictór ico-mágico, y con las narr aciones
destinadas a informar a los azorados jóvenes. Así, sobre el mito del
origen y el matria rcado, de contenido sustancial semeja nte al propio
de los sélknam. aunque claro está, con variaciones adecuadas a la
historia étnica y a la naturaleza del territorio yámana. De esa manera
adelantaba el desarrollo ritual y los iniciados iban supe rando una
a una sus distintas fases y que al fin, tras un lapso indeterminado,
concluía con una ceremonia esp ecial llamada Makainkima. en la que
el chamán o yekamush les aplicaba unas pinturas faciales distintivas
y les entregaba el cintillo de cuero simbólico de su madurez plena.
física y espiritual. lo que los dejaba en situación de incorporarse
como adultos a la comunidad.

Otra institución de importancia para la vida religiosa y mágica
de los yámana era la hechicería. Los chamanes se formaban en
una ceremo nia particular. la Loima-yekamush. suerte de verdade ra
escue la para la especialidad, a la que sólo ingresaban los candidatos
con vocación rea l, quienes tras larga y concienzuda preparación
quedaban en condiciones de ejercer su respetado oficio. El ritual
del caso se desarrollaba en una cabaña parecida a la destinada
al Kina y tan cargado de simbolismo como éste . Allí , un chamán
anciano asumía la dirección de la ceremonia que contaba con la
participación de varios otros yekamush, e instruía cuidadosamente a
los aprendices a lo largo de agotadoras sesiones, en que no faltaban los
estados de trance o sueño hipnótico y de autosugestión. como parte
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indispensable de la parafernalia ritual. Como sabios. los yekamush
eran consejeros y conductores espirituales de la comunidad. función
que desarrollaban habitualmente ejerciendo su gran poder, que se
nutría en su conocimiento profundo del arcano étn ico y natural.
ante el respetuoso aso mbro e inclusive el temor de sus integrantes,
y específicamente cuan do se requería su intervención respecto de
situaciones de carácter propicio o maléfico".

Para concluir. procede hacer una consideración acerca de la
actitud de los yámana ante el fenómeno de la muerte . Estos indígenas
tenían una comprensión precisa sobre la dualidad esencial del ser
humano. mate ria y espíritu. aquélla perecedera y éste inmortal -el
késpix-, para el que había desde siempre un lugar en el más allá a
través del mar. si bien no había certid umbre sobre la forma en que
las almas de los difuntos se incorporaban a una nueva existencia
ultraterrenal, y. por tanto, manifestaban su ignorancia sobre el
particular. lo que aumentaba el desconsuelo de los parientes ydeudos
ante la incertidumbre de su destino.

La muerte ocurría por la intervención de Watawineiwa y era
causa de un sent imiento profundo de dolor, al par que de irritación
y reproche. nunca de maldición, para Aquel que la había decidido.
La inminencia y el hecho mismo del deceso se recibía con serenidad
pues se trataba de algo inevitable. contra lo que era imposible
ninguna reacción.

A los difuntos se les respetaba la posición en la que se hallaban al
exhalar el últímo aliento, así quedaran con los ojos y la boca abierta .
Se les envolvía de inmed iato en trozos de cuero y bien amarrado,
el correspondiente cadáver se le conducía en cortejo funerario
hasta un lugar boscoso. siempre al interior, lejos de la costa . Allí se
depositaba el cuerpo sobre las ramas de un árbol o sobre un arbusto.
se apilaban en su torno ramas y troncos secos y se prendía fuego a
todo el conjunto. Una vez que el cadáver caía al suelo . la hoguera
debía seguir siendo alimentada -tarea que correspondía a las mujeres­
hasta que los restos se quemaran por completo. Luego se esparcía
tierra y hojarasca sobre el sitio de la cremación. de modo que en poco
tiempo no quedaran trazas del suceso. Mientras así ocurría. todas las
personas que habían partícipado del cortejo, hombres y mujeres. se
condolían y gemían . Esta forma de sepultación por cremación aunque
común no era exclusiva, pues también se empleaba el entierro en
fosas, generalmente en caso de niños .

7 Para una mayor información sob re es te parti cular se sugiere consulta r a Gusinde, Los
indios de Tierra del Fuego. Los Yóman a (Buenos Aires, 1982), tomo segundo. volumen
11I , págs. 137 5 y siguientes .
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Todo el patrimonio material de los difuntos se destruia, bien
echándo lo con sus restos , sin que en este caso los objetos tuvieran
el carácter de ofrenda fune raria como sucedía en otras culturas
meridionales. Acaecida la sepultación, seguía un lapso de duelo
pa ra los parientes inmediatos del difunto, que se manifestaba con
pintu ras y mortificaciones corporales, con cantos y lamentaciones
expresivos de un intenso dolor aním ico.

Al cabo de este bosquejo es posible ponderar. siquiera
aproximadamente, la dimensión y profundidad de la cultura yámana .
La misma, según escribíría acertadamente Gusínde, era el resultado
magnífico de la incorporación e integración a su ter ruño. que
permitió utilizar con inteligencia y habilidad recursos prácticos
con los que este pueblo de cazadores-pescadores y recolectores
consiguió defender su posición superior en la lucha con las fuerzas
de la naturaleza. Su acervo cultural, así entendido, resultaba entonces
se r la respuesta cabal que expresaba el desarrollo de sus facultades
espiritua les, en concordancia y equilibrio con las exigencias de su
entorno, interpretación válida tambi én para los demás pueblos
australes".

La opinión de los foráneos sobre los aborigenes

Así eran los dueños de las aguas y de la tierra , pobres de bienes
materiales. de esmirriado pero sano físico y ricos en vivencias
espiritua les, a los cuales con ligereza increíble un día aciago se les
dio el calificativo duro y tremendamente injusto de ser los entes
más primitivos y abyectos de cuantos habían salido de las manos
del Creador.

Los europeos del siglo del Descubrimiento y de las centurias
pos teriores, que divisaron y observaron generalmente desde lasbordas
de sus navíos a los aborígenes, impresionados por su miserable aspecto
y condiciones de vida, como por la siniestra visión que tomaban de
las costas exteriores de su territor io, emitieron juicios más emotivos e
imaginados que razonados y derivaron conclusiones asaz arriesgadas
sob re los indígenas, que mentes calenturientas habría n de comentar
y cultivar con vigorosa insistencia .

Así, su pobre condición y desagradable asp ecto los situaron en
el postrer peldañ o de la escala humana ; de allí a bajarlos a la cuasi

SOpocit .. pág . 1415 .
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animalidad no había sino un paso... y muy pronto se les end ilgó un
significativo apéndice, puesto que tales hombres debían por fuerza
estar emparentados con los coludos monos. Y luego la referencia
cartográfica se estampó en los mapas, con carácter de sentencia
contra la que no cabía apelación: Caudati homines hic9•

Puede pensarse entonces que, posteriormente, aladvenir el siglo
XIX. el del triunfo de la razón, tan desviado juicio, si tolerable por
emanar de gente generalmente ruda e ignorante, y recogido sin
crítica y alimentado por un vu lgo proclive a la fábula durante los
siglos XVII y XVIII, debía ser desaprobado por los hombres de ciencia
cuya formación rechazaba verdades a priori y exigía experiencia y
comprobación aun para las afirmaciones fundamenta les. Sin embargo
ello no sucedió y cuando en la cuarta década del siglo XIX reconoció
científicamente el área meridional de América un joven naturalista ,
Carlos Darwin, llamado posteriormente a alcanzar la cúspide de
la fama en los campos de la Historia Natural y la Antropología, y
tomó contacto con los indígenas, el juicio de los siglos precedentes
se afirmó y endureció. y el joven sabio les otorgó aun adjetivos más
fuertes : Estos fueguinos (referencia a los haush) pertenecen a una
raza muy distinta de la cretina, miserable y ruin establecida más
hacia el oeste lO ; o bien: (...) miserables y degradados sotvaies» o
si no (...) Al ver tan repugnantes cataduras cuesta creer que sean
seres humanos y habitantes del mismo mundo» , para conclui r
lapidario (...) no he visto en ninguna parte seres más abyectos y
miserables13, juicios todos que el prestigio creciente que otorgarían
los años a Darwin había de consolidar más firmemente.

Con todo esta opinión aceptada sin retaceos por la ciencia
antropológica de fines del siglo XIX y de comienzos del XX, no
podía ser más equivocada e injusta , y el encargado de refutarla y
desvirtuarla con seriedad y objetividadcientíficaindesmentibles, habría
de ser un antropólogo eminente, el sacerdote alemán Padre Martín
Gusinde , quien luego de convivir con los postreros restos , vivos aún
culturalmente, de las etnias fueguinas , desarrolló durante varios años
un trabajo fundamental , sentando definitivamente la verdad sobre
la realidad física, humana y religiosa de los habitantes de las tierras
yaguas del sur de la Tierra del Fuego , redímíéndolos de l estigma

9 Tabula Geographica Regni Chile. incluida en la obra del P. Alonso de Ova lle. Histórica
Relación del Reyno de Chile (164 6 ).

10 Diario de viaje de un natu ralista, alred ed or del mundo en el navio de S .M. "Beagle".
pág . 292.

11 Id., pág . 296 .
12 Id.. pág . 304.
13 Id.. pág . 304.
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de subhumanidad y colocán dolos en el sitial honroso de los pueblos
primitivos dueños de una rica como valiosa vida cultural.

Hoy alrededor de ochenta individuos, que superviven mestizados
físicamente y tot alm ente transculturados y so n objeto de la
contemplación y admiración, no exentas de conmiseración de
los actua les "civilizados", constituyen el único resto del que otrora
fuera el libre y digno pueblo yámana que -como señalara Gusinde­
adaptado al miserable trozo de tierra, dio vida y animación a su
monótono paisajel 4•

¿Cómo pudo ocurrir -nos preguntamos- la extinción de la raza
fuert e y vigorosa como era antes de la llegada del invasor blanco? Y
el emine nte sacerdote-etnólogo nos da la respuesta: ...todos están
ahí aniquilados por la insaciable codicia de la raza blanca y por
los efectos mortales de su influencia. El indigenismo en la Tierra
del Fuego ya no se puede recuperar. Sólo las olas del Cabo de
Hornos, en su constante movimiento, están susurrando continuo
responso a los indios desaparecidosl 5 .

¡Pobres fueguinos! Su vida ya pertenece definitivamente al pasado ;
la etn ia desap areció en ese increíble holocausto a que conduce a los
pueblos primitivos la avasallante civilización occidental. Su presencia
y su misé rrima existencia -para nos otros- en las increíblemente
poco hóspitas islas del sur de América han tenido con todo un
se ntido precurso r: ellos demostraron que una geografia tan hostil
era conquistab le y habitable. Su pas o abrió la ruta por donde otros
pueblos más fuertes habrían de transitar más tarde.

14 Gusinde , Hom bres primitivos de la Tier ra del Fuego, p áq, 398 .

15 Gusinde, op . cit ., pág . 398 .
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Capítulo Segundo

Descubrimiento y reconocimiento
científico del territorio

Los navegantes extraviados

Encontrado por Fernando de Magallanes elpaso entre los océanos
más grandes del globo en 1520 y con él avistadas las tierras que lo
enmarcan, se vio en la meridional llamada por sus descubridores
de los fuegos o de los humos , una parte de lo que los geógrafos
y cosmógrafos de la época inmediatamente posterior al hallazgo
magalláni co , imaginaron ser gran contine nte austral, la Terra
Australis lncognita.

Aceptada sin mayor crítica esta cree ncia. todos los esfuerzos se
dirigieron al recon ocimient o de la ruta del estrecho de Magallanes
como indispensable portada para alcanzar las afamadas tierras de
la especiería. Las expedici ones que con tal objeto se organizaron en
España y que durante sus travesías debían sufrir contingencias de
todo orden. materiales y humanas. que las diezmaban. tenían que
soportar al acercarse al objetivo de los ansiados viajes. la entrada
orientaldel Estrecho. el embate y castigo durísimos de los vendavales
del oeste y sudoeste que averiaban o destru ian naos. o bien las
desparramaban y hacían recorrer enloquecidas y casi sin gobierno
dista ncias inimaginables.

Ocurrió así que muchas de estas naves extraviadas de las flotas y a
merced de los bravíos elementos climáticos mer idionales. derivaban
hacia elsur, y sus capitanes y tripulaciones pudieron observar. ent re
aso mbrados y temerosos, la discontinuidad geográfica del continente
y advert ir la inmensidad oceánica misteriosa que daba remate austral
al mund o.

Inició el ciclo de los navegantes extraviad os el capitán Francisco
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de Hoces con la carabela San Lesmes. de la flota del comendador
Francisco Garcia Jofré de Loayza. el segundo en seguir la ruta
de Magallanes, cuya expedición al intentar en enero de 1526
entrar por la boca orienta l del Estrecho fue desperdigada por un
temporal. perdiéndose algunas carabelas mientras la San Lesmes
era arrastrada hacia el sur alcanzando hasta el grado 55 de latitud
austral aproximadamente y avistando el acabamiento de la tierra,
según daría cuenta más tarde a su almirante. ¿Hasta dónde llegó
Hoces, avistó tal vez el cabo que un siglo más tarde sería llamado de
Hoorn? Parece improbable . más bien se conjetura que su derivación
lo arrastró hacia el sudeste, lo que pudo haberle hecho alcanzar el
extremo oriental de la actual isla de los Estados y divisar hacia el sur
la inme nsidad oceánica.

Pocos años después, en 1540, una de las naves de la expedición
de Francisco de Camargo cuyo rumbo también era el estrecho de
Magallanes y quien fue el primero en recibir jurisdicción sobre las
tierras situadas al septentrión del paso oceánico. habría sido empujada
hacia el meridión por una tormenta, y penetrado en el mundo .
acuático y terrestre que años después sería revelado a la geog rafía
por el descubrimiento holandés. habiendo. inclusive. invernado
durante más de seis meses en algún punto de las costas orientales
del canal Beagle, según se infiere del diario de navegación de la
desconocida nao. Así lo estableció un acucioso estudio del historiador
naval argentino, capitán Héctor R. Ratto. Llama la atención, sin
embargo, y por ello mueve a cierta duda . que los desconocidos
marinos españoles no hayan avistado ni dejado constancia de la
presencia de ningún indígena yámana en tantos meses. En todo
caso, de ser efectiva la recalada de la nave española, sus tripulantes
habrían sido los primeros europeos en conocer parte del terrítorio
insular meridional de América.

Pasaron luego casi cuatro décadas largos y un buen día de 1578
otro osado navegante , el corsario inglés Francis Drake, castigado por
las tempestades que no se dan tregua en estas latitudes, fue cogido a
la salida occiden taldel estrecho de Magallanes con su nave capitana
y llevado hasta los 56 grados .

Recaló al parecer en la isla Hornos entre el 30 de octubre y
el 1Q de noviembre. Esa derivación y las observaciones entonces
realizadas persuadieron a Drake de haber alcanzado el término del
continente americano al sur del est recho de Magallanes, que hasta
entonces se creía que se prolongaba fundido con la mítica Ter ra
Australis Incognita, de magnitud todavía inconmensurable . A este
famoso corsario debe atríbuirse el mérito de la comprobación de la
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insularidad fueguin a .
Dos años después del paso de Drake, en 1580, el almirante Juan de

Villalobos también fue empujado por una tormenta muy alsur, cuando
intentaba entrar al estrecho de Magallanes por el oeste, alcanzando
océano afuera hasta los 56Q de latitud sur, circunstancia que también
a él le permitió constatar la ausencia de tierra hacia el meridión.

La importancia del avistamiento de Drake y compañeros hizo
que fuera aco gido con interés por algunos de los más afamados
cartógrafos y publicistas de la época, tales como Nicola van Sype,
Michael Mercator, Jodocus Hondius, Joan Martínez y Richard Hakluyt,
entre otros , quienes lo consignaron en sus atlas, planisferios y globos.
Pero, sin embargo de esa temprana difusión, la novedad geográfica
de que se trata no fue ace ptada ni segu ida por otros cosmógrafos
de ese tiempo.

En los mismos días en que Hakluyt daba a la publicidad su mapa
y crónica (1599), un cap itán holandés, Dirk Gherritszoon Pomp,
con su buque Buena Nueva, integrante de la expedición Mahu­
Cord es, era sorprendido a la sa lida del estrecho de Magallanes y
arrastrado por la violencia de los elementos hasta el sur del paralelo
56, advirtiendo el término continental e incluso alcan zando a avistar
-asi se afirmaría- las he ladas costas del archipiélago de las Shetland
en el continente antártico .

Las informaciones que sobre estos aco ntecimientos e incidencias
llegaban alViejo Mundo en las relaciones de los pilotos, eran recibidas
con cautela y celosamente guardadas en los medios oficiales. Pero si
los pilotos y capitanes quedaban juramentados en el mantenimiento
del secreto, tal reserva no alcanzaba a los tripula ntes quienes al calor
de las tabernas marineras de los puertos ingleses y holandeses, hacían
referencias sobre la existencia de un misterioso tercer paso para llegar
a las Indias Orientales' . Y como en el ambiente de la geog rafía náutica
de entonces nada se perdía, los rumores de las tabernas acababan
alojándose en los gabinetes de los cosmógrafos, donde se recogían,
analizaban y tami zaban, y se discutían con experi mentados pilotos,
y servían muchas veces de causa suficiente para nuevas expedicione s
descubrid oras. Así el rumor de los marin antes achispados de ron y
ginebra, pasando por los sesudos geógr afos y expertos capita nes,
concluia en los despachos de los calculadores y ricos mercaderes,
convertido en razón que financiaba constru cciones de navíos y
encaminaba la orga nización de empresas.

1 El primer paso por orden cronológico de descubrimiento era el del cabo de Buena
Esperan za; el segundo fue el del estrecho de Magallanes.
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y tal hubo de ocurrir con el descubrimiento del paso austral de
América. que llevaríaanejo el del archipiélago adyacente. La gloria de
tal empresa había de recaer en los hom bres de una joven república ,
Holanda , que acababa de liberarse luego de una tenaz como heroica
guerra nacional del dom inio imperial español. canalizando hacia la
conquista del mar y de las riquezas de lejanas tierras la proverbial
energía del pueblo bátavo. puesta a prueba y vigorizada en la cruenta
lucha por su independencia.

En efecto , a l cerrarse para las naves de la república los puertos de
la península ibérica, como natural secue la del conflicto, no quedó más
alternativa a los audaces holandeses, que la de ir a conseguir en las
aguas y tierras de ultramar los codiciados productos que la guerra les
vedaba en el viejo continente. Les interesaba en particular participar
con ventaja en el comercio de las especies delOriente , hasta entonces
monopolizado por España y Portugal. Para ello tentaron hábilmente
la búsqueda de sus propias rutas que los librara del peligro de naves
enemigas. Pensaron primero en explorar las vías del extremo norte
del globo lo que les llevó a descubrir nuevas tierras , mas sin dar con
el presunto paso que los condujera a la China. Java, Japón y demás
naciones del oriente remoto. Tentaron luego y con mayor fortuna
la ruta del cabo de Buena Esperanza y quisieron asimismo utilizar
el paso occidental descubierto por Magallanes.

En lo que a esta última ruta dice referencia. su navegación y el
consiguiente comercio que de ella derivaría, dio origen a la formación
de sucesivas compañías marítimo-mercantiles con privilegios y
patentes de los Estados Generales. cuya abundancia motivó la
intervención del canciller de la República, Johan van Oldenbarnevelt ,
quien dispuso la fusión de todas ellas en una única y monopólica
entidad, la Compañía de las IndiasOrientales, que pudiese utilizar
tanto el paso africano como el americano.

El ciclo holandés con un breve intermedio hispano

Se inicia de este modo en la historia austral el ciclo holandés, que
en realidad tuvo un comienzo fortuito en la memorable derivación del
piloto Gherritszoon Pomp, siendo probable que su relato o el rumor
de su hallazgo, hubiese podido servir conjuntamente con aquellos
antecedentes obtenidos de la expedición de Drake para dar base a
la organización de la expedición descubridora del cabo de Hoorn.

En 1613 Isaac Le Maire, rico comerciante del puerto de Hoorn,
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que poseía información sobre la probable existencia del misterioso
nuevo paso en el sur de América, y que ente ndía que su eventual
descubrimiento habría de permitirle entrar a competir ventajosamente
con la poderosa compañía que virtualmente monopolizaba el tráfico
con las Indias Orientales, formó conjuntamente con elcapitán Willem
Corn eliszoon Schouten , de reconocida experiencia en las largas
navegaciones colonia les, una sociedad -la Compañía Austra l-cuyos
objet ivos eran los de organizar una expedición que , confirmando
los antecedentes que se poseían, descubriera efectivamente el paso
meridional y aprovechara , desde luego, las ventajas mercantiles que
del hallazgo se derivaran.

Tras laboriosa preparación el día 14 de junio de 1615 zarpaba del
puerto de Texel una escuadrilla formada por las naves Eendracht,
capitana de 360 toneladas , y el Hoorn, de 110 toneladas , a cuyo
mando como jefe y piloto iba el capitán Schouten, llevando como
acompañante y veedor de la compañía a Jacobus Le Maire, hijo
del íínancísta de la expedici ón . Esta , reducida a partir de puerto
Deseado en la costa patagónica, a la sola nave capita na , encontró
y cruzó con felicidad el día 25 de enero de 1616 el paso existente
entre la Tierra de l Fuego , a cuya porción inmediata denominaron
Tierra de Mauricio, por el príncipe de Orange-Nassau, estatuder de
la República y una desconocida hacia el oriente que fue bautizada
como Tierra de los Estados; el pas o descubierto recibió a su turno
el nombre de Le Maire , en homenaje del lejano mercader inspirador
de la expedición . Cuatro días después , el 29 de enero, luego de duras
y azotadas singladuras , en cuyo curso avistaron repetidamente las
tierras archipiélagicas y denominaron las pequeñas islas Barnevelt,
en homenaje al hombre de Estado, descubri eron el cabo guarnecido
po r bravío mar que con su peñón an hiesto señala la terminación
insular de América , y lo bautizaron con el nombre de la pequeña
ciudad donde había germinado la iniciativa y se había organizado
la sociedad y expedición, Hoorn, que la posteridad deformaría por
uso en Hornos.

WilIem Schouten pasó a ser así el descubridor de las tierras yaguas
cuyo confín era el señalado por el recién avistado cabo y quizá el
primero en observar a sus habitantes naturales. Si más no descubrió
fue debido a que el Eendracht. sorprendido el día 26 de enero por
una fuerte tormenta , fue empujado hacia eloriente, lejos de la tierra,
para derivar luego el 27 hacia el suroeste y el 28 hacia el oeste ,
rumb o que acercó al navío hacia las pequeñas islas Barnevelt. para
en seguida torce r violentamente al sur y permitir el descubrimiento
po r la banda de estribor del remate austral de América al mediodía
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del memorable 29 de enero de 1616. Debe tenerse en cuenta. por
otra parte. para juzgar los resultados geográficos de la expedición.
que lo único que interesaba a los holandeses era encontrar el nuevo
paso que permi tiera el acceso a las Indias. de modo tal que una
vez cerciorados del hallazgo pusieron rumbo al remoto destino sin
vacilación. He ahí la razón por la cualno se interesaro n por el laberinto
insular que advirtieron. ni por los posibles pasajes que insinuaban
las grandes aberturas de mar.

Conocido en Europa el hallazgo holandés al que se dio. como
correspondía. capital relevancia. España dominadora hasta entonces
sin contrapeso en el Nuevo Mundo, inquieta ante la perspectiva
de perder el control del sur, dispuso el envío de una expedición
que constatara la efectividad de lo descubierto. Sus jefes fueron los
hermanos Bartolomé y Gonzalo Nodal, marinos eximios, quienes
con nuevos aportes para el conocimiento de las tierras insulares
del extremo sur. ratificaron el importante hallazgo de Schoutcn.
descubriendo a su turno las pequeñas islas Diego Ramirez , enclave
terrestre en el amplio océano subantártico (1619)2.

Fue éste un breve intermedio hispano porque. a poco andar, la ya
pujante república de los Estados Holandeses. con el alto patrocinio
del príncipe Mauricio de Nassau , organizaba una gran flota de once
navíos que se colocó al mando del almirante Jacobus LHermite.
Esta expedición arribó a las aguas australes a comienzos de 1624
y se señaló por sus descubrimientos , la isla Hermite entre ellos, y
especialmente por sus reconocimientos. el golfo de Nassau, la costa
sur de Navarino y otros lugares, y particularmente por haber sido la
primera que tomó contacto con el pueblo yámana,dando a conocer
al mundo la inicial referencia y descripción sobre la primitiva nación
aborigen.

El ciclo neerlandés en la historia marítima del territorio austral
hubo de tener fin con la expedición que al mando del general Hendrik
Brouwer debía rea lizar la conquista de las costas de Chile y formar
un establecimiento holandés (1642). Brouwer, al decir del Padre
Ovalle. que historió su viaje al poco tiempo de ocurrido. permaneció
en la región catorce días durante abril de 1643, reconociendo y
explorando aguas y tierras del archipiélago y alternando con sus
primitivoshabitantes. En esta expedición lasaguas del cabo de Hornos

2 Lautilidad del viaje de los Nodal se apreció a los pocos años en los trabajos cartográficos
dados a luz inicialmente por el piloto y cosmógrafo Diego Ramírezde Arellano y proseguídos
ent re otros por Teíxeíra Ealbern as. que present an salvo ligeras diferencias de trazado y
las natur ales de toponímia , ap reciab le corres pondencía con las car tas holandesas en las
cuales se basaron.
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cobraron a la pr imera de la que habría de ser casi interminable lista
de víctimas: el navío Orangie Boom, del cual y su tripulación jamás
se volvió a saber.

Con este viaje tocaron a su fín las exped iciones de los atrevidos
marinos holandeses, que tuvieron el mérito del descubr imiento del
territorio insu lar meridional del continente am erican o y del segundo
paso interoceánico. Sus valiosos ap ortes a la geografía un iversal
fueron recogidos por los eximios maestros ca rtógrafos de su misma
nacionalidad, entre otros por Hondius, Blaeu y Jansonius, y su
topon imia que ha superado el paso de los siglos const ituye aún hoy
el homenaje que recuerda a sus audaces descubridores>,

El primer mapa conocido de la parte sur del continente fue
publicado por Le Maire en Amsterdam en 1617 y representa
en rasgos simples una Tierra del Fuego cuyo litoral se prolonga
aguzado en rumbo gen eral S/SE/E y a partir del estrecho de Le
Maire en rumbo O/SO hasta el cabo de Hornos en una costa libre
de accidentes, sa lvo el grupo de las isletas Barnevelt al oriente del
cabo. Es interesante repasar los mapas holan deses posteriores al
viaje de L:Hermite y ver cómo se representaban las tierras objeto de
nuestra historia . Con notable aproximación se delinea la península
termína l fueguina (extremo sudoriental). pudiendo apreciarse la
gran abertura que da nacimiento por el oriente al canal Beagle .
cuya penetración se sugiere. dejando junto a su boca una pequeña
isla que por su ubicaci ón podría corresponder a la actual Picton:
luego la costa exterior de Nueva , unid a a Navarino: a continuación
hacia el sur litoral sud oriental de esa gran isla y. paso Goeree de
por medio, una isla que bien puede se r Lennox. En seguida la costa
sur de Navarino con la bahía Windhond y la gran pen et ración de la
bahí a Nassau . Aparecen luego los islotes Terhalten y Ewouts, y una
gra n isla Hermite que engloba a todo el actual archipiélago de las
Wollaston. La aproximación se pierd e totalmente al alejar hacia el
suroeste en pareja y uniforme costa al cabo de Hornos. uniformidad
que se prolonga en el litoral sudocciden tal. que se confunde con
el propio de la Tierra del Fueg o. Del vasto laberinto interior del
territorio absolutamente nada. salvo la sugeren te penetración del
canal Beagle . Cosa notable, en este resp ecto. es la representación
hecha e n un mapa manuscrito de Hess el Gerritz (1622) sobre el
océano Pacífico , en que se muestra inequívocament e un cana l en la
parte austra l de la Tierra del Fuego, algo excepcional y no repetido

3 Islas Terh alten , Ewouts (Evout), Barnevelt, Hermite . de los Estados : Bahías Nassau .
Orang e , Windhond . Schapenham y San Valentin: Paso Goeree. Estrecho Le Maire y Cabo
de Horn os.
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por otros maestros del arte". Sin embargo habrá de pasar casi dos
siglos antes que tal conocimiento. así expresado cartogr áficamente ,
se mejore sustancialmente .

El viaje de Brouwer junto co n cerrar el ciclo holandés. puso fin a l
período riesgoso y heroico del descubrimiento austral. Excluyendo
a los navegantes bátavos cuyo paso y azares tuvieron ocurrencia
por el estrecho de Magallanes. Cardes. Van Noort y Spilberqen, y
que no se señalaron por circunstancias relevantes desde el punto
de vista del conocimiento geográfico -sa lvo la ya referida derivación
de Gherritszoon Pomp- Ios demás marinos cuyas acciones múltiples
y fructíferas ya se han reseñado. dieron gloria a la nación bajo
cuyas banderas habían navegado. inscribiendo con mérito la
presencia holandesa en los anales geográficos e históricos de las
tierras meridiona les de América , asociándolas para siempre con
su recuerdo.

El dominio de España

Haciendo una breve digresión diremos que en tanto del modo
visto nacían y cobraban forma para la geografía la Tierra del Fuego
y sus islas adyacentes. ellas pasaron a ser concedidas por decisión
del monarca español, su dueño y soberano, por vez primera a Pedro
Sancho de Hoz . en virtud de la capitulación celebrada el 24 de enero
de 1539. quien a su vez la traspasó a Pedro de Valdivia , su asociado
en la empresa de conquista de las tierras de Chile . Muerto Valdivia, el
Emperador Carlos V hizo merced del territorio austral y del resto de
las Provincias de Ch ile al adelantado Jerónimo de Alderete por carta
signada en Londres el 17 de octubre de 155 4 y ratificada por real
cédula dada en Valladolid el 29 de mayo de 1555 . Fallecido Alderete
el soberano entregó las tierras australes, como parte integrante de la
Gobernación de Chile , a García Hurtado de Mendoza por real cédula
de 9 de enero de 1557, en cuya virtud éste envió a l sur al capitán
Juan Ladrillero. quien en nombre de l gobernador tomó solemne
posesión de las tierras patagónicas y australes el 9 de agosto de
1558. en las orillas del estrecho de Magallanes.

Todos los gobernadores y capitanes generales que sucedieron a
Hurtado de Mendoza en su jurisdicción incluirían en ella a las islas

4 Cfr. del autor "El canal Beagle en un mapa del siglo XVII" (Anales del Inst ituto de la
Patagonia. volumen 28 . serie Ciencias Humanas. Punta Arenas. 20 00) .

44



fuegu inas , de manera tal que con toda propiedad ya en 1646 podia
el cronista Ovalle describir a tales tierras insulares como islas de
Chile. A su turno, la joven república chilena reivindicar ía en 184 3
las tierras australes, con la posesión, en uso de sus derechos y títulos
heredados de la antigua Capitanía General.

Filibusteros, mercantes y científicos

Tras cuatro décadas durant e las que los europeos permanecieron
ausentes de las aguas australes. a contar de 1681 las navegaron
algunos filibusteros ingleses como Bartolomé Shar p, WilIiam Dampier,
Woodes Rogers y George Shelvocke. Estos fueron seguidos desde
el comienzo del siglo XVIII por mercantes franceses que prefirieron
utilizar el paso del cabo de Hornos para cruzar del Atlántico al
Pacífico y viceversa , como también lo hicieron el capitán holandés
Jacob Roggeveen y el almirante inglés George Anson (1741), sin
que estos viajes aportaran significativamen te al conoc imiento del
territorio meridional.

Los navegantes españoles Jorge Juan y Antonio de UlIoa iniciaron
en 1744 el importante ciclo de los viajes científicos po r la periferia
continental austral. a los que siguió años después el famoso capitán
Cook , quien en dos de sus campañas marítimas (1769 y 1774),
exploró las costas exte riores de la Tierra del Fuego. descubriendo
entre otros accidentes geográficos el seno Navidad y como tal a la
isla que llamó Nueva; y también el capi tán Alejandro Malaspina,
afamado por su pericia náutica y sus viajes, los cuales habían tenido
un lejan o predecesor en Joachin D'Arquistade , en 1721. y que se
hicieron notar por llevar consigo a exp ertos naturalistas, cuyas
observaciones hicieron posibles los primeros estudios científicossobre
los habitantes y recursos de las tierras aust rales; a dibujantes cuyo
trabajo pe rmitió formar y enriquecer la iconog rafía meridional y a
pilotos que contribuyeron a desbastar el conocimiento geográfico, y a
dar aprox imación a la realidad del litoral exte rior y a la conformación
general del territorio del cabo de Hornos. Buen ejemplo de ello es la
cartografía de las postrimerías del siglo XVIII (Expedición de la Santa
María de la Cabeza, Juan de Lángara. Elizalde, etc.) que tomó sus
fuentes en los mapas holandeses de la época del Descubrimiento y
en la abunda nte producción peninsular que se inició con los mapas
de los maestros cartógrafos Moreno. Lettre y el piloto Diego Ramírez
de Arellano y se complementó con los aportes de los reconocimientos
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posteriores. Las mencionadas cartas españolas ya distinguían partes
importantes de las islas principales, las costas levan tinas de Picton,
Nueva y Lennox, el sur de Navarino , la sección sudoriental de Hoste ,
las islas Hermite y el litoral exterior del Pacífico, si bien aún con
notorias imperfecciones, pero en un plan general que se acercaba
a la verdadera imagen física del archip iélago del sur fueguino.

El descubrimiento del interior del archipiélago por Fitz Roy

y así se arriba al siglo XIX en que a partir de 1829, en sucesivas
campañas hasta 1834, se desarrollaron las tareas de exp loración
geográfica y reconocimientos hidrográficos del territorio insular austral
al mando de los distinguidos oficiales de la Real Armada Británica,
capitanes Phillip Parker King y Robert Fitz Roy, como parte de una
labor monumental que cubrió ambas costas de la Patagonia y la Tierra
del Fuego y las aguas interiores. Con tan ilustres jefes colaboraron
oficiales de selección por su pericia y capacidad entre los que cabe
mencionar a P. Stokes, M. Murray, W. Skyring, J. C. Wickham y J.
Kirke, cuyos nombres, como los de sus capitanes y naves, quedaron
inscritos para siempre en la geografía marítima de la Patagonia y
Tierra del Fuego. Las campañas del bergantín Beagle, nave al mando
de FítzRoy, hicieron así posible el descubrimiento y reconocimiento
del laberinto fueguino, sus costas, fiordos , canales, entre ellos los
del Beagle y Murray, en forma tan acuciosa que en el siglo y tres
cuartos que ha seguido a tan trascendente como provechoso trabajo,
sólo han debido realizarse tareas complementarias de pulimento,
señalándose en ellas la expedición francesa de la Romanche y las
labores hidrográficas -de más de tres cuartos de siglo- de la Marina
de Chiles.

s Los antecedentes.en tregados por las expediciones de Parker King y Fitz Roy per mitieron
al Almirant azgo Britán ico elaborar las cartas y mapas que pasaron a constituir la base
fundamenta l de la ca rtog rafia pos terior de las regiones aus trales de Chile.

En los mismos se incorporaron los nuevos topónimos asignados a diferentes acc identes
geográficos. bien duran te las campañas. bien direc tamente en las oficinas de car togra fia del
Almirantazgo. Asi. po r ejemplo. además de los nomb res clásicos Beag/e. po r el bergantin
insignia . y Murray. en recuerd o del cont ramaestre Matth ew Murray. su descubridor.
aparecieron más tarde los de Nava rino, Picton, Hoste, Lennox, Londonderry y Stewart.
ent re otros varios. El primero fue pues to por la batalla que permitió la independencia de
Grecia del Imper io Otomano. con elapoyo británico ; el segundo , en memoria de un gene ral
inglés caido en la batalla de Waterloo ; y el tercero . en homenaje a Sir William Hoste (1744­
1828). mar ino que se des tacó en las guerras nap oleónicas. Los dos últimos nombres se
asignaron en homenaje a los ances tros del cap itán Fitz Roy.
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Los viajes científicos de fines del siglo XIX

Tras Fitz Roy se constata en elárea la presencia de otros navegantes
y exploradores, Jules César Dumont D'Urville , CharlesWilkes. James
C. Ross, todo s ellos notables exploradores polares, también de W. P.
Snow y Bartolomé Bossi , generalmente irrelevantes desde el punto
de vista de su aportación al con ocimiento de la geografia austral,
aunque algunas como la de Dumont D'Urville produjeron, entre
otros, buenos trabajos cartográficos del extremo austral americano
y zona septentrional del continente antártico. Hicieron excepción
notable dos grupos de exploración, la expedición italo-argentina del
capitán Giacomo Bove y muy especialmente la Misión Francesa del
Cabo de Hornos por sus excelentes trabajos científicos.

Giacomo Bove, animoso teniente de navío de la Real Armada
de !talía , concibi ó y organizó en 1881 una expedición destinada
al reconocimíent o científico del sur fuegu ino, empresa que tuvo el
patrocinio del Instituto Geográfico Argen tino y el apoyo logístico
de la Armada Argentina , yen la cual formaron científicos de mérito
como Carlos Spegazzini y Decio Vicingu erra , ambos naturalístas, y
Domingo Lovisato, geólogo, y que realízó sus trabajos durante parte
de aquel añ o y en 1882, llevándose a cabo observaciones de gran
valor para la ciencia.

La expedición fran cesa a su turno, registró una permanencia en
el área que alcanzó a un año comp leto, entre setiembre de 1882
y el mismo mes del año siguiente, y tuvo su origen en un plan de
invest igación científica en el que pa rticiparon la mayor parte de las
naciones civilizadas, que prestaron su adhesión a un programa de
estudios y obse rvaciones que debían realízarse en forma simultánea
en determinados lugares de las regiones po lares, a fin de estudiar
fenómenos de carácter meteorológicoy magnético que se relacionaban
con la parte fisica del planeta , a propósito del paso del planeta Venus
delante del sol. Para el desarrollo de este plan se programó un total
de catorce estaciones, doce de las cuales se ubicaron en torno a la
región ártica y dos en áreas lo más vecinas posibles al polo sur. una
de ellas en la zona del cab o de Hornos y cuya responsabilídad se
adjudicó a la Repúblíca Francesa .

La misión del cabo de Hornos cuidadosamente planeada y
preparada -con la participación de los Ministerios de Marina y
Educación y la Academia de Ciencias de París- se realizóbajoel mando
naval del capitán Louis F. Martial y se desar rolló en dos partes. una
terrestre y otra marítima. La primera se llevó a cabo instalando una
base científica en la bahía Orange, que se abre sobre la costa oriental
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de la península Hardy. en la isla Hoste. donde trabajaron durante un
año numerosos hombres de ciencia y observadores. que se valieron
de un importante equipo e instrumental científico. la última palabra
en ade lanto para la época.

La pa rte marítima fue cumplida en la fragata Romanche, nave de
la expedición. que realizóexploraciones y relevamientos hidrográficos.
observaciones variadas, trabajos cartográficos. etc .. estudiando en
especial el íntrincado litoral de la gran isla Hoste. Colaboraron con
Martial especialistas científicos de nota como el Dr. Paul H. Hyades
y Joseph Deniker. y los oficiales J. Lephay. E. Courcelle-Seneuil
y G. Le Cannellier. quienes abordaron y llevaron a feliz término
valiosos trabajos en antropología y etnografía. botánica, zoología y
geología ; astronomía. meteorología. magnetismo terrestre, etc ., que
constítuyeron en su tiempo -y hasta hoy- aportes excepcionalmente
provechosos para el mejor y más acabado conocimiento de la región
meridional del territorio magallánico.

También la Marina de Chile desarrolló. como se verá más adelante,
desde las postrimerías del siglo XIXy durante los primeros decenios
del XX. laboriosas tareas de reconocimientos y levantamientos
hidrográficos. cumplidas en el terreno por naves de distinto porte
al comando de eficientes oficiales. y procesadas posteriormente
por la Oficina Hidrográfica de Chile. complementando con valiosos
aportes los trabajos precedentes y contribuyendo al conocimiento
geográfico de las Islas Australes que. con el advenimiento del siglo
XX. de hecho había llegado a su término.

La ruta del cabo de Hornos

Se impone a estas alturas un necesario paréntesis a la secuencia
historiográfica del reconocimiento geográfico-científico para
mencionar la importancia de la ruta del cabo de Hornos en las
comunicaciones marítimas de los siglos XVII en adelante.

Las temiblesy terribles galernas que desde el descubrimiento mismo
afectaron a las naves que intentaban o hacia n la ruta del estrecho
de Magallanes. con su secuela de naves desaparecidas. averiadas o
destrozadas. amén de valiosas vidas perdidas . constituyeron una seria
limitación para los viajes transfretanos. y cuando fue descubierto el
paso del cabo de Hornos se pudo comprobar que éste , pese a la
bravura incomparable de sus mares . era preferible a aqué len razón del
menor tiempo que se empleaba en cruzarlo . Entonces los navegantes
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comenzaron a utilizarlo cada vez con mayor frecuencia . hasta que
se impuso su uso por la generalidad de los barcos .

El cruce del cabo de Hornos pasó de esta manera a constituirse
en una de las pruebas -si no la mayor- que a lo largo de los siglos
señalarían la pericia marin era. La siniestra fama que fue cobrando
el temido Cabo. que crecia tanto como lo hacía el número de sus
víctimas, hombres y naves. atribuyó al sitio geográfico una notoriedad
como la han ten ido y tienen pocos puntos de la tierra .

¡Sólo Dios sabe cuán ta vida y embarcación se tragaron las voraces
aguas del cabo, o cuántas sucumbieron en sus desoladas costas y en
las de sus vecindades geog ráficas! Los anales del mar, siempre que
la cuenta ha podido ser hecha, anotan centenares de naves en los
casi cuatro siglos corridos desde el ha llazgo holandés.

Con elauge de la navegación mercantil que comenzó a registrarse
en las aguas sudamericanas a partir del segundo tercio del siglo
XIX, la ruta de l cabo de Hornos pasó a ser más frecuentada por
los veleros pero no po r los vapores que por entonces pasaban a
incorporarse a la vida mar inera , los que prefirieron el trayecto más
seguro del estrecho de Magallanes. con lo que vino a restituírsele a
este gran cana l parte de su perdida impo rtancia. Las razones de este
tráfico estuvieron en el incremento del comerci o entre las naciones
marítimas de Europa y las nuevas repúblicas que habían surgido en
el continente. en pa rticular Chile y Perú, como elesta blecimiento de
nuevas factorías en la vastedad del Pacífico y el desarrollo creciente
de las inmen sas colonias británicas de Australia y Nueva Zelandia,
como tambi én de los ricos terri tor ios de la costa occidental de los
Estados Unidos y Canadá .

Inclusive los transportes nacionales que realizaban con relativa
periocidad el abastecimiento de la modestísima colonia chilena de
Punta Arenas. en el est recho de Magallanes. utilizaronen ocasiones la
ruta de los mare australes de lcabo de Hornos cuando enloquecidas
borrascas les impidieron franquear el paso occidental del Estrecho.
Tal ocurrió con los bergant ines Meteoro. Ellen Elisabeth y Rómulo.
cuyos nombres hem os ext ra ído de los archivos. y con el Pizarra.
bergantín que en febrero de 1859 zarpó de Punta Arena por la
vía del Atlánt ico, perdiéndose . según se supone fundadamente. en
aguas del cabo de Hornos pues jamás volvió a saberse de él y su
infortunada tripulación . A bordo de la nave viajaban soldados del
relevo de la guarnición de la colonia, sus familiares y algunos colonos.
El Pizarra pasó así a engrosar la ya nutrida lista de víctimas de la
travesía que contaba con naves veleras de muchas banderas y que
de tan triste suerte habían debido rendir tributo a la voracidad de
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los mares del Cabo.
Pero a partir del último tercio del siglo XIX y cuando el cruce

del cabo de Hornos parecía ceder frente al notab le incremento de
tráfico que mostraba el estrecho de Magallanes, he aquí que nuevas
circunstancias de carácter económico le devolvieron importancia ,
iniciándose así un período singularisimo en los anales marítimos
cuya actividad tomaría medio siglo: la era de los Clippers. los
formidables buques veleros de tres. cuatro y hasta cinco palos. joyas
de la arquitectura naval de todos los tiempos.

Elsalitredel Perú. antes de 1879. y de Chiledespués . fue la primera
razón que hizo llegar a los puertos de Taltal, Tocopilla, Pisagua e
Iquique a centenares de veleros de distintas banderas para recoger el
preciado abono natural. Otro mineral. el níquel de Nueva Caledonia,
motivódurante largo tiempo un movimiento intenso de naves veleras.
Australia y Nueva Zelandia exportaron a su turno durante décadas
lanas. cueros . trigo y minerales con destino a la insaciable Europa
de la revolución industrial.

El movimiento maritimo que originó este comercio fue no sólo
activísimo. sino además causa de verdaderas carreras náut icas en
las que compitieron los bravos capitanes y pilotos y sus avezadas
tripulaciones. luchando con los tormentosos mares australes. ¡Y
qué luchas! Porque fueron contadisimos los veleros que cruzaron
sin problemas y rápidamente el mar de Drake, pero cuántos otros
bregaron por días. semanas y hasta meses con los endemoniados
elementos del mar y del aire . Sirva de ejemplo lo que aconteció con
la barca norteamericana Edward Sewal/ que cruzó el estrecho de
Le Maire el 10 de marzo de 1900 en demanda del cabo de Hornos
y recién el 9 de mayo. es decir dos meses después. pudo navegar
libremente por el Pacífico rumbo al norte ; o lo ocurrido al velero de
tres palos francés La Rochejaquelein que demoró el cruce entre el
12 de octubre y el 1'9 de noviembre de 1909. Tanto en uno como
en otro caso las naves en sus alocadas singladuras alcanzaron o.
mejor dicho, fueron arrastradas hacia el meridión hasta las aguas
antárticas. al sur del paralelo 62 Q

•

Otros buques, sensiblemente. no tuvieron tanta suerte y se
perdieron algunos en medio de verdaderas tragedias, sabiéndose
de hechos terribles como aquellos casos en que capitanes o pilotos
y tripulantes perdieron la razón por causa de los sufrimientos.
suicidándose algunos y originando otros mayores desastres, mientras
muchos fueron literalmente barridos por las olas que los sumerg ieron
en el mar. Entre 1850 y 1900 se cuentan cerca de cien naves
naufragadas en las aguas del cabo de Hornos.
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Algunos lograron pasar a costa de grandes averías, con elvelamen
desgarrado y los mástiles rotos o abatidos ; y otros en fin no pudieron
superar las dificultades y acabaron entre las rocas del litoral sur de la
Tierra del Fuego, como sucediera entre varias con las fragatas ybarcas
La Vendée, Indian Empire, Kate Kellog y Andrina, fragata ésta que se
varó en 1898 y que fue rescatada veinte años después por armadores
magallánicos pasand o a transformarse en elvelero Alejandrina,que
en navegación o como pontón permaneció en el puerto de Punta
Arenas hasta 1952. La última víctima de las furias de los mares del
cabo de Horn os fue la barca alemana Pinnas, que se hundió en 1929
tras ser desm antelada por una tormenta bravísima .

El movimiento marítimo por las aguas del cabo de Hornos se
calculó para el año 1890 en 1.122 veleros de distinta s banderas,
principalmente alem ana , británica , nort eamericana y francesa, que
cruzaron en uno y otro sentido , mientras que para 1906 se estimaba
que la cifra era de 2.500 veleros anua les. Por tan intenso tráfico,
como por los frecuentes siniestros que tenían ocurrencia fue que la
South American Missionary Society dete rminó ya en 1888 trasladar
su misión desde Ushuaia hasta la isla Bayly, en el archipiélago
Wollaston , para servir de puesto de socorro para los náufragos del
Cab o. Otro tanto hizo la Armada de Chile al noticiar en 190 6 a los
navegantes que los islotes lldefonso y otros se hallaban habitados
temporalmente y podía enco ntrarse en ellos auxilios limitados.

En la medida que crecía el tráfico, la arquitectura naval alcanzaba
su más ca lificada exp resión en los veleros hermosos y airosos , cuyas
líneas est ilizadas eran la admiración de los puertos del mundo. Así
citamos como magnífico exponente a la famos a fragata alemana
Preussen , de la renombrada flota velera de los "P" de la casa Laiesz
de Hamburgo , construida en 1902 y que medía 144 metros de eslora
o longitud y en cuyos cinco mástiles desplegaba nada menos que
5 .562 metros cuadrados de velamen .

El tráfico de los grandes veleros por las agu as australes se
vio afectado por la Primer a Guerra Mundial que virtualmente
lo interrumpió y luego por las consecuencias económicas de la
conflagración que acabaron por liquidarlo, de suerte que para 1925­
1930 ya eran muy escasos los buques que franqu eaban el paso del
cabo de Hornos. Se alcanzó de tal modo hasta el año 1939 en que
el seg undo conflicto bélico mundi al puso término a las travesías,
relegando a la historia náutica una de las navegaciones más atrevidas
en los mares del globo, com o las hazañas mar ineras de las bravas
tripulaciones que la realizaron.

Pero el recuerdo rom ánti co de tant as jornadas durísimas en
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medio de la soledad agobiante del mar austral, teniendo por única
y ajena compañía a los errantes albatroses, se hizo imborrable para
quíenes las habían vivido, llevando a muchos veteranos a formar
una suerte de hermandad internacional destinada a agrupar a
cuantos habían cruzado el cabo de Hornos en buques veleros . Nació
así en Saint Malo, Francia , la organización cuyo nombre podría
traducirse al castellano como "Fraternidad Internacional de Capitanes
Cabohomeros" y que aunque inexorablemente reducida en el número
de sus miembros por el paso de los años, se mantiene activa hasta
hoy con dos centros principa les, Saint Malo y Harnburqo; publicand o
boletines y manteniendo en el puerto francé s el Museo Internacional
Cabohornero, que es un repositorio interesantísimo de recuerdo de
la navegación velera por los mares del mundos.

El cabo de Hornos. con sus aguas y sus cielos eternamente
tormentosos. contribuyó así a dar temible notoriedad al país aledaño.
sumando su fama siniestra a la noción de enloquecida y dura geografía
que tuvieron desde antiguo las Islas Australes".

Misiones etnográficas y antropológicas.
Otras expediciones científicas

Culminando la secular tarea de reconocimiento de las geografías
física y humana del archipiélago del cabo de Hornos se constata
a comienzos del siglo XX la presencia y labor investigadora de
numerosas misiones atraídas por el honroso interés de estudiar la
etnia yámana, para entonces en rápido camino hacia la extinción.
Entre estos hombres de ciencia se destacan el norteamericano
Charles Wellington Furlong, quien trabajó en los últimos años de la
década inicial y en los primeros de la siguiente : el argentino Roberto
Dabbene y especialmente el sacerdote alemán Martín Gusind e . que
acompañado inicia lmente por otro religioso. el etnó logo Wilhem
Koppers. cumplió entre 1919 y 1924 una tarea de investigación
etnológica definitiva y fundamental para el cono cimiento de los
aborígenes yámana, comisionado al efecto y apoyado por el

6 Hace algunos años se erigió en la isla Hornos un monumento en recuerdo de los
navegantes que rindieron sus vidas en el arriesgado paso marítimo. por iniciativa de la
Seccíón Chilena de la fraternidad mencionada .

7 La navegacíón ínteroceánica por el paso Drake volvió a cobrar importancia a
contar del tercío final del síglo XX. con el uso del mismo por grandes barcos petro leros
y qraneleros.
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Gobiern o de Chile, a través del Ministerio de Educación, llevando
a cabo una tarea científica que en su tiempo fue juzgada ser tan
importante -del mismo modo que lo es hoy-, como que mediante
ella se pudieron resolver los más graves y más urgentes problemas
de la e tnología am er icana, como lo eran precisamente los de la
Tierra del Fuegos.

En plan de reconocimiento científico y geográfico recorríeron
también los canales e islas del sur fueguino los geólogos suecos J.
G. Andersson y Th . G. Halle en 1891 y 1913 respectivamente, el
sace rdote salesiano Alberto M. De Agostini , geógrafo y explorador
de la Patagonia y Tierra del Fuego. durante los años 1914 y 1915 , Y
Günther Plüschow, navegante y aviador alemán que lo hizo durante
pa rte de los años 1928 y 1929, contribuyendo ambos a divulgar el
conocimiento y bellezas de la geografía mer idional a través de la
cine matografía, la fotografía y los libros.

Cabe mencionar asimismo en este somero recuen to a la Misión
Científica Chilena para el estudio del Indio Fueguino, encabezada
por los doctores Alejandro Lipschutz y Grete Mostny, que desarrolló
en 1946 un importante conjunto de estudios y obse rvaciones
antropoetno lógicas entre los últimos yámana sobrevivientes , y al
geólogo francés E. Aubert de la Rüe quien estudió desde fines de
1958 y durante los primeros meses de 1959 aspectos geológicos,
morfológicos y mineralógicos de las islas australes del Beagle hasta
las Diego Ramírez, y al grupo científico de la Royal Society de
Londres que realizó durante aquel año y en 1960 investigaciones
sobre diversos aspectos de la biota meridional.

Desde 1970 y hasta el presente, entidades como el Instituto de
Investigaciones Geológicas, el Instituto de Fomento Pesquero, el
Instituto de la Patagon ia y la Universidad de Magallanes. luego que
es te último se incorporara a la misma en 1985, y tambíén entidades
y especialistas extranjeros han desarrollado y mantienen programas
de investigación y estudios, en lo refer ido a prospección de recursos
naturales, y al co nocimiento científico (botánic os , zoo lógicos,
glaciológicos, arqueo lógicos , antropológicos y ecológicos).

S Rodolío Lenz. Estudio sob re los indios de Chile. Santiago, 1924 .
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El misterioso volcán fueguino

Del paso de naves mercantes francesas por las aguas del cabo
de Hornos a comienzos del siglo XVIII derivó uno de los que por
mucho tiempo se tuvo como mito de la geografía fueguina : el de un
volcán en actividad en la parte austral.

El primero en dar cuenta de ello fue Josselin Gardin, capitán
del barco Saint Clément , quien navegando a la cuadra de la isla
Hermite el 24 de noviembre de 1712. habría observado el fenómeno
mirando hacia el noroeste. El hecho fue recogido y consignado en la
cartografía fueguina a partir de la mitad de ese siglo, con la mención
de Volcán de San Clemente . Pero más notable fue lo acontecido
al anochecer del 25 de noviembre de 1820. cuando el buque inglés
Conway, al mando del capitán Basil Hall , navegaba a la altura de
las islas Nueva y Lennox con rumbo al cabo de Hornos. Entonces
pudo contemplar un sorprendente espectáculo :

Apenas había cerrado la noche cuando un suceso nuevo
e inesperado atrajo nuestra atención: una luz viva, en rumbo
noroeste . brillaba con intervalos regulares. Primero de rojez
intensa, se hacía más y más débil hasta desaparecer; después de
un intervalode cuatro o cinco minutos su brillo volvíade repente y
parecía que una columna de materiasincandescentes se proyectaba
en el aire. Este aspecto brillante duraba generalmente de diez a
veinte segundos, desvaneciéndose gradualmente a medida que
la columna descendía. hasta que al fin solamente era perceptible
una masa roja apagada más o menos un minuto , y luego volvía
a desaparecer. Se hacían muchas suposiciones sobre la causa de
esta luz intermitente. Los marin eros la atribuían a un faro de
eclipse, que realmente asemejaba. Otros sostenían que era una
selva incendiada, atribuyendo los cambios de intensidad a ráfagas
de viento que avivaban las llamas. Pero todos los que examinaron
cuidadosamente la luz con anteojos, convenían en atribuirla a un
volcáncomo el Strómbo/i, que emitía de tiempo en tiempo chorros
de piedrasenrojecidasque, cayendo por lasfaldas de la montaña,
retenían por corto espacio de tiempo la rojez visible.

La luz continuó a la vista hasta la mañana, pero se desvaneció
con las claridadesdel alba; y aunque durante la noche no parecía
estar a más de ocho a diez millas, con sorpresa nuestra no se avistó
tierra en dirección al volcán y encontramos. mediante observaciones
tomadascon brújula, que efectivamente estaba a más de cien millas
del barco, en la parte principal de la Tierra del Fueqo".

Esta observación tan precisa, al ser recogida y difundida , motivó
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el interés de otros navegantes que pasaron por las aguas interiores
y exteriores del archipiélago austral , sin que volviera a registrarse
alguna novedad. Es más, como por algunos se creyó que el presunto
cono volcánico podía corresponder al monte Olivia, que se alza a
las espaldas de la bahía de Ushuaia , en la isla grande de Tierra del
Fuego , la creencia se mantuvo por años , pero una vez que este
monte fue escalado por el explorador Alberto M. De Agostini en
1913. y pudo comprobarse así que no se trataba de una formación
de aqu el carácter, pareció llegar a su término el sostenido mito del
volcán más meridion al de la Tierr a .

Asi las cosas. el 3 de febrero de 1926 el capitán Emilio Krsanac
navegaba con su goleta Fortunato Viejo por el brazo noroeste del
canal Beagle , en ruta de Ushuaia a Pun ta Arenas, cuando. hacia las
dos de la tarde, la embarcación se topó con una densa nube de ceniza
que se extendía por más de cinco millas y que el capitán atribuyó a
un volcán que podría existir en la Cordillera Darwin, a juzgar por la
dirección del viento, según informó después eldiario El Magallanes,
en su edición del 18 de febrero" .

Con estos antecedentes a la mano. en 1978 una comisión de
estudios del Instituto de Investigaciones Geológicas (actual Servicio
Nacional de Geología y Minería). dirigida por el geólogo Manuel
Su árez. realizó una explorac ión del área y el día 29 de noviembre
pudo comprobar que en la isla Cook , en plena región donde los
marinos antiguos ubicaban un cono de fuego, existían unos ocho
dom os volcánicos formados durante los últimos 10 mil años!' .

Estos son los únicos volcanes jóvenes de esta región. Por ello.
es tentador pensar que tal vez descubrimos casualmenteel volcán
perdido del capitán Hall: por tanto serían los volcanes activos más
australes de toda América l2 .

9 Ex tracts [rom a Journal writlen on the cocsrs 01Chi/i. Peru and Mexico in tbe years
1820. 1821. 1822 (Edímburqh , 1824). Citado por elautor en "Elvolcán fueguino delcapitán
Hall". Reuista Patagó nica N° 22 . Buenos Aires . 1985 .

10 Véase del autor. "Actividad volcánica histórica en la Región de Magallanes". Reuista
Geológica de Chile. vol. 15 . N° 2. Santiago. 1988 .

11 Este hallazgo geo lógico ha sido registr ado con el nombre de volcán Cook . . ..
12 "El volcán pe rdido". Revista del Domingo N° 1.09 1 (El Merwrio. Santiago. edición

de l 15 de oct ubre de 1987).
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Capítulo Tercero

La epopeya misionera

Origen de la inquietud misional británica:
la obra del capitán Allen Gardiner,
la "Patagonian Missionary Society"

Cuando el capitán Fitz Roy debió retornar a Inglaterra en 1830,
dan do término a la primera como fructífera part e de las campañas
hidrográficas de la Marina Real en el sur del continente americano,
optó por llevarconsigo a cuatro indigenas que habían sido capturados
en las aguas australes . Estos tres yáma na y un kawéskar -Boat
Memory, York Minster, Fuegia Basket y Jemmy Button- una vez
arribados al Reino Unido fueron colocados a expensas de Fitz Roy,
me nos el primero que falleció a poco de llegar, bajo el religioso
cuidado del reverendo WiIliam Wilson , de Wathamstown, lugar vecino
a Londres, para su instrucción y educación . Esta circunstancia motivó
la preocupación de la Church Missionar y Society. entidad a la que
pertenecía elpastor Wilson, por proseguir -una vez que aquéllosfueron
devueltos a su país natal- la tarea evan gelizadora empren dida con
ellos, asi como extenderla a los demás aborígenes del archipiélago
fueguino. De este modo se gestionó y obtuvo del Almirantazgo la
autorizacíón para embarcar en la segunda campaña hidrográfica de
Robert Fitz Roy a un religioso, el catequista Richard Matthews, para
que pudiese dar comienzo a tan loable y nada fácil tarea .

De tal man era tuvo origen el primer intento misionero que se
radicó en la abrigada bahía de Wulaia , que se ubica en la costa
occidenta l de Navar ino frente al canal Murray, intento que hubo de
fracasar lam entablem ente por la absoluta falta de interés y ninguna
colaboración mostrada por los indígenas (1833).

Pero tan generosa iniciativa había de revivir algunos años más
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tarde merced a la acción perseverante y a la tenacidad. tanto como
al vivo espíritu religioso de un antiguo oficial de la Real Armada, el
capitán Allen F. Gardiner, quien desde elmomento en que descubrió
su vocación no se dio reposo hasta lograr encaminar su nob le
empeño. Tras sucesivos azares que le llevaron a intentar una y otra
vez el cumplimiento de la misión que se había impuesto. concluyó
por dar forma a una institución. la Patagonian Missionary Society,
que habría de darle dentro y desde el Reino Unido -una vez en el
terreno de misión- el respa ldo moral. cívico y financiero para su
empresa . Hecho esto . Gardiner se dio a la tarea de organizar una
primera expedición al sur de la Tierra del Fuego (1848). que resultó
del todo infructuosa. tras lo cual infatígable y sin desmayo se empeñó
en dar forma a una segunda empresa. mejor y más apropiadamente
organizada y abastecida, que lo llevó nuevamente a las aguas de la
nación yámana.

Arribado a puerto Banner en la isla Picton, en enero de 1851.
conjuntamente con otros compañeros, el doctor Richard Williams.
médico. Joseph Erwin. carpintero de ribera , y cuatro hombres todos
de nombre Juan. llamados a alternar la catequesis con distintas faenas
de múltiple utilidad. Maidment. Pearce. Badcock y Bryan . Quiso la
mala fortuna que al descargar los víveres y demás abastecimientos.
quedasen por olvido en la bodega de la embarcación que los
trajera. tanto la pólvora como las municiones. olvido que sólo pudo
constatarse cuando ya la nave surcaba sin posibilidad de retorno,
con lo que los misioneros se vieron impedidos del uso de sus armas,
tanto para procurarse el sustento mediante la caza . cuanto para su
defensa en caso de algún eventual ataque por parte de los indígenas.
Permanecieron en Banner y luego en Puerto Español . en la costa de
la isla de Tierra de l Fuego, viviendo miserablemente algunos meses
en medio de privaciones. sobresaltos. infortunios y desalientos casi
sin cuenta. hasta que al fin uno a uno fueron muriendo tras mucho
padecer y el heroicó Gardiner el último de todos (setiembre de
1851)1.

Este sacrificiobien pudo haber liquidadoen germen cualquier otro
pensamiento de una empresa semejante. Mas la semilla misionera
había sido echada y habría de germinar y crecer, alentada por el
recuerdo del triste fracaso del capitán Gardiner. Así sus colaboradores
en la sociedad misionera por él fundada. conocida que fue la noticia
de la tragedia de Puerto Español. no se dieron punto de reposo

1 No fueron éstos los únicos inten tos que emp rendió Gardiner, ya que a comie nzos de
184 5 estuvo establecido por breve tiempo con un puesto misiona len San Gregario. estrecho
de Magallanes. procu rando infructuosamente la evange lización de los tehuelches.
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hasta conseguir que la misión de Tierra del Fuego se convirtiese
en realidad . Campeón de estos afanes fue el reverendo George
Pakenham Despard , quien habría de influir vigorosa y positivamente
en la Sociedad durante los años venideros. La campaña que requirió
este nuevo esfuerzo, devino por el fervor de sus impulsadores en una
verdadera cruzada que se extendió por toda Inglaterra y Escocia,
tomando tres años hasta consegu ir adherentes y fondo s para tan
noble, como cristiano y civilizador proyecto . Esta vezsí la experiencia
obligó a la previsión desde la partida; se construyó una nave adaptada
a los objetivos, que recibió el nombre del malogrado fundador, y
que estaba destinada inicialmente a servir de base ambulante a la
actividad mision era , y se aco rdó también crear en las islas Malvinas
un establecimiento que sirviese de centro principal para la Misión
y Sociedad , para efectos tales como supervi sión , mejores y más
cercanos abastecimiento y auxilio, entre otros.

Fue de ese modo como el 24 de octubre de 1854 daba a la vela
desde el puerto de Bristol la goleta Al/en Gardiner, con rumbo a
los mares australes de Amé rica en un nuevo intento por alcanzar
hasta los dominios de l pueblo yámana y tentar con más éxito su
evange lización. Sólo un año después, en octubre del 55 -entre tanto
se había fundado y formado el establecimiento misiona l de Keppel,
en las Malvinas-, la goleta zarpó hacia los canales fueguinos para
acabar recalando en Wulaia , en el corazón del territorio yámana .
En este sitio los tratos con los indígenas resulta ron ser infructuosos
lo que obligó el retorno de la nave , circunstancia que a su vez fue
causa de viva molestia entre los miembros del comité que gobernaba
la soc iedad misione ra en Londres y que impuso como consecuencia
el traslad o del reverendo Despard a las Malvinas, en donde asumió la
supe rintendencia de la Misión. Este con su sola presencia fortalecióel
espíritu del person al y afirmó el ánimo colectivo para la prosecución
de los intent os de radicar la act ividad misional en el mismo territorio
fueguino. Pudo de este modo establecer, como medida previa, un
recorrid o periódico durante varios años a lo largo de los distintos
sitios de co ncurre nc ia indígena habitual , recorri do empleado
provechosamente en la obtenc ión de la confianza de los indios. en
el conocimiento de sus cost umbres y lengua , y demás experiencias
necesarias para permiti r la insta lación de una misión permanente
en territorio yáman a. Incluso pudo lograrse el traslado temp oral de
personas y familias aborígenes a la misión de las Malvinas, lo que
posibilitó a los mision eros y catequistas interiorizarse aún más en el
conocimiento de su idioma.
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La tragedia de Wulaia

Elúltimode tales viajes periódicos. iniciado en octubre de 1859. era
el señalado para trasladar al grupo misionero que levantaría ¡por fin!
la ansiada misión fueguina . Elsitio elegido fue naturalmente Wulaia.
punto al que llegó lagoleta Al/en Gardiner con su valioso cargamento
de hombres. materiales. provisiones. elementos útiles de toda clase
y fervientes esperanzas de éxito. con el objeto de construir las casas
y edificios de la misión. Pero como si un raro sino de adversidad
impidiera el establecimiento en tierra firme a los misioneros. a los
pocos dias. cuando ya algunas construcciones y un comienzo de
labrantío mostraba con alegre confianza la decisión evangelizadora.
y mientras los religiosos y tripulantes de la goleta hacían oración .
rodeados por los indígenas. muchos entre éstos acicateados por la
codicia y otros bajos instintos atacaron y dieron muerte a Garland
Phillips, jefe del grupo . al capitán R. S. Fell y a otros seis hombres.
librando milagrosamente -no sin azares- Alfred Cale. el cocinero
de la goleta. embarcación que a su turno fue saqueada. despojada
y desmantelada de todo cuanto a los bárbaros indígenas pareció
de utilidad. Las misiones inglesas ganaban de esta manera otros
mártires. los primeros por mano homicida. cuya sangre generosa
afirmaría el temple de los hombres de la Sociedad que permanecían
en Keppel y redoblaría al cabo de la primera sensación de desaliento
el espíritu misionero.

Elcabecillaque había capitaneado -y con seguridad concebido- tan
nefasta acción era nada menos que el famos o Jemmy Button, aqu el
indiecito que viajara con Fitz Roya Inglaterra. fuera allí regalado e
instruido y que después retornara a su antigua vida expresando un
grado de maldad increíble a juzgar por sus actos".

La demora en el regres o de la Al/en Gardiner hizo entrar en
acongojadas sospechas al superintendente Despard, quien vivi a

desvelado por su misión; juzgando que ella tardaba excesivamente
sobre lo previsto y quizá presagiando la desgracia. contrató una
embarcación que se dirigió a Wulaia en búsqueda de la expedici ón
misionera (abril de 1860). Una vez en el lugar se pudo rescatar a
Cale . el cocinero superviviente. por quien se conocieron los detalles
de la tragedia . y se recuperó la Al/en Gardiner. que fue hallada a muy
mal traer y que una vez puesta en cond iciones de navegar integró
conjuntamente con su salvadora la flotillaque retornó a las Malvinas

2 Richard Lee Marks en sus Tres Hombres a bordo del Beagle (Jav ier Vergara Editor
S.A.. Buenos Aires, 1994). en trega con amen idad los detalles de éste y demás sucesos
relacionados con las misiones ang licanas entre los yámana.
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llevando la infausta nueva de la matanza. dolorosa circunstancia
que daba al traste nuevamente con tanta constancia abneg .., . acion y
heroísmo puestos en el empeño evang elizador.

El reverendo Stirling y la continuación de la obra misionera

En efecto. la tragedia de Wulaia produjo desaliento incluso
en el animoso superintendente George P. Despard. así como en
los dem ás dirigentes de la Sociedad , que ahora operaba bajo el
nom bre de South American Missionary Society, imponiendo la
suspensión de los viajes al archipiélago fueguino durante tres años
y forzando el reg reso de Despard a Londres. en donde resignaría su
cargo de superintendente de la lejana misión insular. No se perdió
entre tanto el tiempo en Kepp el. pues durante este lapso se fue
prep arando un animoso catequista . Thomas Bridges. quien como
mision ero alca nzaría dentro de muy pocos años el éxito que había
andado esquivo con sus predecesores. Muy pronto . sin embargo de
tanto infor tunio , se volvió a la nor malidad con la llegada del nuevo
supe rintendente, reverendo Waite H. Stirling, quien infundó renovado
vigor a los preparativos para retornar al escenario misional. pero esta
vez usando especialmente de la prudencia. De este modo torna ron
a efectuarse los periódicos y estacionales viajes de antañ o con la
ben emérita Al/en Gardiner, del mismo modo como se volvió a la
útil práct ica de trasladar grupos o familias de indígenas a Keppel
con el fin de instruirlos y ganarlos para la fe cristiana . preparando
de pa so el terreno para un nuevo y posterior establecimiento en el
archipiélago fueguino.

y así se prosiguió por algunos añ os hasta que el tenaz Stirling,
quien para e llo había previamente ganado para sus ideas al propio
comité directivo en Inglaterra , logró hacer revivir el proyecto de
insta lación de un centro misional en el pa ís yáma na. ofreciéndose.
como lo hizo, para tentar personalmente tal posibilidad. circunstancia
que constituye prueba más que suficiente de su temple viril y de su
entereza , as í como de la fidelidad para con sus ideales (1869) .

Pero un par de años antes , en 1867. durante uno de los varios
viajes misionales de la Al/en Gardiner, con el propio Stirling y con
Bridges a bordo, se estableció una pequeña base en Laiwaiao Leuaia,
pintoresca bah ía que se abre sobre la costa de Navarino y a tiro de
cañón de la entrada del cana l Murray. Allí se formó una especie
de anti cipo de establecimiento misionero que se confió a cuatro

61



inteligentes yámana instruidos y catequizados en Keppel, y que fue
habilitado no sólo con una construcción amplia. sino además con
siembras y animales cabríos para el sustento del grupo de aborígenes
que se había instalado en el lugar.

Existió allíeste pequeño centro de pre-misión por algo más de un
año. y finalmente. cuando hubo de tomarse la decisión de instalar
definitivamente la misión propiamente tal. se eligió a la bahía de
Ushuaia, situada en frente sobre la costa de Tierra del Fuego, por
tener más fácilacceso y abrigo en todo tiempo, lo que no se daba en
Leuaia: Wulaia. por otra parte. quedaba lejos en los nuevos planes y
su solo nombre acarreaba recuerdos que nadie deseaba revivir.

Llegamos así a 1869. año en que la heroica decisión de Stirling
y su personal experiencia de seis meses totalmente solo entre los
salvajes. aventaron cualquier duda que pudiese quedar y se obtuvo
la indispensable autorización y los no menos necesarios dineros.
para dar vida a la hasta ese momento esquiva misión permanente
en territorio fueguino.

La Misión Evangélica de la Tierra del Fuego
en Ushuaia, 1870 - 1884

Desde comienzos de 1870 Thomas Bridges . ya ordenado pastor.
adoptó distintas providencias y recaudos indispensables para asegurar
la adecuada instalación y el mejor funcionamiento de la misión de
Ushuaia. la que de hecho inició su actividad en noviembre de aquel
año a cargo de los catequistas James Lewis y Jacobo Resyck, en
torno a cuyas viviendas se agrupaba ya una población indígena que
alcanzaba a las ochenta almas. Al fin, después de mucho ir y venir
entre Keppel y la nueva misión, en procura siempre de nuevas y
mayores ventajas para el establecimiento religioso. en octubre de
1871 se estableció Bridges definitivamente y con su familia, naciendo
en forma la Misión Evangélica de la Tierra del Fuego.

Alcanzaban éxito por finy del modo visto los empeños que durante
cuatro décadas. y casi siempre con suerte adversa, habían resultado
inútiles. Tocaría al inteligente y sereno Bridges dar culminación a
la abrumadora tarea de procurar la cristianización y civilización de
la etnia yámana. tarea a la que se entregaría por entero con noble
entusiasmo y tota l dedicación, secundado por colaboradores tan
eficientes como su propia esposa Mary, y que alternaría el cuidado
y crianza de sus hijos con la educación de los niños yámana, además
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del mencionado Lewis y John Lawrence.
En pocos años la misión creció materialmente y en felí .Igresla,

lIeg~ndo a ,agrupar a "". mil~ar de aborigenes (1883). quizá dos
tercios o mas de la poblaciónyamana entonces existente. alcanzando
paulatinamente la condición de centro de vida y único sitio civilizado
en el extremo austral del continente .

Con elandar del tiempo la aún numerosa población india sufriría
una fuer te disminuci ón debido a las epidemias que el contacto con
los blancos le acarreaba. enfermedades y contagios a los que su
naturalmente vigorosa y sana contextura no podia ofrecer ninguna
resistencia ; de ese mod o las cifras de los sucesivos recuentos
ce nsa les comenzaron a acusar constante retroceso. Solamente
entre 1883 y 188 4 aquel millar mencionado se redujo a la mitad.
como consecuencia de una epidemia . De tal mane ra. poco a poco.
reduciéndose de continuo. la población indígena residente acabó
por se r una minoría que ya no justificaba la existencia de un centro
mision al en Ushuaia , razón por la que las autoridades de la South
Amer ican Missionary Society determinaron su supresión al cabo
de algún tiempo.

La Misión de Bayly (ls. Wollaston), 1888·1892

La conveniencia de proseguir con la noble tarea que se tenía
entre manos impuso la obligación de ubicar un nuevo sitio para el
restablecimiento de laactividad misionera oficial. aunque oficiosamente
la misma regístró alguna con tinuidad bajo el cuidado de Bridges. ya
retirado en su estancia de Harberton, y del antiguo catequista John
Lawrence . a cargo de la estación de Ushuaia. quienes prosiguieron
acogiendo temporalmente a los indios que navegaba n por las aguas
del canal Beagle e inmediaciones.

Para ello, era indispensable situar la nueva base ope racional lomás
cerca namente posible a los lugares de merodeo de las parcialidades
yám an a que habían tenido un escaso y ocasional contacto con el
es tablecimiento fundador. Tales eran los casos de los grupos que
habit aban en el arch ipiélago Wollaston y en sectores litorales del
sudoeste y sud de la isla Hoste. A esto se agregó una consideración
de caráct er humanitari o . como era la de prestar auxilio a los
sobrevivientes de los naufragios que con frecuencia se registraban
en las bravías aguas del sur de l cabo de Hornos. Un establecimiento
mision ero bien situado po día cumplir satisfactoriamente con ambos
requerimientos.
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Desechada la alternativa de la isla Pícton, en la que se había
pensado en los comienzos de 1888, por estar alejada del área focal
de interés, se entendió que había que buscar más hacia el meridión.
Así, la Allen Gardiner. llevando a bordo al pastor y médico Edwin
Canon Aspinall, designado titular de la Misión en reemplazo de
Bridges. y los catequistas Leonard H. Burleígh y James Lewis, viajó
durante el mes de mayo de aquel año por el sur de Navarino e islas
Wollaston, lo que permitió concluir que alguna de estas últimas podía
servir de asiento a la Misión y para socorro de náufragos.

Se vio entonces que ambos aspectos podian conciliarse y ser
asumidos mediante la operación de un nuevo centro misional. De
tal modo , con fecha 27 de julio de 1888 se dictó eldecreto supremo
número 131 del Ministerio de Relaciones Exteriores y Colonización
de Chile. en cuya virtud se concedió a Edwing C. Aspinall la isla
Grevy y tres menores vecinas del grupo Wollaston . y el sector del
cabo West, en la isla Hermite. Lo primero para el establecimiento
de una misión y lo segundo para la instalación de un faro que el
concesionario se obligaba a establecer. junto con un cuerpo de
salvavidas para el auxilio de los náufragos.

Así las cosas y con el decreto en la mano, Aspinall dispuso
los preparativos finales para erigir un nuevo centro de actividad
misionera . Para la segunda semana de octubre de 1888 todo estaba a
punto en Ushuaia . procediéndose luego al carguío de los materiales,
herramientas, vituallas y tantos otros elementos indispensables para
la instalación y habilitación del establecimiento. en la goleta All en
Gardiner. la que al parecer zarpó hacia el archipiélago austral el
dia 123.

Iba a cargo de la nueva estación Leonard Henry Burleigh. quien
se había ofrecido voluntariamente para la arriesgada empresa y que a
la sazón contaba con más de diez años de pertenencia a la Sociedad
Misionera. y que marchaba, acompañado por su esposa Nellie.
Burleighera catequista-yademás competente carpintero, condiciones
que se complementarían admirablemente para servir con eficacia el
puesto de responsabilidad que había asumido. Dominaba la lengua
yámana y era. al parecer, un hombre de buen juicio y acucioso en
el cumplimiento de sus deberes.

En la tarde del día 14 de octubre, al cabo de treinta horas de
navegación, la Allen Gardiner llegó a la isla Grevy, con seguridad
sobre la bahía Gretton, paraje ya conocido para el misionero y

3 En esta parteseguimoslo expuestoen nuestro trabajo "La Misión de Bayly(Archipiélago del
Cabo de Hornos)", Anales de/I nstituto de /0 Patagonia, volumen 11, Punta Arenas, 1980 .
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el capitán de la nave . De inmediato fui a tierra a ver los nativos
-contaria después Burleigh-, de los que encontré exactamente el
mismo número que en nuestra visita anterior.

Muchos, sin embargo , eran recién llegados. varios de los
residentes habían salido en busca de huevos. pescado. etc. Así
que a su retorno se juntó una partida numerosa.

Sería imposible para mí descr ibir nuestra recepción, o el placer
que esa pobre gente sentía o manifestaba por nuestro regreso yal
oir que se venía a quedar. Me sentí muy gratificado al ir a tierra y
saber que aún estaban dispuestos a recibirnos' ,

Burle igh buscó sobre la costa abrigada un sitio adecuado para
establecerse. pero no lo halló a gusto. Así fue que determinó pasar
a la vecina isla Bayly, no comprendida en la concesión. en donde
encon tró un sitio que se consideró apropiado. Este es un lugar
relativamente plano, situado junto a una ensenada pequeña en la
cos ta norte de la isla. entre el surgidero Seagull y el canal Victoria.
enfren tando a la península Low de Grevy y a las isletas Diana.
Band urr ias y Otaries. El conjunto así descrito delimita al fondeadero
nombrado, bien conocido por los marinos como tenedero seguro.
aunque apto para embarcaciones de poco calado.

La ubicación podía estimarse como adecuada para los distintos
objetivos previstos. pues además de sus condiciones de buen puerto
y de disponibilidad de agua potable. leña combustible y un entorno
protegido y agradable a la vista. disponía de visibilidad limpiahacia el
noreste (bahía Gretton) para adverti r el paso o aproximación de los
veleros. Desde el mísmo lugar se accede a la bahía Beaufort. hacia
la parte occidental de Bayly. En la vecindad del paraje elegido existia
un paradero indígena, que resultó esta r entonces habitado.

Habiendo elegido el lugar. puse a todos a derribar árboles y
limpiar un espacio para la casa y la quinta ya recoger piedras de
la playa para preparar un lugarde desembarco. Empezamos hace
una sema na y se ha limpiado un buen trozo de terreno. después
de recoger varias toneladas de materialpara un muellé y mañana
espero dar los últimos toques a nuestra casita6 . La tripulación del
velero nos ha ayudado mucho y ciertamente el capitán Willis ha
sido muy bueno, relata ría más tarde el misionero",

4 S outh American Mission ary Magazine (en adelante S.A .M.M.). Feb. 1, 1889. pág.
34.

5 Este muelle fue encontrado por la exped ición de l Instituto de la Patagonia en 1980.
lo que a su vez permiti ó situar el lugar de la Misión.

6 Esta edificación medía 20 por 12 pies (6 x 3 metros aproximadamente) Yal parecer
habria ven ido parc ialmente armada .

7 S.A. M.M. citado. pág . 35
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Habilitado el asiento. se congregó a blancos e indígenas, éstos en
número de cuarenta y cinco. y se procedió al izamiento del pabellón
nacional chileno en un mástil levantado para el efecto y Burleigh
realizó el primer servicio religíoso.

Fue aquel un momento verdaderamente histórico . En medio de la
modestia y reducido aparato. pero con un fervor que no debían ocultar
sus responsables, surgió así el que había de ser el establecimiento
misional más austral hasta entonces erigido en el planeta y en el limite
mismo del mundo geográfico entonces conocido y definitivamente
habitable. con lo que los misioneros podian demostrar que en verdad
habían dado cumplimiento al mandato evangélico de alcanzar hasta
lo último de la tierra. Sus fines nobilísimos eran del más hondo
contenído humanitario: la redención de los aborígenes más olvidados
de cuantos poblaban el extremo meridional americano y el auxilio
a los desventurados que sucumbían a las furias tormentosas del
temido cabo de Hornos. La República de Chile y la South American
Missionary Society podían sentirse satisfechas con la que de hecho
debía considerarse una empresa común.

Paulatinamente. en la medida que las necesidades lo exigían
y las condiciones ambientales lo permitían, se fueron realizando
otros trabajos de construcción que al fin dejaron al establecimiento
en el mejor estado de funcionamiento que podía darse teniendo en
consideración la limitación de recursos disponibles. Con el tiempo
surgieron las edificaciones destinadas a la capilla. escuela. orfanatorio
y almacén. además de la casa habitación del misionero. Todo ello, se
reitera. en proporciones modestas y calidad algo más que precaria.
En la vecindad de las construcciones misioneras no tardaron en
levantarse algunos toldos o ranchos indios . con lo que el paraje
adquirió el aspecto de un pequeño poblado.

Así tuvo comienzo y desarrollo una actividad misionera
desempeñada a parejas por Leonard y NellieBurleigh. signada por la
abnegación y la dedicación más completas y en medio de condiciones
ciertamente adversas , lo cual hizo que tan noble esfuerzo conformara
al fin toda una sacrificada prueba de amor al prójimo. En efecto. el
clima local. como el general de todo el distrito austral. se mostró
casi invariablemente rudo. acabando por hacerse intolerable. Luego,
los problemas consiguientes al aumento del número de indígenas
concurrentes a la Misión. por lo común hambrientos y enfermos,
circunstancia que debía conjugarse con la insuficiencia de recursos
de variado orde n y con la demora en el oportuno reabastecimient o
por parte de la goleta Al/enGardiner. Una dificultad adicional. si falta
hacia , y por cierto no menor derivaba del carácter de los yámana
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que dificultaba elaprendizaje de lasnormas de comportamiento
se buscaba inculcarles. como su mal talante y obstinación cuando
se les r.eprin:ía por alguna causa; t?do, ello hacia. en suma, qU~
la convivencia no resultara de lo mas fácil , y que se requiriera de
grandísima paciencia para tratarlos yenseñarlos. Lacorrespondencia
de Burleigh, recogida por la revista de la Sociedad Misionera. es
ciertamente elocuente en todos aquellosrespectoss.

Pero así y todo. superándose dificultades y carencias, la labor
misionera adelan tó tan satisfactoriamente como fue posible.
justificándose de cualquier manera tan ímprobo esfuerzo como el
desarrollado por Leonard Burleigh ysuesposa.Talpudocomprobarlo
personalmente elobispo Waite H. Stirling en visita pastoral realizada
en enero de 1890, es decir, cuando la Misión de la isla Bayly tenia
quince meses de establecida.

Al informar posteriormente al Comité Directivo de la Sociedad
Misionera. hizo un justiciero juicio, mencionando en comparación
otros lugares conocidos: Ooshoia (Ushuaía) es unaestación; también
la islaKeppel. Downeast (Harberton), donde reside elseñorBridges,
es un lugar maravilloso. El clima los favorece, y los jardines y el
ganado prosperan allí. Pero en Wollaston es muy diferente. La
naturaleza es hostilal misioneropoblador. Con todo, puedoafirmar
sin vacilación que nunca se ha realizado en Tierra del Fuego un
trabajomisional más sincero. alentador y eficazque el del señory
la señora Burleigh en la isla Wollaston . Ellos han hecho lo mejor
en sus circunstancias".

El obisp o obse rvó con ojos certeros la materialidad del
establecimiento, apreciando el mejor uso que había sabidohacerse
de elementos tan precarios, pero con resultados satisfactorios.

Pero especialmente pudo darse cuenta de losresultados morales,
sanitarios y civi lizadores de la humanitaria tarea realizada. Conoció
asimismo a la cincuentena de indigenas residentes de manera
permanente en el lugar y entendió que un número semejante
deambulaba por diversos lugares del grupo de islas del Cabo
de Hornos, quienes también ocasionalmente llegaban hasta la
Misión .

Tomódebida nota de las necesidades másapremiantes de carácter
material y humano, comprometiéndose a despacharno bien regresara
a su sede loselementos necesarios, en tantoque vería cómoencontrar
personas que pudiesen ayudar a los misioneros. Pero. ciertamente

8So bre es te part icular. véase especialmente Los indiosdelCabode Hornos.delhistoriador
Am oldo Ca nclini, profundo conocedor de la historia misional en tierras fuegumas.

9 SAM.M.• 1 de mayo. 1890. pág . 102 .
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lo más importante. advirtió que el esfuerzo misional en ese paraje
lejano. desprovisto y hostil. no podía prolongarse: Mucho mejor
sería -agregó en su relación al Comité- que los nativos y su estación
se mudaran con el señor y la señora Burleigh hacia un lugar más
conveniente de Tierra del Fuego. o sea hacia Wollya (Wulaia). o

su oecindod" .
Stirling cumplió oportunamente con 10 prometido y así los

mísioneros recibieron los abastecimientos que les eran tan necesarios.
aumentados con donaciones de vestuario procedentes de Inglaterra.
De este modo se facilitóel trabajo con una comunidad aborigen que
no demoró en crecer numéricamente. pues a los nativos propios
del archipiélago se agregaron otros venidos desde Hoste... todos
requiriendo de alimentos. ropa y asistencia variada .

El trabajo misionero llegó así a ser virtualmente agotador y
desalentador. La comarca es muy pobre -escribía en abril de 1890
Burleigh-. me temo que nadie viviría aquí por su gusto, y no dejo
de preocuparme porque nuestra propia salud sufrirá con este
clima pe rmanentemente húmedo y tormentoso», El trabajo a
la intemperie es una cosa penosa; los pies de uno están siempre
mojados y la ropa debe ser cambiada a menudo porque sino la
salud sufriría.

Por muchas razones. especialmente por amor a los nativos,
preferiría que la estación se mantuviera a la distancia que está
de Ooshoia . pero considerando las características inadecuadas y
desagradables de Wollaston . estaría feliz de un cambio como ya
se ha pkuueado'",

Estaba meridianamente claro. la estación misionera no podía
continuar allí. Pero era evidente que las cosas tomaban su tiempo y
la resolución en tal sent ido demoraría todavía dos años.

Así, este lapso transcurrió entre la rutina del cotidiano viv ir y
laborar misioneros . señalados especialmente por las carencias de
alimentos. vituallas y otros elementos de utilidad. y el atraso en el
reabastecimiento. y. además por las rencillas entre indígenas que
ponían a prueba la paciencia de los misioneros. Pero también el
tiempo registró novedades de distinto signo: la llegada de epidemias
de sarampión y tos convulsiva con sus lamentables consecuencias
para la población yárnana, el arribo de un catequista ayudante.

lO Id. pág . 103.
11Vale recordar a este respecto y a manera ejemplar lo que hemos mencionad o ant es:

en un año. entre 1889 y 1890 . los Burleigh llevaron cuenta de sólo 89 dias buenos. siendo
el resto del tiempo malo o tormentoso .

12S.A.M.M.. 1 de setiembre. 1890. pág . 201
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presencia tan necesitada: el nacimientode un segundo hijo para los
Burleigh y la casi milagrosa conservación de la salud familiar en el
ambiente y circunstancias conocidas; elauxilio a náufragos del cabo
de Hornos, la visita de los mineros del oro, en fin.

Entre tanto así ocurría. el traslado de la Misión seguíademorado,
ciertamente con preocupación y algún desaliento de los esposos
Burleigh, que por dos veces estuvieron listos para la mudanza sin
que al finla misma se hicieraefectiva. Esto en parte porqueno habia
decisión respecto del lugar para la nueva ubicación y ello, a su vez,
porque aunque se quería que la estación se mudara a un sitio más
favorable, también se deseaba que la misma se mantuviera a una
distancia tal de Ushuaia que la librara, hasta donde se pudiera. de
cualquier posible influencia perniciosa de su población para con
la comunidad yámana. Esta aprensión decía especialmente con el
tráfico y consumo de bebidasalcohólicas. Por eso habíaconsensoen
excluir a Wulaia, en laque en algúnmomento se habíapensadocomo
alternativa, no obstante sus reconocidas bondades naturales.

Quedam os muy aliviados al saber por su reciente carta que
se ha decidido trasladar nuestra estación. y compartimos sus
sentimientos acerca de tenerla en la vecindad de Woolya. pero
tengo el temor de que podría estar muy próxima a la ruta de
malas influencias, y si puedo aconsejar (como lo he hecho yaconel
Obispo Stirling), sugeriría un sitio en algunaparte como Tekenika
o el seno Ponsonby, escribió en abril de 1891 Burleigh. al parecer
al pastor Lawrencc" .

Finalmente. en enero se adoptó la resolución del traslado.
He asumido laresponsabilidad de mudar laestación desdela Isla

Bayly a la Bahía Tekenika, y el señor Burleigh y el señor Aspinal/
están ya preparados para llevar adelante el plan. informaba en
enero de 1892 Stirling al Comité de la Sociedad Misionera" .

La decisión se adoptó luego de un viaje de búsquedae inspección
realizado por Stirling conjuntamente con Burleigh. que concluyó con
la elección de la bahía Tekeníka, en la isla Hoste. más propiamente
con una bahía menor que se abre sobre lacosta sur.que los indigenas
llamaban Lagutaia y que posteriormente sería rebautizada por la
Armada de Chile como Al/en Gardiner.

Las razones en que se fundaba la determinación delprelado eran
varias. En primer término el lugar del nuevo emplazamiento era
más accesible que el antiguo para las embarcaciones procedentes

13 S.A.M.M.. 1 de octubre. 1891 . pág . 150.
14 Id.. 1892.
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de Ushuaia . En segundo. la existencia al fondo de la bahía principal
de un istmo que posibilitaba la intercomunicación con los senos
Navidad y Año Nuevo. paso terrestre efectivamente utilizado
por los yámana para trasladarse ent re uno y otro lugares, lo que
pe rmitiría a los misioneros acceder a una parcialidad aborigen con
la que interesaba tener contacto y relación. Luego. la abu ndancia de
madera aprovechable en el sitio elegido. Pero el clima y el terreno
para siembras no parecían ser mucho mejores allí que en Bayly,
aunque se confiaba en que aquél sería más soportable y éste más
aprovechable.

Así las cosas. a comienzos de mayo de 1892 se procedió al
desarme de las construcciones de la Misión de Bayly. cuyos elementos
fueron cargados en la goleta Al/en Gardiner para su traslado al nuevo
emplazamiento. Con los misioneros viajó hacia Tekenika gran parte
del grupo yámana que residía en la Misión.

Como lo hemos expresado anteriormente, del modo visto y al cabo
de tres y medio años de actividad llegóa término la Misión "Wollaston"
de la isla Bayly. Durante el breve lapso de existencia había sido el
teatro de la abnegada labor de Leonard y Nellie Burleigh, empeñados
por obra de su fe en la cristianización y civilización del más atrasado
y rudo grupo de la nación yámana. Su esfuerzo no había sido en
vano. pese a las contrariedades. como que las enseñanzas y cuidados
de los misioneros. y la continuada relación que mantuvieron con los
aborígenes. contribuyeron a modificar en modo favorable la áspera
índole de los nativos del archipiélago del Cabo de Hornos.

La empresa misionera de Baylypuede valorizarse pa rticularmente
como un enaltecedor ejemplo de heroica entrega que hicieron los
religiosos ingleses a favor de los naturales. en un paraje remoto e
inhóspito como pocos. en la bravía geografía del archipiélago austral
fueguino .

La Misión de Tekenika, 1892· 1906

De acuerdo con la descripción de Leonard Burleigh el lugar
elegido para la Misión de Tekenika fue una semipenínsula, junto
a un hermoso arroyo que baja serpenteando desde un cordón
nevado situado a sus espaldas, en la que entonces se advertían tres
niveles. El superior se reservó para levantar la capilla y la residencia
definitiva de los misioneros. Elsegundo fue elegido para establecer el
almacén. la cabaña provisoria de los religiosos y algunos cobertizos.
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En el nivel inferior se situaron las rucas o chozas de los yámana ue
habían acompa ñado a los religiosos desde Bayly. Allí, pues, al cebo
de una faena intensa y prolongada -recuérdese que Burleigh era
originalmente carpintero- se erigieron las diferentes edificaciones
fundacionales. La habilitación del establecimiento se completó con
la con stru cción de un mue lle y con el desm onte del terreno aledaño
a las casas para drenarlo pues era muy húmedo, para emplear parte
del mismo en la preparación de un jardín y una huerta.

Con el tiemp o se agregaron otras instalaciones complementarias,
entre ellas la ya famosa "Casa Stirlinq" que fuera la primera y
principal construcción de la antigua estación de Ushuaia. que luego
de ser desarmada y trasladada a Bayly, fue rearmada para servir de
residencia a las familias de los misioneros . Esta faena tomó largo
tiempo, pues se inició en mayo de 1894 y se extend ió a lo menos
por un añ o y medio . De este modo se completó la materialidad
edificada de la Misión .

Una fotografía del paraje tomada por W. S. Barclay a comienzos
del siglo XX, permite aprecia r lo que era el conjunto de edificiosque
la componían, que brindaba el aspecto de un poblado. Ciertamente
la Misión de Tekenik a estaba mejor establecida y construida que
aquella de Bayly. La mayor comodidad y el agrado de vida que ello
derivó se refleja en la correspondencia de los misioneros.

Otra de las satisfacciones de éstos durante el tiempo inicial en
el nuevo emplazamiento. se dio con el pronto arribo de indígenas
de la parcialidad del seno Año Nuevo. con lo que se llenaba uno de
los supues tos necesar ios para el más eficaz trabajo evangelizador
y civilizador.

El aumento de la población indígena establecida en la Misión y
los requer imientos de atención corresp ondientes hicieron necesarios
nuevos espacios como albergue para varones adultos y un orfanatorio.
Para es to se aume ntó el personal con la incorporación de la madre
del catequista Hawkes. Más tarde. cuando éste enfermó y aquélla
debió cuidarlo y trasladarlo a Ushuaia , arribaron en su reemplazo
otros dos catequistas ingleses con lo que el trabajo misional no se
resintió. Según cá lculo de Burleigh. había entonces en Tekenika
y su inmediato entorno (Seno Año Nuevo. Seno Navidad). unos
160 indígenas y el total es timado para la etnia sobrepasaba apenas
200 individuos, cifra que por sí sola exp lica la dramática reducción
poblacional aborigen y preanunciaba el fatídico destino del pueblo
yáma na . Las en fermedades. estaba claro, era n la causa fundamental
y así se ponía el mayor esfuerzo de cuidado en mejorar la salud de
los indios , no siempre con éxito. Ello acongojaba a los misioneros
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que únicamente podían contemplar con impotencia ese imparable

fenómeno.
Sin embargo el trabajo misional también registraba hechos

reconfortantes. Bien porque los servicios religiosos se realizaban
regularmente y con asistencia satisfactoria. o porque la escuela
registraba progresos en su actividad: bien porque las generosas
donaciones de los cooperadores de la Sociedad . especialmente de
vestuario. perm itían satisfacer las necesidades de los abo rigenes . Por
fin. porque hasta la huerta pareció más rendidora. Le agradará saber
que nuestro huerto ha resultado un éxito. escribía Burleigh en abril
de 1893. y que a pesar de muchas desventajas hemos cosechado
nabos. patatas. coles y otras uerduras " , Lamentablemente tales
cosechas serían muy limitadas en frutos y además excepcionales.
Al fin se impondría la realidad : el suelo en Tekenika no era apto
para cultivos.

Cuando de tal manera se sucedían los acontecimientos. el 23 de
dicíembre de 1893 . míentras el catequista mencionado se encontraba
en la chalupa de la Misión. un golpe repentino de uno de los palos
de la vela de la embarcación lo arrojó al mar en donde se ahogó. a
la vista de su esposa que observaba desde la ventana de su casa. sin
que nadie pudiera socorrerlo.

De modo tan inesperado falleció un hombre que se había entregado
por entero. con ejemplares sacrificio y abnegación. en el servicio
a sus hermanos indígenas. virtualmente hasta dar la vida por ellos .
Leonard H. Burleigh y su esposa. no menos abnegada. habían sido
protagonistas durante casi seis años de una admirable y enaltecedora
obra evangelizadora y civilizadora. que por cierto destaca para la
historia la gesta misione ra evangélica ent re los yámana.

Elsentimiento de pesar que estos indígenas manifestaron en tan
triste circunstancia constituyó , paradojalmente . un hecho consolador
para los otros misioneros. pues entonces pudo advertirse cuánto
afecto y respeto había podido generar entre aquéllos la actividad allí
desarrollada en la Misión.

Ellamentable accidente que la había dejado viuda. movió al Obispo
Stirling a disponer el relevo de la misionera. que así podría retornar
a Inglaterra para asumir plenamente la educación y el cuidado de sus
dos hijos. aunque sin desentenderse de los asuntos que interesaban
a la Sociedad.

Aquella pérdida y este alejamiento no afecta ron la actividad de
la Misión . Peter Pringle. quien actuaba como catequista ayudante,

15S.A.M.M.• 1 de julio. 1893. pág. lOO.
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asumió la responsabilidad conductora mientras se encontraba un
apropiado reemplazo. En s~ axuda fue enviada la señora Hemmings,
con lo que la labor no se resinti ó, en particular aquellaque demandaba
elor fanato, por el que existía una preocupación especial. Mástarde
a comienzos de febrero de 1895, se hizo cargo el pastor John
Wílliams, aunque el peso del trabajo durante largo tiempo recaería
en el infatigable Peter Pringle , digno émulo del extinto Burleigh.
que prestaría meritorios servicios durante varios años. Asimismo
acudieron más catequistas para colaborar y hacer más eficaz el
variado trabajo misional.

A fines de mar zo de aquel año arribó a Tekenika el vapor Toro de
la Armada de Chile , enviado por el Gobernador de Magallanes para
cooperar en la búsqueda de un sítio mejor que aquel en que estaba
situada la Misión, teniendo en vista la posibilidad de su traslado.
Cada porción del terreno junto a la estación la encontramos
excesivamente pantanosa e inútil para cultivos. tampoco para
mantener ovejas y vacunos sin gran trabajo y gastos. anotaría
entonces Williams en su diario" .

La exploración practicada por el pe rsonal del buque chileno
permitió encontrar un paraje llamado Cunnacush, unas quince millas
al nor te de Tekenika . Era seco y disponía de abundancia de agua y
madera . De ello Williams día cuent a a lObispo Stirling y aguardó sus
instru cciones al respecto. Pero éste, no obstante convenir en que el
establecimientode Tekenika era rudo y desordenado. atendidas sus
características naturales . nada reso lvería por entonces y la estación
siquió donde había sido emplazada.

En vista de ello se hicieron nuevos arreglos. reparaciones y
ampliaciones en los edificios existentes (Orfanato. Casa Stirling) y
se decidió iniciar de una vez por todas la construcción de la capilla y
además un galpón para aserrar, cortar y estacionar madera. fuera de
otras obras menores. En estas construcciones se trabajó intensamente
durante todo 1896 y en parte del añ o siguiente. pues se quería tener
una estación misionera edificada e instalada para funcionar en debida
forma. Así la Misión asumiría el asp ecto recogido por las fotografías
que se tomaron a comienzos del siglo XX.

Por cierto, todo esto se realizó sin que se afectara la labor
evangelizadora y educadora de los indígenas -ia tarea de Dios. como
escribiría el cate quista Pringle- y así también en tan esencial aspecto
se progresó lent am ente pero con seguridad.

Adelantó de tal man era la actividad en Tekenika, en una rutina

16 S.A.M.M.. 1895. pág . 136.
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alterada por la gran movilidad de los indios, que iban y venían
según les venía en ganas. De allí que su número en la Misión era
siempre variable. Otra alteración en el vivir cot idiano estaba dada
por la aparición de enfermedades. cada una de las cuales cobraba su
cuota de defunciones . Las novedades, que tanto no lo eran, estaban
en las visitas dada la mayor accesibilidad de Tekenika, lo que hacia
más frecuentes las reca ladas de naves y con ellas las posib ilidades
de mejor comunicación y recepción de mercaderías desde Ushuaia
y Punta Arenas.

Entrado el siglo XX se hicieron visibles los primeros signos de
fatiga entre los misioneros. Así, en setiembre de 1901, el South
American Missionary Magazine daba cuenta de un informe de
Pringle sobre la tarea misional. Su impresión es que el trabajo
entre los yámanas está a punto de concluir; la escasez de niños,
la prevalenciade enfermedades entre ellos y las muertes infantiles
están contestando lapregunta¿valelapena tanto esfuerzo y gasto?
Era una cuestión que de tal manera quedaba abierta y sobre la cual
el Comité Directivo de la Sociedad Misionera tendría mucho que
cavilar en el tiempo por venir.

Por entonces arribó a Tekenika el crucero Presidente Errázurizde
la Armada de Chile tanto en plan de visita al establecimiento, como
en el de realización de tareas hidrográfícas. Lo primero permitió al
comandante Luis Gómez Carreña imponerse del trabajo misionero,
que fue apreciado como muy benéfico para los indígenas . Lo segundo
hizo posible el rebautizo de la bahía Lagutaia con el nombre de Allen
Gardiner, en homenaje al recordado marino y misionero fundador.
Fue entonces. igualmente, que se descubrió la existencia de carbón
en una barranca vecina, hallazgo que tendría alguna resonancia
ulterior. El descubrimiento. en vez de contentar a los misioneros les
trajo aflicción. pues se temió que ello generara la llegada de población
blanca. con todos los riesgos sanitarios y morales que ta l presencia
podía significar para los indígenas residentes en Tekenika.

Meses después, en marzo de 1902, otra nave de la Marina de
Chile. el escampavía 'Huemul, arribó al lugar. Su comandante,
capitán Ismael Gajardo. dejaría para la posteridad una breve pero
cabal descripción de la estación y su comunidad.

Tan pronto como un buque entra a labahíade Tekenika, divisará
en el fondo de ésta la casa del misionero inglés rodeada por los
ranchos de los indios i que a ladistancia parece una pequeña ciudad.
En el campanario de la iglesia izaron una bandera chilena.

(...) La misión de Tekenika tiene actualmente 85 indígenas a su
cuidado. todos pertenecientes a la tribu de los yaganes. Según me
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decía el joven Robins, estos forman casi el total de los yaga
pues el día de nuest ra llegada solo se encontraban afuera d:e:~
misión, en las islas Wollaston, dos familia s.

La raza de los yaga nes está forzosamente condenada a
desaparecer, pues según los resultados que acusa el registro
es tadís tico llevadoescrupulosamente porel misionero Mr. Pringles.
hai un total de 7 defunciones anuales por 1 nacimiento.

(...) El principal objeto de establecer la misión de Tekenika fue
procurarque los yagan es pi/otearan a losnáufragos de los numerosos
buques de vela que cruzan el cabo de Hornos, llevándolos a la
misión . Hoi día se puede asegura r que así lo harían, llegado el
caso, pues es tos indígenas hablan mui bien el inglés i sus hábitos
feroces se han modificado completom ente v:

Esta opinión favorable sobre el quehacer misional fue reiterada
entonces por el capitán Arturo E. Wilson, Director de la Oficina
Hidrográfica de Chile. al expresar en la presentación delcontenido
delvolumen XXV delAnuario editado por esta repartición naval: En
la bahía de Tekenika está establecida la misión evanjélica inglesa
que antes estaba en la isla Wollaston i e l pastorque reside allí con
su familia es acreedor a gratitud por su constancia i éxito en su
tarea humanitaria, desemp eñada en un país ingrato, sin recursos ,
casi sin cultivos posibles, i en uno de los peores climas que es dable
imajina r. Su obra merece se r recordada a igual título que la de los
misioneros establecidos desde casi medio siglo en Uchuaia. en la
parte arjentina del canal Beagle18 .

Por ese mismo tiempo el reverendo John Williams. reemplazó
definitivamente a Peter Pringle. quien afectado por una seria
enfermedad no podia continuar de hecho al frente de la Misión.
Falleció tres años después a raízdelmalcontraído, siendo recordado
como un eficiente y dedicado misionero que hizo mucho por el
adelanto de la estación de Tekenika y por elcuidado de los indígenas
allí acogidos,

Cupo a Williams. entre otros menesteres, introducir las clases de
idioma castellano en la escuela de la Misión. pues hasta entonces a
los yámanas se les enseñaba e instruía en lengua inglesa.

El mismo pastor debió sufrir. comootrosantes, elagobio espiritual
ante la irreversible reducción de la población indígena. Al informar
cada vez sobre el punto, añadía nuevos aunque reiterados motivos

17 Viaje de la escampavía Huemul, al mando delTeniente 12 Ismael Gajardo a las islas
austra les de la Tierr a del Fuego en ma rzo de 1902. Anua rio Hidrográficode la Marina de

Chile, tomo XXV, Santiago, 190 5.
18 Id. pag s. 8 y 9.
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de duda respecto de la convenie ncia de la continuidad de la labor, a
lo menos en Tekenika, respecto de la cual ya había pleno consenso
en cuanto que era un lugar inadecuado para servir como centro
misional.

Para peor, los indígenas que allí residían no parecían por entonces
favorecer el trabajo misionero.

Ahora son más de doce meses que vine a Tekenika, y aunque
ha habido muchas dificultades de las cuales quejarse. y muchas
cosas para poner a prueba nuestra fe y paciencia. nos hemos dado
cuenta de una manera excepcional de la asistencia divina. Pero en
muchos casos. para nuestra gran pena, hemos encontrado a los
nativos actuando contra la luz y casi deleitándose en tal actitud.
sin embargo en unas pocas instancias hemos sido confortados por
pruebas de que las palabras habladas en nombre del Señor han
ejercido una real y duradera influencia en su vida, escribió en esos
días el pastor Williams manifestando su preocupación por el curso
de los acontecimientos" .

La opinión del retirado pastor John Lawrence, desde su estancia
de Puerto Remolino no era más optimista : Parece imposible,
humanamente hablando, hacer mucho más por ellos 20•

Era. evidentemente, una primera señal de flaqueza, una fisura
en el hasta entonces inconmovible ánimo que sustentaba la noble
misión autoimpuesta.

En el Comité Directivo de la Sociedad Misionera debieron calar
en profundidad esos sentimientos aprensivos, y más de alguno en su
fuero interno pudo preguntarse si en verdad tanto esfuerzo, como el
desplegado hasta entonces. seguía teniendo suficiente justificación,
como la había tenido antaño.

Entre tanto y pese a las contrariedades la estación mostraba
progresos materiaies : desde el arribo de Williams se habían
levantado cuatro casitas para familias yámana y otras dos estaban
en construcción para mediados de 1904. Tekenika , podría decirse
en cierto modo que parece un pequeño pueblo inglés , escribió
entonces Wllliams!' .

También, siquiera de momento. la declinación poblacional yámana
parecía detenerse. Así en mayo de 1905 la revista de la Sociedad
Misionera daba cuenta de un decrecimiento en las defunciones y que
se habían registrado más nacim ientos que lo habitual. La población
indígena era estimada entonces en 130 almas.

19 5.A. M.M., octubre 1903. pág. 244 .
20 Id. pág. 249.
21 Id., julio 1904 , pág . 180 .
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En la reunión ~nual del Comité Directivo, celebrada el 21 de mayo
de 190~ ,:1 Arzobls~~,de Cant~r~ury, quien había visitadohacía poco
Suda~enca, se .refIno a la Mls~on de Tekenika y reconoció que la
pequena comunidad que la habitaba podía ser trasladada hacia otro
lugar de ambiente natural más hospitalario.

Dos meses después la misma revista institucional informaba sobre
la visita a Tekenika del Obispo Edward F. Every, sucesor de Stirling
en la sede, y sobre las conclusiones a las que éste había arribado al
cabo de la misma:

El Obispo encuentra a la estación de tanta importancia como
centro espiritual y de reagrupamiento de la raza yagán , que no
recomienda su clausura. Harberton y Punta Remolino son sitios
amistosos de empleo , pero Tekenika es una fuerza espiritual.
Después de muchas consideraciones y consultas con otros,
recomienda que no sea cerrada sino trasladada.

Tekenika como sitio es inadecuado. El terrenoes pantanosoe
insalubre, inútil paraovejas y huertos. Todo el distrito es lomismo.
La caza, la pesca y los mariscos son escasos, y especialmente
en invierno es difícil para los indios vivir a/lí. La comunicación
con Ushuaia , el más cercano centro distante cincuenta mi/las es
muy dificultoso, y los costos de carga enormes. (oO .) El costo del
transporte de Ushuaia a Tekenika es dos vecestantocomo de Punta
Arenas a Ushuaia . No hay empleo para los Indios en la vecindad
y la Misión puede darle trabajo solamente a unos pocos. Elactual
aislamiento es malo para los misioneros y muy difícil de manejar
para el superintendente.

Todasestas dificultades desaparecerán si la Misión es trasladada
a la Isla Navarino. en el canal Beagle22.

Cabe preguntarse si tantas y evidentes eran las desventajas de
Tekenika , por qué se la había mantenido allí durante trece años .
La respuesta quizá esté en que, pese a todo lo desfavorable que
podía ser. el paraje estaba suficientemente lejos como para recibir
el influjo moral funesto de la vida civilizada , además, ciertamente. de
la relativamen te mayor abundancia de indígenas en el sector austral
en la época de la instalación.

Por consecuencia, y atendiendo a la sugerencia episcopal, se pensó
en lugares tales como Puerto Mejillones y Puerto Toro, aquél en el
litora l centro-occi de ntal y éste en la costa norori ental de Navarino,
ubicación esta última que por entonces parecía ser la preferida.

La elección del nuevo emplazamiento dem oró sin embargo de

22 S.A.M.M. . julio 1905. pág . 137.
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la premura que parecía haber para realizar la mudanza. No sólo se
requería de un clima más seco que el de Tekenika, de tierra para
cultivar, de abundancía de caza y pesca , sino que el lugar estuv iera
situado en o cerca de la ruta habitual de navegacíón para facilitar
el movimiento de carga y correspondencia, y la visita ocasiona l
del Obispo. Pero, inexplicablemente, pues la reso lución al fin fue
contra toda lógica, se optó por el paraje de Río Douglas, en el sector
sudoccidental de Navarino. relativamente próximo al histórico sitio
de Wulaia. Este lugar. vale señalarlo, era naturalmente apenas algo
mejor que Tekenika y estaba situado lejos de la ruta de navegación
principal del área (que transcurría por el canal Beagle), por lo que
se perdían todas las ventajas que cualquier paraje de la costa norte
podía brindar para el objeto .

Equivocada o no la determinación, la misma fue comunicada al
pastor Williams. quien desde el mes de mayo de 1906 habia puesto
en marcha el plan de desarme de las edificaciones para su ulterior
transporte al nuevo emplazamiento. Finalmente el traslado se hizo
efectivo durante los meses de noviembre y diciembre de ese año.

Concluyó así otro honroso capítulo de la admirable y esforzada
actividad evangélica inglesa entre los yámana. El mismo quedaría
para la historia asociado a los nombres de Leonard H. Burleigh ,
verdadero mártir de la noble causa. de su abnegada y laboriosa
esposa Nellie, y de Peter Pringle, digno émulo del primero y como
él ejemplo de entrega y sacrificio.

Al cabo de tanto esfuerzo, culminaba un ciclo histórico que
constituye por entero un admirable ejemplo de la tenacidad británica
y que conforma un capítulo de la historia humana en las regiones del
sur de América escrito con honor, abnegación y heroísmo.

Con la actividad de los misioneros -verdadera epopeya- se daba fin
a todo un período histórico, al que hemos denominado como mundo
prístino , que se caracterizaba en general por la permanencia de los
valores y elementos fundamentales delhombre y por la intangibilidad
original de su entorno físico, y en donde la acción del europeo
fue más circunstancial que continua. Concurrían a darle fin a este
período, que se señalaba también por la presencia foránea impulsada
por ideas superiores de espiritualidad y civilización, en un mundo
extrañamente rudo y primitivo que nunca llegaría a comprenderla
suficientemente. presencia que involuntariamente contribuyó a su
desaparición , concurrían, hemos de repetir, factores tales como la
división del solar austral entre dos naciones y consecuentemente la
aparición y desarrollo del ímpetu colonizador.
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Este mapa muestra cuál era la noción que tenían los europeo s acerca de la par te aust ral de la Tierra del Fuego
al promediar el siglo XVII. Obsérvese las entradas oriental y occidenta l del futuro Canal Beagle.

--.~

Naturales de la Ti: rra del Fuego . Grabado holandés de 1631 que ilustra el relat~~~I-a expedición de Jacobus
L:Hermit e . Es la primera representación hecha sobre los yamana.



:Jrabado de fines del siglo XVIIIque se incluye en la relación de los viajes del capitán Cook y que muest a una
representación de corte romántico sobre los indígenas del sur de la Tierra del Fuego .

Otro grabado de fines del siglo XVIIIque representa un conjunto de toldos yámana.
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Niñas yámana . Fotografía de la Misión Francesa 1882 . 1883 .



Mujeres yámana .
Fotografía de la Misión Francesa 1882 - 1883.

Mujer yámana y su hijo. delante de su toldo.
Fotografía de la Misión Francesa 1 82 - 18 3.



Contraalmirante Manuel Señoret
Gobernador del Territorio de Magallanes (1892 -1896).



Cuuer Alfredo en la rada de la isla Bayly en cuya costa es tuvo ubicada la Misión Evangélica entre 18 8
y 1892. Al fond o un establecimiento de colonos. Fotografia hacia 1915.

Barca ¡ndion Empire. naufragada sobre la costa norte de la isla Herm ite. Fotografia hacia 1915





A !o de Puerto Piedra, isla Picton, hacia 1915. En el primer plano, la casa administración 
y otras instalaciones de la estancia. 

I Cauaiia ceremonial de los yáimana, Puerto Mejillones. Fotografía hacia 1918 - 1920. 



Aspecto de la aldea yámana de Puerto Mejillones hacia 1918 - 1920. Obsé rvese la mezcla de edificaciones
indígena y al modo civilizado.
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Grupo de indígenas yámana en Puerto Navarino.
Fotografía hacia 1930.



Segunda parte

La conquista pacífica
del lejano sur
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Capítulo Primero

Los adelantados

Loberos y raqueros

Debem os entender por "conquista pacifica del lejano sur" aquella
pen etración foránea en el mundo archipielágico meridional motivada
por la exp lotación de los recursos naturales. pero que no afectó
directamente la vida de los aboríg enes como sucediera en tantas
otras regiones del globo y, muy cerca , en la propia isla grande de
Tierra del Fuego.

Las otroras incontables poblaciones de otáridos. lobos de mar
de uno y dos pelos, valiosos mam íferos de fina y cotizada piel que
en tiem po no muy lejano poblaran las costas de la Patagonia y la
Tierra del Fuego y los vastos archipiélagos vecinos. perseguidas sin
tregua desd e mediad os del siglo XVIII . acabaron por refugiarse ya
diezmadas en los inaccesibles islotes y roque ríos que se adosan a la
parte occidental de l continente, desde el cabo de Hornos hasta el
golfo de Penas. Hasta alli. como hasta las islas de Diego Ramírez
situadas ya en pleno paso Drake . llegaron tenaces los cazadores
invadiend o el postrer santuario de las infelices bestias. instalándose
con riesgo y privaciones en increíbles sitios. alentados únicamente
por la codicia pe liferaque los llevaba a sacr ificaranualmente millares
de los valiosos anima les.

De es ta suerte, el mundo marítim o y terrestre del sur lejano se
vio penetrado y recorrido por embarcaciones de distintas banderas.
norteamericanas! e inglesas en su mayoría. hasta bien pasada lamitad
de la centuria decimonona y luego en la década del 70 por algunas
de mat rícula de Punta Arenas, que tras faenas rudísimas y con no

1 Casi todas procedían de puertos de la Nueva Inglaterra. como NeIV London, NeIV
Bedíord, etc,



pocos peligros retornaban, cargadas sus bodegas con las estimadas
pieles. a mejores puertos en donde comerciar los carqamentos".

De estos osados navegantes que recorría n las ingratas costas del
occidente y del sur fueguino casino existe memoria, tan sólo contados
testimonios o huellas de su silenciosa actividad. Los que volvieron se
perdieron en general en el tráfago humano y solamente unos pocos
más audaces. laboriosos o afortunados, llegaron a dejar fama de sus
nombres. Entre éstos se cuentan el famoso marino y lobero , después
capitán honorario de la Armada Argentina, Luis Piedra Buena, que
ya en 1852 inició el recorrido de las aguas austral es embarcado en
el pailebote norteamericano John E. Davidson y años más tarde , a
partir de 1860. dueño ya de lagoleta Nancy frecuentó periódicamente
los mares del cabo de Hornos y canales fueguinos en plan de caza
de lobos. Fue en uno de estos viajes que en un rapto de fervor
patriótico grabó en un acantilado del Cabo la inscripción con la que
quiso patentizar ante los navegantes la soberanía de la nación del
Plata en el extremo del continente". Otro lobero que dejaría fama
de su nombre habría de ser el portugués José Noqueíra, rústíco
marinero cuyo esfuerzo , tenacidad y visión mercantil lo llevarían
a convertirse en pocos años en próspero armador y empresario,
cuyas embarcaciones fueron sin duda las primeras en pasear el
pabellón chileno en las aguas que rodean a las islas australes de la
Tierra del Fuego. De aquellos que nunca habían de regresar sólo los
tormentosos mares y las ennegrecidas rocas chorreantes de agua
conocerían el secreto de su fin. Como fuera estos hombres -rnuchos
de ellos situados más al margen que dentro de la ley- fueron los
adelantados que señalaron la penetración de la población foránea
en la región de las islas australes, presencia sin otra huella que la
sangre de sus víctimas que por momentos empapó las rocas y que
luego las aguas lavaron, o quizá un ocasional contacto con alguna
complaciente india.

Pero hubo otros -que a veces eran los mismos loberos- que

2 Entre las emba rcaciones puntarenenses que se dedicaron a la faena lobera durante
este periodo se cuen tan el pailebote An ito y la goleta Sa n Pedro , el cúter Rayo que se
perdió en octubre de 1880 , sin que jamás volviese a saberse de él, el cúter Este r, las goletas
Rescue y Luisuo. que naufragó en aguas del paso Brecknock en abril de 1881 . Algunas de
estas embarcaciones hicieron las expediciones por cuenta de sus propietarios y otras por
cuenta de comerciantes de la colonia del Estrecho . que las habilitaron como armadores ;
entre unos y otros estuvieron José Nogueira . José Manzano. Guíllermo Bloom, Francisco
H. Meidelly José Menéndez.

3 El texto de la inscripción era el siguiente: Aqu í term ina el dom inio de la Rep ública
Argentina. En la isla de los Estados (Pue rto Cook) se soco rre a los náufragos. Nancy
1863 Cap. L. Piedra Buena. RaúlA. Entraigas , Piedra Buena. Caballero del Mar (Buenos
Aires. 196 6). pág . 63 .
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apa recieron por el mundo austral no ya para explotar la riqueza
natural, sino los despojos de las desgraciadas embarcaciones a las
cua les el infortunio o los elementos siempre desatados daban por
tumba las desoladas costas de la región mer idional. Estos fueron
los rcqueros", titulares de esta singular actividad que antaño se dio
con frecuencia en los mares patagónicos y fueguinos, y que entreg ó
impor tantes beneficios a quienes la practicaron, tanto que se hicieron
fortunas no pequeñas com erciand o con estos despojos>.

Ubicada una nave náufraga y abandonada por sus tripulantes, los
raqueros en uno o suces ivos viajes, según el porte de la embarcación
y volumen de la carga, que en ocasiones resultó ser de apreciable
valor, comenzaban por aligerarla del cargamento si restaba algo de
él. para luego despojarla sistemáticam ente de cuanto elemento de
utilidad podia portar, inclusive todo lo aprovechable de la obra muerta
de l buque y aun del mismo casco cuando se daba el caso.

Mas no se crea que sólo los loberos en ocasional faena se dedicaban
a los raques. El neg ocio, que eso era en realidad la explotación
de restos náufragos, se com enzó a practicar aun por honrados
come rciantes con permiso de la autoridad marítima o gubernativa.
y así hubo de verse cóm o, con ocasión del naufragio del buque
nort eamericano R. P. Hazeltine. ocurrido en las islas Wollaston
en 187 8 , manifestaron interés en su "salvamen to", eufemismo por
raque , conocidos y hon orables vecinos de la Colonia de Punta Arenas
como José Menéndez, Diego H. Dunsmure y Marius Andrieu . quien
aportó a la empresa el pequeño vapor de su propiedad y bandera
francesa . Tor06 , fletándose además para ta l trabajo entre otras a la
goleta San Pedro del lobero y armador José Nogueira en faenas que
tomaron semanas y meses. Y no fue és te el único caso porque en
los archivos hay referencias sobre otros parecidos ' .

La autoridad administrativa puntarenense cautelaba entre tanto y
con celo el cumplimiento de las leyes marítimas en la austral porción
de su jurisdicción, com o vigilaba también la act ividad misional de los
ingleses en las aguas interiores de Navarin o y otras islas.

4 Palabra deriva da de "raque". cor rupción a su vez de la voz inglesa wreck que significa
naufragi o .

s La import ancia que se daba entr e los habitant es de Punta Arenas a los siniestros
mar ítimos era tal que . según lo atestigua el agudo periodista viajero norteamericano John
R. Spears . acostumbraban dar gracias a Dios por un buen naufragio (The gold diggins of
Cape Horn, Nueva York . Londres. 1895 ). . '

b No es improbable que es ta nave y aquella del mismo nombre que en anos postenores
tuviera la Armad a Chilena , fueran la misma.

7 Entre los años 1870 y 1890 se contaro n en aguas y costas del cabo de Hornos; isla
de los Estados y litoral occidental fueguino no menos de cuarenta naufragios, la mayona de
los cua les dejaron restos en las costas .
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De este modo ya en mayo de 1870 . vale decir apenas transcurridos
unos meses de iniciada la misión anglicana en Ushuaia, elGobernador
de Magallanes. capitán de corbeta Osear Víel, participaba con
preocupación al Ministro del Interior que. por informes recibidos
de algunos colonos procedentes de las Malvinas. se había fundado
una misión protestante en la isla Navarino . manifestando que tal
hecho -como el otro del que también daba cuenta de haberse hecho
donaci ón de la isla de los Estados al capitán Luis Piedra Buena
por parte del Gobierno Argen tino- constituía un despojo de su
territorio a la Nación . desde que aquellas tierras formaban parte
del patrimonio chileno .

A los pocos añ os. inclusive. se logró sin embargo entablar una
relación amistosa entre la autoridad chilena y el superintendent e
misional obispo Waite H. Stirling (1876). Este religioso visitó por
entonces Punta Arenas y dio muestra de acatamiento hacia la autoridad
que la República ejercia de jacto en las Islas Australes. solicitando de
paso el asentimiento oficial para la instalación de una nueva misión
en la costa norte de la isla grande de Tierra del Fuego.

Todas estas circunstancias las comunicaba al Suprem o Gobierno
el nuevo gobernador sargento mayor Diego Dublé Almeida en su
memoria correspondiente al año 1875 y parte del siguiente. señalando
de paso que las naves de la Armada Chilena que solían permanecer
de estación en el Territorio habían alcanzado hasta el cabo de Hornos
en auxilio de buques n áufragos".

La relación amistosa establecida entre Punta Arenas y Ushuaia
hizo que en varias oportunidades alcanzara hasta el puerto del
Estrecho la goleta de la misión anglicana en procura de víveres y
carbón (1876 a 1884), y hasta motivó la decisión del gobernador
Dublé de viajar a las aguas australes a fines de 1876 . verdadero viaje
jurisdiccional que no llegó a realízarse debido a las condiciones en
que por entonces se encontraba la corbeta nacional Chacabuco.
nave de estación en la Colonía" .

Pasó asi paulatinamente Punta Arenas a ser un incipiente punto

8 Oficio N° 74 de 2 de mayo de 1870 (Archivo Nacional . Legajo Gobie rno de la
Colonia de Mogollones. Correspondencia años 18 69 a 18 72). Aquí cabe advertir que
para entonces había comenzado a cobrar vigor la contienda de intereses territoriales en la
Patagonia y Tierra del Fuego entre Chile y Argentina . cuyos vigilantes actores en el terreno
austral eran. por parte de Chile. el gobernador Viel y por parte de la república del Plata . el
lobero y comerciante ya citado . Luis Piedra Buena. avecindado por la época en la colonia
del Estrecho (Cfr. del autor Presencia de Chile en la Patagonia Austral 184 3·18 79. Editorial
Andrés Bello. Santiago. 1963 y 1971).

9 Memoria escrita con fecha 14 de abril de 1876 (En Correspon dencia Ministerio de
Relaciones Exte riores y Colonización. Gobernación de Mogollones años 18 75 ·18 76 .
Archivo Nacional).
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de atracción y servicio para los misioneros establecidos en las orillas
de l Beagle y la Colonia pudo extender su influencia y jurisdicción
-pese ~ la exigüidad .en homb res, medios y embarcaciones de que
padecía- hasta el rrusrno cabo de Hornos. En lo sucesivo quien
necesit ara alcanzar hasta la austral región debia por fuerza, en mayor
o menor medida, recurrir a la aún escasamente desarrollada colonia
chilena del Estrecho, bien en demanda de embarcaciones. bien en
procura de los prácticos indispensables para la navegación en el
laberinto fueguino. Y tal ocurrió efectivamente con la Expedición
\talo-Argent ina a la Tierra del Fuego que debió ocupar para su
traslado en 1881 y 1882 a las goletas San José y Golden West.
fletada s en Punt a Arenas, en tanto que años más tarde otra comisión
argentina debía hacer otro tanto empleando a la goleta Rescue para
su viaje a Ushuaia . Tanto esta última embarcación como la San José,
que naufragarí a en la costa fueguina al oriente del canal Beagle.
pertenecían al pionero magallánico José Noqueira, antiguo lobero
y ahora próspero com erciante y armador que de ese modo ponía
a l servicio de la ciencia y de la hum anidad su experiencia marinera
en las aguas meridionales.

De es ta manera fue co mo loberos, raqueros y navegantes
ocasionales adelant ánd ose a los pioneros encabezaron la penetración
colonizadora que entregaría poco a poco el territorio del cabo de
Hornos a la explotación económica, haciendo posible su incorporación
al desarrollo civilizado r.

Esas ac tividades ciertamente pioneras debieron trascender el
ámbito austral y gan ar fam a universal. Así se explica que la región
insula r terminal de América concitara el interés de un escritor
imaginativo y genial como fue el famoso Julio Verne. En efecto,
este fecund o autor enco ntró en ese remoto paraje de la geografía
american a el ambiente adec uado para sus novelas El faro del fin del
mundo y Los náufragos del Jonathan. Esta última. en especial, que
además fue su obra póstuma. reeditada bajo el título de En Magellanie.
parece haberse inspirado en el misterioso viaje del archiduque
Ju an Salvador de Habsburgo (Jean Orth), que en la tram a aparece
figurado en el personaje central, el caudillo Kaw-djer, que con lo
so brevivientes de un naufragio ocurrido sobre las costas de la isla
Hoste , decidió establecerse allí y fundar la República de Hostal¡a , en

10 La presencia de la Al/en Gardiner no constituia una novedad en Punta Ar~nas ;

ya en 18 58 había recalado por primera vez en el establecimiento chileno, en ocasIon de
ponerse en práctica el intento misional entre los tehuelches por parte de la sociedad a la que
perten ecia . En tal virtud la goleta arribará en distintas oportunidades a lo largo de vanos
años y será abas tecida o auxiliada por la Colonia .
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el convencimiento de ser aquél un territorio libre. aunque al enterarse
pos teriormente de la adjudicación del mismo a Chile a raíz del tratado
suscrito con Argen tina en 1881 . acabará reco noc iendo su mejo r
derecho... aunque con la condición de conservar la au tonomía y la
bandera hostalianas...

Así las IslasAustrales también. con su aura de lejanía y pristinidad.
pasaron a ser materia de la literatura fantástica universal !' .

11 El gran escritor chileno Francisco Coloane. en tre otros . situaría pos teriormen te allí
los temas de algunas de sus más celebradas creaciones.
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Capítulo Segundo

La fiebre aurífera

Hallazgo de placeres en los territorios australes

Alcomenzar la décadadel80 delsiglopasado se hicieron públicos
los hallazgos de oro en algunos ríos de la Tierra del Fuego realizados
durante el transcursode laexpedición del teniente de Marina Ramón
Serrano Montaner,de la Armadade Chile, efectuada a dicho territorio
a comienzos de 1879. Conocerse la información, corrersede bocaa
boca y ponerse en campaña los primeros buscadores fue cosa casi
simultánea. A la vozde oro se alteró la quietud de la aldeade Punta
Arenas, cuyos habitantes comenzaban por entonces a dar muestras
de creciente actividad económica. Pero cuando el vapor francés
Arctiqu e encalló en la costa norte del Cabo Vírgenes (1884) y la
expedición de rescate salidade aquel puerto descubrió casualmente
oro en las barrancas costeras, lanoticia causó revuelo en lapoblación
de la colonia del Estrecho, muchos de cuyos habitantes volaron
prácticamente hasta Zanja a Pique -sitio del hallazgo- para extraer
con enloquecedora prisa el ansiado metal. La noticia hubo de llegar
por la vía de Punta Arenas, puerto de recalada de los vapores de la
carrera del Pacífico, hasta las riberas del Plata, en donde aquéllos
tocaban en su viaje de retorno. confirmándose al arribar a Buenos
Aires el transporte Vil/orino de la Armada Argentina a fines de 1885.
Su difusión a través de la prensa de Buenos Aires que describió las
tierras delsur como nuevos Dorados, Californias o Australias. provocó
conmoción, claro anunciode la fiebre aurífera. A i, no fue deextrañar
que al poco tiempo abundaran las compañíasorganizadas ex profeso
para la extracción del metal en las regiones australes: entre tantas
una de ellas contrató a un joven ingeniero de minasde nacionalidad
rumana, Julio Popper, a quien se comisionó para inspeccionar el
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terreno aurífero y organizar las faenas extractivas.
Pero como el oro de Zanja a Pique no era tan abundante como

se proclamaba o se creía y como. por otra parte, del depósito aluvial
descubierto ya habían dado buena cuenta los primeros afortunados
buscadores'. el ingeniero Popper en vez de desalentarse entrevió
la posibilidad de dar con nuevos depósitos en sectores costeros
de similares condiciones geológicas. Y la suposición, que resultó
acertada, le llevó a descubrir y a explotar por su cuenta los famosos
yacimientos de El Páramo. en la bahía de San Sebastián, isla grande
de Tierra del Fuego. Para su explotación Popper contrató de entre los
millares de inmigrantes que por la época llegaban a las riberas del río
de la Plata. a robustos jóvenes dálmatas, súbditos del Imperio Austro
Húngaro, con los cuales acometió el trabajo en medio de incidencias
que hicieron sonada historia". Con su gente recorrió Popper además
el litoral fueguino del sur y estableció un segundo sitio de laboreo en
la bahía de Sloggett, en la costa austral de la gran isla.

Pasar de Sloggett, tierra argentina, a explorar las islas chilenas
del sur no mediaba sino una jornada en bote , y un buen día tal vez a
fines de 1887 o comienzos de 1888 alguno de los mineros buscando
explotar para su provecho placeres auríferos, costeó la Tierra del
Fuego. cruzó el canal Beagle, recorrió el litoral de Picton y demás
tierras vecinas y dio también con oro aluvial en Lennox y en Nueva .
Quizá el descubridor fuera dálmata como tantos otros trabajadores de
los establecimientos de Popper, pues sólo así se explica el entusiasmo
febril. más aún verdadera locura aurífera, que se suscitó entre los
inmigrantes de esa procedencia.

y la noticia llegó primero como correspondía a Punta Arenas,
vago anuncio en un comienzo, feliz confirmación más tarde ,
circunstancia que motivó la preocupación de la Gobernación del
Territorio , discurriéndose el envío del vapor Toro de la Armada
Nacional, por entonces de estación en el Estrecho, hacia las Islas
Australes en misión de patrullaje a fin de permitir la constatación
de lo que en tan lejano dominio podía estar ocurriendo. Corría
octubre de 1888, en la nave chilena se embarcaron los dos primeros
buscadores conocidos de que hay memoria: Juan Simón Paravic ­
y Enrique Saunders. El Toro tocó en la isla Nueva donde Paravic y

! Uno de éstos. Fred Otten, extrajo 17 kilosen dos semanas. Elmismo Popper comentando
más tarde es ta circunstancia, esc ribiría entre molesto y decepcionado ...los chilenos que
olfatean el oro ... como el perdiguero la perdiz , sólo hab ían dejado ras tros de sus palas.
picos y demós út iles de trabajo.

2 El reino o provincia de Dalmacia es taba entonces bajo la coro na de Austria , en el
imperio Austro-Húngaro, pero era una tierr a históricamen te integrante del antiguo reino
medieval de Croacia .
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Saunders hallaron indicios auríferos , luego en Pícton y otras costas
pa ra retornar sín que el comandante de la nave permitiera que los
dos intrépid os buscadores quedaran solitarios y faltos de auxilio en
tan rem oto como aislado sitio.

La avalancha croata

Pero la voz de oro. traspuso leguas salvando la vallade la increible
distancia . y llegó a golpear en los ambientes de inmigrantes de la
nueva Babel que era Buenos Aires. Allí, entre tantos hombres rudos y
fornidos, encontró oídos prestos en los grupos de dálmatas deseosos
de hacer más rápida fortuna trocando las seguras aunque mezquinas
pagas de la campiña y puerto bonaerenses. po r la aleato ria pero
irresistible como atractiva perspectiva de la riqueza que se podía
ocultar bajo un golpe de pico. La noticia entonces sacudió los espíritus
y animó los cuerpos, y muy pronto las primeras partidas estuvieron
navegando en pos de la lejana e ignota Punta Arenas.

Una vez aquí, quizá más de alguno impresionado por la rudeza
de las con diciones ambientales y por la mezquindad del poblado .
entreviendo cómo podría de ser de duro allá en el lejano sur. sintiera
flaquear su ánimo de minero en ciernes y presa del desaliento largara
por la borda la dorada empresa. Es una región -escribiría por esos
añ os un periodista norteamericano- donde ningún hombre. con
mujer u otra persona dependiente de él. deberíaentrar. pero para
un muchacho joven e independient e. que pueda ganaren vigor y

coraje enfrentando la loca furia del ventarrón antártico. no existe
mejor lugar que aquel más allá de los estrechos de Magallanes4 .

Otros en cambio, la inmensa mayoría. fuertes y animosos . casi
sin permanecer en tierra ya estaban embarcados en cuanta goleta
había disponible para el largo viaje a las Islas Australes, y si no se
enco ntraba embarcación de po rte utilizable... pues ¡se iba en bote .
que para eso había buenos brazos! Así sucedió con Mateo Trebotic y
un pr imo de idénti co nom bre y apellido. con Mateo Karmelic. Mateo
Martinic y Tomás Buvinic, quien es en veinte días hicieron la ruta
marítim a desde Punta Arenas hasta la isla Lennox: esfuerzo que sería
bien prem iado como que cada uno obtendría la nada despreciable

3 Este fue uno de los primeros cuatro inmigrantes de nacionalidad croata que arribaron
allá por los años 70 a Punta Arenas. conjuntamente con su padre Simón, su tia Mateo. el
primero de todos, y Pedro Zambelic . el renombrado piloto.

4 Spears, op. cit., pág . 26 .
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cosecha de cinco kilos de oro.
Antes de partir los futuros mineros se proveían del rudimentario

equipo que requerían para la faena a emprender. botas de goma.
picos. barretas. palas. chayas r. etc .. y de los víveres indispensables
para muchos meses de permanencia. Los comerciantes de Punta
Arenas les adelantaban con calculada generosidad tales mercancías.
cobrándose al retorno de los mineros unos precios elevadísimos ...
después de todo la explotación de un minero ilusionado siempre ha
resultado ser un excelente filón...6

Para 1 90 ya se habían in talado unos trescientos mineros.
repartidos entre Picton. Nueva. Lennox y la costa oriental de

avarino. También de los primeros habian sido Juan y Simón Boric,
Pablo Babarovic y Mariano Bílus, que faenaban en Lennox, mientras
Vicente Fodic y otros compatriotas laboraban en Navarino. En Nueva
hacían en 1891 otro tanto los dos Trebotic y su grupo.

Los resultados que se obtenían se divulgaban con la velocidad
del rayo. justificando la afluencia de nuevas partidas de mineros.
Aunque los croatas eran los más numerosos no por eso eran los
únicos; también había ent re los buscadores. chilenos. españoles.
ingleses. italianos. portugueses. alemanes. animando entre todos
una actividad febril que la naturaleza abundosa retribuía con harta
generosidad. Así la fama de este nuevo y áspero Dorado creció veloz.
acicateando la marcha de muchos otros inmigrantes.

A mediados de 1891 unos quinientos hombres arribaron a las
islasdel sur del Beagle contagiados por la fiebre aurífera . La totalidad
de este tremendo contingente era de nacionalidad croata : hombres
jóvenes. sanos y fuertes. estaban hechos para enfrentar la rudeza
de los elementos y la geografía australes. y las penurias. fatigas y
privaciones que necesariamente imponía la empresa que tentaban
acometer. Entre tantos había pioneros como Pedro Peric y Francisco
Tomsic, o como Francisco Eterovic, Antonio Martinic , Santiago
Vrsalovic y Antonio Mladinic: los primeros faenaron en las playas
y barrancas de Lennox, en tanto que los segundos. buscaron en
Windhond (Navarino)y posteriormente en aquella isla. para proseguir
después en chalupa hasta las islas Wollaston.

Manuel Señoret, Gobernador del Territorio de Magallanes. que
recorrió la región a fines de l 92 y trató con los mineros mientras
observaba el desarrollo de las faenas. cuenta que algunos de los

5 Platos de madera o metal de unos 35 cm. de diámet ro que se utilizaban para lavar
el oro.

6 Spears seña la que un bote se vendia a razón de cien pesos oro. mientras que equipa do
costaba entre veinticinco y cien pesos oro adiciona les.
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primeros buscadores que trabajaron en las costas de Lennox. en vez
de contentarse con lavar las arenas supe rficiales como hacían otros
compañeros. discurrieron profundizar la labor. precisamente en el
sitio en que había tocado tierra su bote . hasta encontrar la circa a
se is metros de la superfici e dando con una verdadera fortuna. El
manto. en el punto abordado por laembarcación. resultó de riqueza
fabulosa, i es fama que los primeros esploradores no se daban el
trabajo de lavar. sino que sacaban a pala o en cucharas la capa
de oro. casi puro. que con un grueso de uno o dos centíme tros
descansaba sobre la circo... Mas, sea esto cierto o no, el hecho es
que la estracción del oro se hizo al principio de la manera mas
imperfecta . de tal modo que ha sido posible relavar las arenas
dos veces con pingües provechos todavía. 1aún hoi se toma arena
de cualquier monto de relaves i se le encuentra meta/. lavándola
en un plato o chaya. El sistema de amalgamación ha sido poco
ensayado i siempre con malos resultados. al decir de los mineros.
Cuando el oro es demasiado fino se abandona el manto i se busca
en otra parte' .

Puede verse de esta manera cómo los mineros, cualnuevos cresos.
se daban el lujo de florear la explotación . despreciando aquel tipo
de metal cuya extracción exigia más trabajo. A nadie le importaba .
por otra parte . la propo rción de oro contenida en los mantos. Los
mismos mineros le contaron a Señoret que de una chayada habían
sacado 800 gramos y duran te la épo ca de la explotación en Lennox.
según se afirmaba . se llegó a obtener un kilode oro por metro cúbico
de circa revuelta . excluyendo pied ras y quijo.

Para tener otra idea de lo rendidores que eran los placeres auríferos
señalamos con Lauta ro Navar ro Avaria que. entre diciembre de 1891
y febrero de 1892, una compañía de catorce mineros dálmatas extrajo
de la isla Lennox ¡ciento quin ce kilos de oro! Otros. en la misma isla
abrieron un pique de nueve metros de profund idad y obtuvieron sólo
en un día , catorce kilos del preciado metal. Pero no solamente la
fortuna sonreía a los hijos del Adriát ico. también y generosamente
lo hacía con los hijos del país: en 63 días de trabajo una partida de
cinco mineros chilenos extraj o de la fabulosa Lennox poco más de
48 kilos de oro",

Con tales rendimientos era natural que los buscadores continuaran

7 Oficio Nº 272 Memoria sobre la fundación de Puerto Toro (En Correspondencia
Gobernación de Ma~allanes 1892, Ministerio de Relaciones Exteriores y Co lonizaci ón.

Archivo Nacional). .
8 L. Navarro A., Censo del Territorio de Magallanes, Punta Arenas, 1908. Segun

Spears este último hallazgo habría tenido lugar en Nueva.
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arribando a las playas australes en continuas partidas. El año 92
aportó nueva oleada de inmigrantes croatas ; sólo en la go leta
Colomba María. de la importante casa mercantil y naviera de Punta
Arenas Nogueira & Blanchard", se trasladaron setenta y ocho nuevos
dálmatas capitaneados por Andrés Starnbuk: entre éstos estuvieron
Natalio Foret íc, Nicolás Cabalo. Francisco Zurac . Las goletas San
Pedro y Pichincha llevarían luego más contingentes eslavos al sur.
Bozidar Lívacic. Pedro Marinovic, Nicolás Markusic, Juan y Andrés
Jurac. Nicolás Mladinic y Juan Bonacic estaban entre ellos. También
entre tantos aventureros figuraron Juan Ursic, Jorge Orlandinl.
Pedro Ostoic. Nicolás Marinovic, Antonio Sapunar. Juan Batina,
Esteban y Antonio Mímica, Santiago Musac , Nicolás Kovacic y
Nicolás Skarrneta, en fin. la lista es incontable. Faenaron en ca leta
Cutter y en bahía Oro. en Lennox, en isla Nueva . en bahía Ortega
(Navarino), en las Wollaston y hasta en el Falso Cabo de Hornos,
mientras que otros alcanzarían inclusivea la pequeña y casi inaccesible
Barnevelt.

Hay una verdadera furia por el oro -escribia el 28 de agos to
de 1892 Mauricio Braun a José Nogueira-; todo el mundo se va a
Navarino. Lennox y otras Islas que quizás pronto vamos a quedar
despoblados. y poco después . en carta del 4 de setiembre a don
Rómulo Correa. añadía: El oro y la Isla Lennox están haciendo
furor; todos y cuantasgoletas llegan se fletan inmediatamente para
esas Islas repletas de pasajeros. La Rippling Wave zarpó hace una
quincena con 92 pasajeros y 100 tons. De Buenos Ayres llegan
austriacos (croatas) como avalanchas, en el último vapor llegaron
150 y mañana se esperan una remesa de 200 más. Si sigue así
esto será una segunda California 10,

[Cómo habrán estado de animadas las playas de Lennox y dem ás
islas con tanto distinto hablar, tanto sudoroso picar y extraer . tanta
laboriosa búsqueda! Pero en medio de ese arrebatador afán aun
hubo quienes s~ dieron tiempo para inquietudes superiores; de
esta manera. mientras sus paisanos incansables revolvían circas y
barrancas. Juan Jurac escribía la vida de San Antonio, santo de su
devoción , teniendo por entorno a la rica bahía Oro de Lennox, que

9 Esta que muy pronto llegaría a ser poderosa empresa, había nacido pocos años antes ,
en 1886 . creada por José Nogueira. el laborioso y visíonario pionero portugués. A su
muerte en 1893 se incorporó como socio el joven emp resa rio Mauricio Braun. que habia
sido factor de aqué lla, cuyo genio y habilidad lIevarian a la poderosa casa a trans formarse
en uno de los elementos de mayor influencia en el poste rior desarrollo económico del
territorio patagónico.

10 (Copiado r de Cartas. volumen IV, folios 266 y 280 respectivamente . Archivo de
don Mauricio Braun H.).

92



una vez concluida enviaría al cura de su pueblo natal canta ' d.. . ' glan o
de esplritualidad a su compatriota Antonio Sapunar, que no siendo
hombre de letras, armado de hacha se improvisó escultor y labró
en buena madera. la efigie del santo varón de Padua... Así pasaban
estos mozos , labn egos, pescadores o picapedreros en su Dalmacia
natal. entonces enca llecidos y ocasionales mineros, acumulando
entre duro trabajo y legítima holganza el oro que después les habría
de permit ir mejorar de situación y emprender actividades que les
dar ían honesto pasar, y les posibilitaría formar sus hogares para
ayudar a construir así la nueva patria en los territorios del sur de
América . No pocos de estos recios y sanos emigrantes, por los que
el gob ernador Señoret manifestaba gran aprecio, por considerarlos
homb res laboriosos y de provecho, dejarían sus vidas en las aguas y
roca s de las Islas Australes, algunos de ellos incluso llevando en sus
cuerpos el producto logrado en jornadas de fatigosa labor.

A medida que los improvisados mineros fueron acumulando sus
tesoros que compensaron el esfuerzo de vivir y trabajar con tanta
pe nuria y privación comenzaron a retorn ar, algunos a la lejana y
añorada Dalmacia , donde sin duda aguardaban madres, esposas e
hijos, novias quizas. Ot ros a Buenos Aires. pensand o en utilizarcon
provecho la pequeña fortuna acumulada y los más a la cercana y
atractiva Punta Arenas en donde pasaron a establecerse con diversos
oficios. comercios y artesanías. Entre éstos hubo quienes cansados
de empuñar picos y barretas, y considerándose suficientemente
compensados con los rendimien tos obtenidos. invirtieron el oro
extraído en la adquisición de embarcaciones con las cuales pudieron
abastecer a su turno a la inmensa población minera, necesitada
de variado aprov isionamiento. Enarboland o bandera chilena se
hicieron familiares en las aguas del Beagle . en los pasos y canales
entre las islas y aun en los mares del cabo de Horn os. goletas como
la benemérita San Pedro, que había sido del gran pionero Nogueira
y ahora de Mateo Trebotic y Mariano Bilus, la goleta Cristina de los
mismos propi etarios, la Chi/ota de Andrés Svilicic. el cúter Da/macia
de Foret ic, Zurac y otros, el cúter Adria de Antonio Milicic. Se
sumaban a estos pequ eños armadores otros como el chileno Luis
Navar ro, también antiguo minero, los dálmatas Marcos Pivcevic,
Juan Caglevic y el experimentado nauta Pedro Zambelic, el alemán
Enrique Han sen y elespañol Victoriano Baratau, realizando todos el
servicio de cabotaje múltiple y trasladando partidas o compañías de
mineros que buscaban faenar en distintas costas. Con las referidas
embarcaciones se alternaban en elservicio las goletas Emma. Express,
Ripp/ing Waue y las mencionadas Pichincha y Coiombo María. todas
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de la próspera y progresista empresa Nogueira & Blanchard. después
Braun & Blanchard. a las que pronto se sumaron el vaporcito Antonio
Díaz de la misma compañía y el Amadeo. de mayo r porte, de la
poderosa casa mercantil de José Menéndez. que fue de las primeras
en hacerse presente en el servicio y desarrollo de las tierras del sur
lejano. sin olvidar almeritorio cúter Garibaldi de Máxímo Gilli , activo
comerciante puntarenense, ni a la goleta María Auxiliadora de la
Congregación Salesiana. Hubo inclusive en tal tráfico otras goletas
y balandras como la Rosario. la Mary G o la White Wings de cuyos
propietarios no existe constancia alguna. Yendo y viniendo entre la
aún pequeña pero ya pujante capital del territorio maga llánico y las
Islas Australes. estas embarcaciones realizaron el vital servicio de
comunicación y abastecimiento para los distintos grupos de mineros
que laboraban desperdigados en las costas de Nueva. Lennox,
Navarino y las Wollaston. Muchas de ellas sufrieron el embate de
los elementos y quedaron para siempre tumbadas sobre las rocosas
playas o se fueron a pique en las gélidas aguas meridionales, como
sucediera con la Proveedora. la Sussy Clark, el Tormo. la Elena y
la Flecha. embarcaciones todas de bandera chilena y matrícula de
Punta Arenas.

La fama aurífera de las Islas Australes cundía entre tanto y para
1893 trabajaban repartidos entre las íslas tantas veces nombradas un
millar de hombres. la inme nsa mayoría de los cuales era de or igen
croata. Estos improvisados mineros extrajeron. según lo aseverado
por documentos oficiales. entre 1891 y 1894 aproximadamente dos
toneladas de oro. rendimiento que por sí solo habla de la riqueza
aurífera acumulada en las islas a lo largo de los siglos.

Ocaso y significado de la explotación aurífera

Con todo , hacia el año 1894 ya se advertía el declinar de la
explotación ; los mejores y más accesibles sitios de laboreo habían
sido trabajados y repasados hasta su agotamiento. y aun antes de
que esto ocurriera ya los mineros habían exp lorado otros lugares,
que luego explotaron al máximo para abandonarlos al cabo, y en
seguida ubicar otros y así sucesivamente. hasta que la totalidad de
las costas accesibles registraron la impro nta del minero. Para 1895
el interés se concitaba especialmente en el litoral sur de Navarino,
donde además de los sitios ya conocidos se registraban laboreos en
punta Guanaco. que señala elextremo sudoriental de la isla, enfrente
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precisamente de la ya cas i agotada Lenn ox11.

Naturalmente .e l. paulatino ago tamiento de los lavaderos y
los men ores rendimi entos acarrea ron la disminución de la fama
aurifera de las islas, y la llegada de partida s de mineros inmigrantes
fue espaciándose y raleando en componentes. Después del 95 los
buscadores de oro se contaban sólo por decenas. En 1897 faenaban
en la isla Nueva únicamente Pablo Gómez, chileno, y diez o doce
dálmatas entre los cua les se cont aba Lucas Jaksic , Jorge Puratic y
José Radovic. pero para el fin del siglo ya no quedaba en esta isla
sino el recuerdo de la actividad aur ífera .

Todavía en 1902 el teniente de la Armada de Chile, IsmaelGajardo,
coma ndante del escampavía Huemul. registraba en cabo Carolina
de la isla Lennox la presencia de un grupo de treinta mineros. de
los cua les veintis iete eran croatas. dos alemanes y uno español.
quienes saludaron su arrib o izando la bandera chilena. Acompañaba
a estos mineros una sola mujer, de nacionalidad chilena, que sin
duda dulcificaría en buena medida la ruda vida de los empeñosos
buscadores.

Es probable que este grup o haya sido el post rero en trabajar
terrenos au ríferos en la forma que ya se había hecho tradicional.
con herramientas y elementos simples y rudimentarios . Pocos años
despu és se organizaron las prim eras y únicas sociedades que con
mayores recursos financieros y adecuada maquinaria. procuraron
catear y extraer el oro que aún permanecía oculto en las tierras del
litoral. Fueron ellas , el sindicato aurífero encabezado por el general
Jorge Boonen. que constituyó pertenencias para el cateo de terrenos
en Nueva . Lennox y Navarin o. y la Compañía Aurífera de Lennox.
formada en Santiago y autorizada en 1905 . cuyas faenas iniciadas
hacia 1908 se desarrollaron y man tuvieron por no más de tres
años en la costa de la isla que daba el nombre a la sociedad ". Las
otras tres empresas extractivas que se organizaron tuvieron por
lugar de trabajo principal a la isla Navar ino y fueron The Fortunato
Beban Exploration Co.. nacida en 190 5 ; la sociedad formada en el
mismo año por hombres de empresa tales como José Menéndez.
que la presidía, J uan Blanchard, Roque Blaya, Octavio Señoret y
Augusto Goeminne. entre cantidad de accionistas, ambas de Punta

11 Sin embargo elgobernadorSeñoret señalaba en su Memoria correspondiente a aquel
año,que esta isla aún rendia unos 300 kilos anuales. Encuanto a Navarino, una solagoleta
trajo a Punta Arenas en el mismo año unos 80 kilosde oro.

12 De acuerdo con el informe del agrimensor señor LuisThayer Ojeda, dichasociedad
teniaconstituidas pertenencias mineras sobre dos milhectáreasde la isla Lennoxya laepoca
(1908) mantenia trabajando cincuenta hombres en las playasy barrancas delsur y oriente
de la isla (Oficio de 30 de abril de 1908. Archivo Inspección de Tierrasde Magallanes).
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Arenas, y la Compañía Aurífera "Sloua" , fundada en 1907, en
la capital de la República. y cuyo principal accionista fue Pascual
Baburizza. magnate salitrero de la época, de nacionalidad croata,
y cuyos lavaderos estuvieron ubicados en el extremo sudoriental de
Navarino, en el litoral vecino a punta Harvey, enfrentando el golfo
de Nassau. Todas estas compañías tuvieron una existencia efímera
y sus resultados económicos fueron harto precarios.

Podemos entonces afirmar que al concluirse la primera década
del siglo XX, tocaba a su fin la actividad aurífera que por lo menos
durante dos lustros había llenado de vida las costas del territorio
insular situado al sur del Beagle. Los años posteriores registrarán
todavía la presencia ocasional de uno que otro minero ilusionado
que buscará afanoso el golpe de fortuna, viviendo las más de las
veces solitario y en miserable condición, pero como explotación
económica generadora de múltiple actividad la extracción del oro
llegó a su término definitivamente hacia 1910.

La existencia del siempre codiciado metal en las Islas Australes
fue causa de su poblamiento inicial, si bien de carácter temporal.
realizado al amparo de la Nación Chilena y bajo su jurisdicción y
soberanía. como también provocó el interés de las autoridades del
Territorio de Magallanes por la promoción de su colonización y
desarrollo como se verá más adelante.

En cuanto al primer aspecto no cabe duda que la fiebre aurífera
originó el reconocimiento de la geografía Iitoraleña de las islas del sur
e hizo posible su vinculación con Punta Arenas, capital territorial y
más que eso , verdadero nervio y motor de la pujante expansión que
por entonces se desarrollaba en la Patagonia meridional y en la Tierra
del Fuego. contribuyendo poderosamente a su "chilenizaci ón" inicial,
principalmente por obra de los inmigrantes europeos, especialmente
de aquellos 'de origen dálmata, cuya actitud de acatamiento y
reconocimiento a la jurisdicciónnacional fue proverbial. constituyendo
un título que honra con justicia su memoria.

Pero el oro de las IslasAustrales también aportó indirectamente al
crecimiento y progreso de la bullente Punta Arenas. tanto como que
él animó la actividad de los laboriosos inmigrantes eslavos, que luego
de fructífera tarea minera dieron vida entre tanta obra de utilidad y
progreso que realizaron, a los primeros hornos y fábricas de ladrillos
y a las primeras carpinterías a vapor que existieran en Magallanes.
Pudieron de esa manera hombres como Natalio Foretic y Francisco
Tomsic, antiguos mineros, ser los constructores de los primeros
grandes edificios de mampostería que la prosperidad creciente hizo
surgir en la antigua aldea del Estrecho, ya con hechuras de pequeña
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metrópolis, generand o por tal vía una importante fuente ocupacional
donde se enro laron centena res de paisanos que trabajaron como
albañiles, oficio en el que serían los únicos por mucho tiempo, o
como carpinteros de obra y en otros menesteres de la construcción,
realizando el trabajo con una maestría que sería insuperable por
años. ¡Cuántos distinguidos magallánicos de hoy descienden así de
aquellos humildes y recios obreros que con tanta dedicación ayudaron
a con stru ir física y espiritualmente a Punta Arenas y a Magallanes
durante uno de los períodos más fecund os en acontecimientos
progresistas que registra sus anales !

De los capí tulos de la historia aurífera de Magallanes sin duda
que el corres pondiente a las explotaciones de las Islas Australes es
el que llegó a tener mayor trascendencia social y económica. pues
su influencia favorable se extendió a otras actividades de fomento.
vigorizánd olas, multiplicándolas inclusive. Al revés de lo ocurrido
con eloro de los lavaderos fueguinos que en su mayor parte saliódel
Territorio sin provecho visible, el oro de Lennox, de Nueva y demás
islas del sur permaneció en Magallanes contribuyendo a impulsar en
medida difícil de ponderar el prog reso general de la región .
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Capítulo Tercero

Chile se interesa por las regiones
más australes de su territorio

Preocupaciones iniciales de jurisdicción.
Los gobernadores Briceño y Señoret

La presencia nacional en el archipiélago austral de la Tierra del
Fuego adquirió caracteres de continuidad y creciente importancia
recién a partir del año 1892. Si bien has ta aquel momento, como
ha quedado visto, se había registrado cierta preocupación de la
autoridad gubernativa y marítima de Punta Arenas. tal inquietud había
revestido más el carácter de esporádica que permanente y más alláde
ocasiona les viajes de jurisdicción emprendidos por la nave estación
de la Armada en aguas de Magallanes y los permisos de ocupación
y cateos mineros, no se había puesto en práctica ninguna política
de fom ento que hiciera posible el poblamiento y la colonización de
las tierras de l sur del canal Beagle .

Elcambio de actitud que se advirtió en las autoridades territoriales
y nacionales coincidió naturalmente con, o más bien tomó su origen ,
en la fuerte expansión de la actividad aurífera en las islasdel sur. Antes
de 1892 las comunicaciones oficiales registran contadas menciones
a ella, pero a partir de aquel año las referencias correspondientes
ocupa n buen espacio en los oficios gubern ativos, clara expresión
de la impor tan cia que se com enzaba a dar a cuanto tenía lugar en
torno al oro, a llá en lejano domini o meridional. Fue el gobernador
Daniel Briceño quien primero interiorizó al Supremo Gobierno de
lo que suced ía en la part e más extrema de su jurisdicción y lo hizo
expresa ndo la importancia que tenía el metal dorado como real
agente poblador : El oro -señalaba el mandatario en la memoria que
pasó a su supe rior sobre la marcha del territorio- que se encuentra
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diseminado en los ríos i playas de la Patagonia, Tierra del Fuego i
en casi todas las islas adyacentes, fue el poderoso imán que hizo
duplicar en el último decenio la población. Afluyen diariamente de
todas partes estranjeros que a la perspectiva de una fortuna fácil
i rápida , abandonan sus hogares para ir a arrastrar una miserable
existencia en aquellos parajes lejanos i faltos de recursos.

Nueve veces sobre diez. la decepción más amarga es el fruto
de largos meses de trabajo i vida durísima en pos del codiciado
meta!. Algunos desengañados por completo emigran otra
vez: pero la mayor parte se quedan en esta población (Punta
Arenas), dedicándose a otros trabajos. que, dado las condiciones
excepcionales de este país nuevo a la industria, les aseguran en
pocos años una posición holgada. De manera que. si el oro es de
beneficio alguno directo para la Colonia , es utilísimo. por otra
parte como ajente de inmigración i estímulo para esplorar y poblar
rejiones vírjenes i casi desconocidas .

A continuación Briceño resume elsencilloplan que a su juiciodebía
adoptarse para cautelar el interés nacional en la región meridional,
señalando también las ventajas que de tal acto de buen gobierno
podrían derivarse : Establecer una Subdelegación Marítima en la
isla Navarino. Se conseguiría con esto i sin más esfuerzos, fundar
una pequeña colonia en esta isla. que tiene campos aptos para la
crianza de ganado i buenas clases de madera. El establecimiento
Argentino de Ushuaia monopoliza en la actualidad el comercio
de todas las islas al sur de la Tierra del Fuego. que se ha hecho
considerable por los recientes descubrimientos de ricos lavaderos de
oro en todas ellas. Una población bien situada en Navarino sería el
centro obligado de todo el movimiento de la rejión al mismo tiempo
que una autoridad marítima sería una verdadera providencia para
el numeroso tráfico de embarcaciones chilenas que se encuentran
en la necesidad hoi de arribar al puerto mencionado' ,

En las líneas precedentes se esboza con claridad el esquema
sobre el que sin mayores variaciones se planteará la colonización y
desarrollo de las Islas Australes en los siguientes ochenta años. En
ellas también se advierte el interés de la autoridad magallánica por
sustraer al puerto de Ushuaia el intenso tráfico marítimo-mercantil
de la región. primera señal de una lucha de influencias que a poco
andar se haría notoria en las aguas del Beagle y pasos vecinos .

Algunos meses después el mismo funcionario alarmado por la

1 Memoria de fecha 17 de abril de 189 2 (En Correspo nde ncia Gobernación de
Mogollones 1892, Archivo Nacional).
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forma en que se estaba~ reali~ando las explotaciones, en las que
al margen de la ley se Impon la el derecho del primer ocupante
y viendo que era del todo imposible aplicar las disposiciones de
la legislación minera desde la distanci a , reiteraba al Ministro de
Relacion es Exter iores y Colonización la necesidad de establecer una
autoridad subalterna. dotada de fuerza policial y con un buque a su
disposi ción . para vigilar el trabaj o aurífero y dar impulso iniciala la
colonización. Impresionado por las noticias que periódicamente le
llegaban y que daban cuenta de desmanes y tropelías y en tanto el
Suprem o Gobierno dictaba un reglam ento para la explotación de
arenas auríferas. buscó poner término al estado de cosas que tanta
inquietud le proporcionaba, tratando de poner coto a los hechos
que ca lificó como destrozos i piratería de los aventureros en las
minas del Territorio. anunciando la dictación del siguiente decreto .
que haría público por bando:

Considerando que la forma en que son beneficiados los
yacimientos auríferos de los ríos i placeres de la Tierra del Fuego
e islas adyacentes, está en abierta contradicción con lo prescrito
en el Código de Minería. en resguardo de los intereses fiscales.
decreto :

Sin perjuicio de terceros que se hallen en posesión regular
de establecimientos mineros i mientras el Supremo Gobierno no
haya dictado los reglamentos a que se refieren los artículos 163.
i 164 del referido Código. prohíbese la esplotación de las arenas
auríferas en los puntos citodos".

¡Inútil como ineficaz intento el de Briceño! Los ecos del bando
se difundir ían sin que nadie en la prop ia Punta Arenas. ni menos
aún en las islas lejanas se ínquietara en absoluto por ello: los afanes
proseguirían sin mengua y la autoridad se vería impotente para
afirmar un criterio que. aunque sano en principio. era inaplicable
en el hecho .

Por los mismos días en que hacía pública su decisíón arribaba
a Punta Arenas procedente del sur el vapor argentino Golondrina
trayendo 41 mineros procedentes de Lennox que portaban consigo
200 kilos de oro. Con la nave. al parecer. recibió nuevas informaciones
que hicieron subir de tono su alarma . pues se le habló no sólo de
explotación ilegal de las minas, sino de desórdenes. embriaguezyotras
anormalidades parecidas. todo lo cua l le hizo temer la ocurrencia de
desgracias irreparables , por lo que anunci ó a su superior que enviaría

2 Oficio 134 de7dejuliode 1892(EnCorrespondenciaGobernación de Magallanes
1892. Archivo Nacional).
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al escampavía Huemul para hacer desalojar la isla Lennox e impedir
la arribada de goletas que desde aquí han salido con tal destino'.

Nuevo y vano empeño del gobernador. que al parecer se tragaba
cuanto rumor o infundio le llegaba . sin detenerse siquiera a dudar de
su veracidad. Su amenaza de desalojo no pasaría de ser una bravata
pues el Huemul no llegaría a zarpar: por el contrario, durante el
mismo tiempo y hasta fines de setiembre partirían desde Punta Arenas
quince embarcaciones con destino a las islas del oro llevando sobre
cuatrocientos pasajeros, provisiones y mercancías".

Mientras las circunstancias antevistas tenían ocurrencia en
Magallanes. en la capital de la República el día 13 de agosto el
Supremo Gobierno relevaba de sus funciones a Daniel Briceño y
procedía a designar gobernador del Territorio de Colonización de
Magallanes al capitán de navío Manuel Señoret. quien asumiría sus
funciones durante el mes de setiembre de aquel año 1892. Es al
pensamíento clarividente ya la decisión vigorosa de este distinguido
marino e ilustrado funcionario , a los que se debe la intensificación de
la presencia nacional en el sur. Su progresista período de gobierno
-uno de los más notables que registra la historia regional- ha quedado
señalado entre otros aspectos, por la eficaz acción de promoción
colonizadora en dos distritos muy distintos del territorio magallánico,
Ultima Esperanza y las IslasAustrales : en uno y en otro la colonización
por él estimulada sirvió para consolidar la soberanía de la República
sobre ellos en momentos en que la afirmación jurisdiccional era
indispensable y conveniente, incorporándolos en circunstancias
históricas de especial relevancia al proceso general de progreso que
vivía la Patagonia austral.

No bien estuvo en posesión del cargo tomó conocimiento de las
informaciones sobre la existencia del oro y su explotación, noticias
que despertaron su vivo interés y su preocupación. pues advirti ó
certeramente las consecuencias favorables que de tales hechos podían
derivarse para el progreso del territorio bajo su mando. Como el
producto de los placeres auríferos se iba en su mayor parte hacia
Buenos Aires y otros puntos del Atlántico, según pudo comprobar,
entendió que era forzoso hacer derivar esa corriente de riqueza en
favor de Punta Arenas y el país. y aprovechar -según lo consignaría

3 Oficio 153 de 23 de julio (En id) .
4 Entre el 4 de julio y el 24 de setiembre zarparon al sur las siguientes embarcacio nes :

Express. Sara. María Auxiliadora . Pichincha. María . Rippl ing Waue. San Ped ro. Chilota.
Florencia. Rosario y el vapo r Amadeo. todos de bande ra chilena ; los cúteres Canario.
Nauaríno de Canales. Monteuideo y Dálmat a. de bande ra argentina. y King Fischer. goleta
inglesa . llevando 424 pasajeros y diversas mercaderías. El recuento exp resa elocuenteme nte
el tráfico que por la época había con las Islas Australes.

102



más tarde-el movimiento orijinadopor los lavaderos para entre
1 " d " deri gara com ercio. In ust na I gana ena aquellas rejiones, fundando

colonias al sur del Canal Beaoie».
De este modo a los pocos días de instalado podia escribir asi al

Ministro de Relaciones yColonización: La importancia e incremento
inces~nte ~e esta industria" la abundancia de tierras auríferas, y
la ex ístenc rc en aquellas latItudes de terrenos fértiles, adaptables
para crianza de ganado en grande escala, como se efectúa en la
"Tierra del Fuego y Pctaqonia" y más que todo la proximidad
del establecimiento Argentino de "Ushwaia", cuyas au toridades
por diversos motivos, que no escaparán a la penetración de VS ,
podrían ser llamadas a intervenir o ejercer autoridad entre los
mineros y pobladores, o que por naufragio o sucesos de cualesquier
naturaleza, fáciles de acontecer en una aglomeración de jentes
sin ley ni freno, ni más norte que el interés pudiera otra nación
considerars e con derecho a ejercer autoridad donde no existe otra
alguna, hace indispensable i muí urjente el establecimiento de
una Subdelegación, que haga impe rar en esos apartados lugares,
nuestras leyes y nuest ro derecho de dominio».

Se aprecia de la lectura de los párrafos transcritos su similitud
conceptual con los de aquella parte de la Memoria de Briceño; hay
eso símás énfasisen laestimación de las bondadesagrícola-ganaderas
de las tierras del sur, opinión excusable puesto que se basaba en
referencias no avaladas aún por la experiencia de una explotación
continuada, También en las frases de Señoret se insinúa con mayor
claridad la preocupación por la preponderancia de Ushuaiaen elárea
austral. ya antes manifestada por su antecesor, agregándose poraquél
consideraciones sobre laseventualesconsecuencias o complicaciones
que de las circunstancias anotadas pudieran darse, Esta misma
prevención le sirvió a su turno para insistir en la necesidaddedesignar
una autoridad representativa de la jurisdicción nacional.

Desde ese momento Señoret no tendrá sino una preocupación
fundamental: llevar adelante su plan de colonización de las Islas
Australes, De tal modo, junto con participar al Supremo Gobierno
el estado de la situación, se dio de inmediato a la tarea de organizar
la expedición que para el objeto determinó emprender, requiriendo
desde luego la autorización de rigor para ausentarse de lasede de us
funciones y así poder trasladarse a la parte meridional del territorio

5 O ficio Nº 262 Memori a sobre la fundación de Puerto Toro. de fecha 26 de noviembre
de 1892 (En Cor re~pondencia Gobern ación de Magallanes 1892. Ministerio Relaciones

Exteriores y Coloni zación , Ar chivo Nacional).
6 Ofi cio Nº 197 de 27 de setiembre de 1892 (En Correspo ndencia citada).
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con el fin de conocer el área y establecer allí una población que
sirviese de centro administrativo y comercial para tan remota y aislada
región . Propuso al propio tiempo al capitán de ejército Ramiro Silva
para servir interinamente el cargo de subdelegado, función cuya
creación sabía habría de ocurrir a breve plazo, de manera tal de poder
dejarlo instalado en su jurisdicción una vez arribado a las islas del
sur. Adelantó asimismo al ministro que llevaría consigo un piquete
policíal compuesto de un sargento y cuatro soldados, que quedarían
a las órdenes del subdelegado. y que haría embarcar una partida de
animales vacunos y cabalgares para poblar una de las islas.

El Supremo Gobierno. en antecedentes ya de la situación por
el conocímiento que tenia de los informes preexistentes, habia
arribado a una determinación similar a la que impetraba Señoret ,
comprendiendo la urgencia que había en instaurar una autoridad
administrativa inferior que tuviese la representación del gobierno
territorial y la mantención del orden público en el austral dominio, por
lo que adelantándose a la proposición del mandatario magallánico,
procedió a designar sin dilación al primer subdelegado de las Islas
Australes , nombrando para el cargo a Juan de Dios Olivares Dolarea ,
sargento mayor retirado del Ej ército".

Eldecreto correspondiente. de 7 de octubre de 1892, del Ministerio
de Relaciones Exteriores y Colonización expresaba textualmente :

Nº 950. En atención al gran incremento que ha tomado la
población de las islas situadas en la parte austral de la Tierra del
Fuego con motivo de los descubrimientos de yacimientos auríferos
que en ellas se han verificado últimamente: Considerando que la
carencia de una autoridad en tan apartadas rejiones puede orijinar
abusos i desórdenes que el Gobierno se encuentra en el deber de
prevenir; 1teniendo presente que aún no ha obtenido la aprobación
legislativa el proyecto de lei por el cual se erije en departamento e l
territorro de Magallanes. sometiéndolo al réjimen constitucional,
Decreto: Nombrase subdelegado de las Islas de la Tierra del
Fuego al ex-scrgenro mayor de ejército, señor Don Juan de Dios
Olivares D. El Gobernador de Magallanes. bajo cuya dependencia
quedará el referido subdelegado, pondrá a disposición de éste la
fuerza de policía y demás elementos que fueren necesarios para
el desempeño de sus funciones.

7 Era éste un veterano de la Guerra del Pacifico y de la reciente revolución contra el
Presidente José Manuel Balmaceda. Tenia a la sazón 41 años y era natural de Co piapó y
como tal minero de profesión.

Desempeñó elcargo de subdelegado sólo un par de años . retornand o al norte de Chile.
ocupándose hasta su muerte en negocios mineros. participand o inclusive como accionista
en la Compañia Aurifera de Lenn ox.
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Tó m ese razó n , anóte se i co m uníqu es e . M tt 1 don . - si oro
Errázu riz8 .

Este nombramiento admini~:rat ivo fue posteriormente seguido
y complementado con la creacion del cargo de juez de distrito para
la isla Lennox, con el fin de permitir la administración de justicia
en cuestiones de mínima cuantía en tan importante centro de
concentración rninera", y más tarde. en 1902 con la creación de la
XII Comisa ría de Policía del Terr itorio. con jurisdicción sobre todas
las Islas Australes.

La lucha de influencias en el lejano sur

Pero mientras el Gobierno recibía de sus altos funcionarios las
infor maciones sobre lo que sucedía en las islas fueguinas del sur.
llegaban al centro del país, debidamente magni ficadas en proporción
a la distancia. noticia s par ticulares que daban cuenta de la riqueza
aurífera de Lennox y dem ás islas, noticias que acogidas y divulgadas
por la prensa de Santiago y Valparaíso. contribuyeron a crear un
ambiente de inquietud y especulación. circunstancia ésta que a
su tiempo llegó a oídos de Señ oret. De este modo el gobernador
quer iendo evitar que se exagerara con la magnitud de los yacimientos.
tornó a infor mar a su superior sobre la verdadera proporción que
otorga ba a la riqueza aurífera , buscando de tal modo prevenir y
evitar una nueva y ta l vez no sa na afluencia de mineros, aventureros
y especuladores.

Mani festaba a mediados de octubre que según cálculos mesurados
se hab ían obtenido de Lennox y Navarino unos 1.200 kilos de oro.
juzgando tal produ cto como un rendimiento que nada tenía de fabuloso
y que por lo demás se había conseguid o, como se conseguía. en
med io de grandes penalidades.

En las islas por este tiempo explotaban los placeres un millar de
mineros10 la mayor parte constit uida por 'Ausrrfccos" jente joven j

vigorosa, avezada al du ro ttobaio" ,quienes vivían y trabajaban en un

8 Correspondencia Minist er io de Relaciones Exterior es y Colonización, años 1
18 92, Archivo Intendencia de Magallanes.

9 Cons ta asi que en 1894 Pablo Gómez se desempeñaba como juez de distrito.
10 En Lennox trabajaban 600 hom bres, otros 200 en Nueva y 150mineros más en el

Falso Cabo de Hornos, isla Hoste.
11 Oficio 215 de 17 de oc tubre, 1892 (En Correspondencia citada). Debe tenerse

presen te que es tos "Austriacos" eran los mine ros eslavos de Dalrnacia a los cuales se .les
conocia en la époc a por tal gentil icio en razón de formar tal provincia. como todo el remo
de Croacia , par te del Imperio Austro-H úngaro.
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buen orden. dentro de lo que podía esperarse, lo que venía a desmentir
las alarmistas afirmaciones de que se había hecho eco Briceño. En
cambio parecia existir un deplorable estado sanitario. según noticia s
traídas a fines de octubre por el Amadeo: había escorbuto. producto
de la deficiente alimentación. registrándose cantidad de enfermos y
habiéndose producido numerosas muertes. inclusive por causa del
rigor del clima y mala calidad de las habitaciones. No era pues un
panorama precisamente atrayente aquel con el cual irían a encontrarse
los eventuales buscadores procedentes del centro del país. si es que
persistían en dar créditos a las noticias sobre la fabulosa riqueza
aurífera del lejano sur magallánico.

Pero no eran éstas las únicas novedades de aquellos días. pues
por el mismo tiempo se puso de actualidad una cuestión ya insinuada
en comunicaciones oficiales de los meses anteriores : la lucha por
la influencia y por el predominio mercantil en la región de las
Islas Australes . El motivo que vino a actualizar tal circunstancia lo
constituyeron las perturbaciones que por entonces comenzaron a
advertirse en el tráfico marítimo entre Punta Arenas y numerosos
puertos y caletas de la costa argentina. tanto de la Patagonia como
de la Tierra del Fuego. realizado por naves ch ilenas pertenecientes
en su gran mayoría a las importantes casas armadoras Nogueira &
Blanchard y José Menéndez. En efecto. la autoridad gubernativa se
impuso de las denuncias de los armadores que señalaban diversas
dificultades y molestias con las que periódicamente comenzaron a
encontrarse capitanes. embarcaciones y cargamentos.

Al dar cuenta de ello a su ministro. Señoret refería el asunto al
puerto de Ushuaia y formulaba el siguiente comentario: En el Sur
de estos territorios. donde la faena de los lavaderos de oro han
traído numerosa población i reina gran actividad en los negocios.
se hace sentir más el empeño de los argentinos por atraer hacia
la ca lonja de "Usnu xüa" el comercio de aquella rejión. cosa que
les será fácil conseguir desde que no existe en aquellos apartados
lugares establecimiento alguno Chileno. Feliz mente el sistema
administrativo de nuestros vecinos no ofrece al come rcio las
garantías i segurida des que les da la administración Chilena. i desde
luego. se han presenta do a la gobernación algunos negociantes
solicitando pe rmiso para construir habi taciones i es tablece r casas
de comercio en uno de los puertos de la Isla "Naoa rino", No he
titubeado en aceptar estas solicitudes puesto que vienen a sec undar
nuest ros planes para fundar pobla cion es y es tablece r autoridades
nacionales allá. Me he reservado sí el derecho de indicar el puerto
más conveniente para ten er en cuenta los inte reses jene rales del
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territorio Ysus elementos naturales parael desarrollo de la futura
población1.2

Se advierte de lo anterior que el gobernador no estaba dispuesto a
ceder un punto en el ejercicio de la protección del comercio realizado
por chilenos o po r extranjeros amparados en las leyes del país. en
las aguas y costas de las Islas Austral es. Con esta actitud quedaba de
hecho trabada una lucha sorda entre la autoridad lejanade la próspera
y pujant e Punta Arenas y aquélla más cercana al área conflictiva
residen te en la minúscula pero floreciente Ushuaia . .

Impor ta señalar que las dificultades surgidas en el tráfico marítimo
tuvieron pronta solución y que las naves mercantes de matricula
puntarenense continuarían sirviendo por medio sigloelabastecimiento
y comunicaciones con la costa atlántica, apoyando eficazmente el
desar rollo de los nacientes y surgientes pueblos argentinos del litoral
pat agón ico y fueguino.

Sin que sea propiamente una digresi ón cabe mencionar que en
el mismo oficio donde Señoret se refiere al comercio en las tierras
auríferas. se incluye una información que demu estra una vez más su
actitud vigilante de los derechos nacionales en las regiones del sur, en
este caso en las tierras antárticas. Ha llegado a mi noticia. escribe.
que el Gobierno Argentino proyecta tomar posesión de las Islas
"Suetiands". al sur del "Cabo de Hornos". Sin más importancia
estas rocas que las escasas especies de focas o lobos de piel fina
que hubiesen escapado de la despiedada (sic) guerra que a estos
animales han hecho los pescadores "Norte Americanos" en los
mares australes. he querido. sin embargo. comunicarlo a VS. para
su conocimiento i en reserva de los derechos que puedan tener la
República al dominio de aquellas tierras'>.

Pensamos que el rumor llegado a Señoret hubo de tener origen en
los preparativos que por aquellos días realizaba en Buenos Aires el ya
conocido íngeniero rumano Julio Popper pa ra una expedición polar
que, aunque costeada por el peculio pr ivado. tenia la autorización y
auspicios del gobierno argentino. expedición que nunca se realizaría
pues quedó interrumpida por la muert e de l controvertido ingeniero
acaecida algún tiempo después .

No bien el gobernador acababa de despachar la comunicación
a que hemos hecho referencia , recibía a su turno una nota de José
Menéndez quien le da ba cuenta de las dificultades puestas por la
autoridad de Ushu aia al vap or de su propiedad Amadeo durante su

12 Ofici o 2 18 de 22 de octubre de 1892 (En Correspondencia Gobernación de

Mogollones 1892. Archivo Nacional).
13 Ofici o N0 229 de 29 de octubre de 1892 (En Correspondencia citada).
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último viaje al sur. al obstaculizarse el desembarque de cargas en ese
puerto e incluso al pretenderse el cobro de derechos especiales. que
el próspero armador y empresario estimaba motivados únicamente
por la presión de los comerciantes de la localidad . quienes deseaban
explotar para su exclusivo provecho el tráfico con las islas auríferas.
Al transcribir tal comunicación Señoret expresaba al ministro que
todo ello habría de tener fin al procederse a fundar una población
en Navaríno" .

Lo sucedido a la nave magallánica conformaba una nueva
escaramuza en la lucha de influencia que se habia iniciado en las
aguas del extremo sur americano.

Fundación de Puerto Toro

Obtenida la autorización que oportunamente había requerido.
Manuel Señoret se embarcó en la corbeta Mogollones zarpando
con des tino al sur el día 1Q de noviembre de aquel año 1892. Le
acompañaban el capitán Ramiro Silva. a quien como se ha visto
Señoret había propuesto como subdelegado interino. Eustaqui o
Provoste . encargado de los trabajos de todo orden que demandaría
la fundación a realizar y. además. un sargento. un cabo y och o
policías destinados a ser los custodios del orden en las tierras del
oro. El buque transportaba también las maderas y demás elementos
necesarios para la construcción de una casa. herramientas. algun os
corderos y medicamentos para socorrer a los enfermos y necesitados
que esperaba encontrar. amén de una partida de ganado mayor
para iniciar la poblac ión pecuaria de alguna de las islas. Se trataba
pues de toda una expedición en forma encaminada a establecer la
presencia de la Nación en las tierras del sur.

Durante el viaje el gobernador fue observando las características
geog(áficas de las islas a cuya cuadra iba navegando. y tomando
nota cuidadosamente de los terrenos que presentaban condiciones
aparentes para la colonización. Pudo advertir así que la costa norte
de Navarino era. por muchos respectos, la más recomendable para

14 Tan viva fue la contrariedad de José Men énd ez por la ca usa referida , que llegó a
trascender al con ocimiento público . Comentando el incidente Juan Blanchard (de la casa
Nogueira y Blanchard) escribía a Mauricio Braun , a la sazón en Valparaiso, ..,inútil decirt e que
Menéndez está más que furioso no habla nada menos que de comprar la Isla Nauarino para
formar una población en competencia a Ushuaia (Carta de 1/11/92 en Correspondencia
Recibida . volumen 111 . diciembr e 1892 · mayo 1893, Archivo de Mauricio Braun H.).
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servir de asie nto a la funda ción , pero queriendo situarla en un
punto que tuviese fácil acceso a los centros de laboreo minero juzgó
indispensable consultar la opinión del hombre que mejor conocía
aque llos remotos pa rajes, el antiguo misionero Thomas Bridges , De
ese modo y luego de una breve pasada por Ushuaia, pues valíala pena
ver lo que era aquello para formarse una idea acertada acerca de su
importancia . disp uso recalar en Puer to Harberton, establecimiento
pastoril formado por el religioso , ahora pionero ganadero, Una vez
en el lugar. el gobernador consultó con aquél sobre cuál sería el
sitio más recomendable para ubicar la nueva colonia chilena, mas
el mandata rio hubo de sufrir gran desilusión cuando pudo apreciar.
no bien ava nzada la co nversación , que su interlocutor lejos de ser el
amable co nse jero que esperaba, se ma nifestó como un competidor
que se empeñó en disuadirlo de su propósito. Asi se comprende
la decepción y senti miento con que posteriormente escribió en su
Mem oria . al señalar dicha circunstancia, que (....)el misionero había
cedido lugar al comerciante i especulador i que este miraba ante
todo por laconveniencia de su establecimiento"Puerto Hatberton"
(que) dista como 25 a 30 millas de los lavaderos de oro; ofrece
situación más favorable que Ushuwaia a los mineros i recursos en
ganado ovejuno i bovino de propiedad del Sr. Bridges. lo que ha
valido a este pingü es negocios i espectativas que, se comprende.
vería desap a rece r con pena. El ex-misionero trató de disuadimos
de todos modos de establecernos en lacosta oriental, setentrional
o meridional de la isla Navarino, pintándolascomo lasmas tristes,
pobres i desprovistas de puertos i nos indicó la costa occidental.
lejos de los yacimientos auríferos...15.

Esta actitud de Bridges co mo el ánimo que pudo constatar en
Ushuaia , donde pud o advertir que las autoridades estaban dispuestas
a imp edi r toda descarga de mercaderias que, teniendo destino final
a las islas del oro . debiesen mom entán eamente desembarcarse en
dicho puerto o en Harber ton, le convenció que la lucha por el control
y aprovech ami ento de l tráfico mercan til en aquellas aguas iba en
se rio . Pero ya su decis ión es taba tomada hacía mucho tiempo: la
República se haría presente en sus has ta entonces abandonadas
islas del sur de l cana l Beagle . asentándose con sus autoridades y
con su ben éfica influe ncia para afirm ar su jurisdicción y promover
su colonización y progreso.

15 Memoria sobre la fundación de Puerto Toro ya indicada . Los párrafos transcritos,
como las referencias al án imo de las autoridades de Ushuaia respecto del tráfico marítimo.
fueron suprimidos del texto que de aquella reseña hizo publicar posteriormente el Ministerio

de Relaciones Exteriores y Colonización .
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Estimando Señoret que la fundación debia ubicarse en el litoral
oriental de Navarino, escogió en ella al único punto que resultó
favorable para el objeto: Puerto Toro, accidente que había sido
reconocido y bautizado por el vaporcito Toro tres años antes, situado
en 55 Q 5' 32" de latitud sur y 77 Q 6' 10" de longitud oeste, esto es
unos quince minutos más al sur que Ushuaia .

Puerto Toro -en la descripción de Señoret- se halla en la bahía
Oglanders. formada por las Islas Nueva. Lennox. Picton i lacosta
orientalde Navarino: se abreal este entre dos puntas distantes una
de otra como media mílla; su saco mide otro tanto. A su frente. a
cuatro millas. se encuentra la isla Pidan. El tenedero es bueno i
perfectamente abrigado contra todo viento i marejada. Hai en el
fondo dos pequeñas caletas que ofrecen excelente fondeadero a
las goletas. con desplayas arenosos i un riachuelo. El terreno es
accidentado i boscoso. pero loscerros no son mui altos. laapertura
de víasde comunicación haciael norte. sur e interior de la Isla . no
ofrecería gran dificultad1b.

Elpuerto así descrito dista 4 millasde la isla Picton, 10 de Lennox,
16 de Nueva. 35 de las islas Wollaston. 55 del cabo de Hornos y
290 de Punta Arenas.

La experiencia demostraría más tarde que el lugar escogido por
Señoret no era el mejor para servir de cabecera a la colonización ;
había otros puertos superiores en el litoral interior del Beagle, como
aquellos que después se conocerian con los nombres de Luisa y
Eugenia. que habrían asegurado una permanencia continuada no
ligada necesariamente con la explotación aurífera . cuya vecindad
precisamente condicionó la elección de Puerto Toro.

El dia 3 de noviembre ya estaban en tierra todos los elementos
destinados a la fundación y en los siguientes se dio comienzo a los
trabajos de roce del monte, tarea que pudo avanzar gracias a la
colaboración de la tripulación de la Magallanes. Una vez realizada
esta indispensable faena de despeje del terreno que serviría de asiento
a las casas. se inició la construcción de aque lla correspondiente a la
Subdelegación a cargo de los homb res de Provoste y con la ayuda
eficaz de la maestranza del buque. Mientras ésta y otras labores
tenían lugar, ya el día 4 daba n fondo en el pequeño puerto dos
goletas. una procedente de la cercana isla Lennox y otra de Ushua ia:
sus patrones, que eran al propio tiempo sus dueños y también
comerciantes , enterados del propósito de la alta autoridad allí presente
solicitaron al punto terrenos paraconstruir i trasladar sus negocios

16 Memor ia ya citada.
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al nuevo puerto , conociendo la importancia de ser los primeros
establecerse en el. naciente poblado. A los pocos días arribaron d~~
nuevas embarcac iones cuyos pat rones peticionaron en igual forma
y más tard e algunos más harían otro tanto pensando en trasladar
sus negocios desde Ushuaia a Puerto Toro. A unos y otros se les
acogió abiertamente, pues así ayudaban al mejor cumplimiento del
plan gubernativo previsto para el desenvolvimiento de la incipiente
población. Pese a la favorable acogida algunos traslados no llegaron
a mater ializarse en la forma espe rada, pues la autoridad de Ushuaia.
recelosa , se encargó de obstaculizar o desa lentar a los comerciantes
interesados. No podía ser indiferente para elestablecimiento argentino
el surgimiento de Puerto Toro , en circunstancias que era vital para
su propio crecimiento el afirmar y acrecentar su comercio. Por eso
sus habitantes y sobre todo sus autoridades. continuarían empeñados
en es ta puja de intereses e influencias en los dominios del sur.

Los oficiales de la Magallan es, tenientes Baldomero Pacheco
y Salustio Valdés, a su turno. mientras en tierra se trabajaba en la
forma ya vista , emplearon el tiempo en sondar el tenedero y sus
inmediaciones, construyendo luego el plano de Puerto Toro, que de
este modo pasaba a ser el prim er trabajo hidrográfico realizado por
la Marin a de Chile en las aguas australes. Esta faena sería una de las
prim eras, si no la inicial, de una vasta tarea técnico-profesional que
haría de Baldomero Pacheco uno de los especialistas más distinguidos
que ha tenido la Armada Nacional.

Ent re tanto y dejando que los trabajos se cumplieran como
estaba previsto en el nuevo pueblo, Señoret al cabo de una semana
de pe rmanencia en el lugar decidió proseguir el viaje deseoso de
conoce r e inspeccionar los laboreos auríferos. Eldía 10 de noviembre
a las 11 de la mañana daba fondo en Lennox el buque que conducía
al Gobernador de Magallan es . Allí. con un día que se mostraba
es plendoroso. fue recibido el mandatario territor ial y acogido
calurosamente por los mineros . aquellos hombres jóvenes y rudos
en su inmensa mayoría. de tan tas nacionalidades. que hasta enterar
casi un millar revolvían afan osos la tierra en busca del codiciado oro.
Señoret pudo constatar que los numerosos enfermos que le habían
asegurado allí existían, se reducían apenas a tres hombres. que los
mineros en vez de estar desilusionados trabajaban contentos. pese a
la dureza de l clima y las incomodidades de todo género que debian
padecer, que había provisiones suficientes y que el indispensable
brebaje de Noé no faltaba ¡naturalmente! Por lo visto los comerciantes
que abastecían a tantos trabajadores no perdían su tiempo en el
litoral de Lennox.
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Señoret recorrió los distintos campamentos imponiéndose de
los trabajos que realizaban los buscadores , estimulándolos con su
presencia y palabra, pues el gobernador reconocia y apreciaba el
esfuerzo de los valerosos y sacrificados mineros como factor de
afirmación nacional y como elemento de progreso .

De Lennox la Magallanes zarp ó hacia el Falso Cabo de Horn os,
en el extremo meridional de la isla Hoste, hasta donde quiso llegar
el mandatario para visitar a 59 mineros que a mediados de octubre
habían sido dejados allí por el Amadeo, con escasos víveres. Se
les ubicó en las inmediaciones de bahía Orang e y se procedió a
embarcarlos. retornando entonces la nave a Puerto Toro en dond e se
les dejó en tierra ya que manifestaron intención de trabajar las arenas
de punta Guanaco al sur de aquel puerto. Allí Señoret procedió a
dejar instalado al capitán Ramiro Silva como Subdelegado de las Islas
Australes , en calidad de interino, con la misión prim ordial de hacer
adelantar la fundación y mantener el orden. Para esto último contaba
con el piquete de policía llevado ex profeso, el que había quedado
instalado ya eldia 4 de noviembre, habitando inicialmente en carpas.
Más tarde el gobernador remitirá desde Punta Arenas una casita que,
una vez armada, permitiría instalar con decoro el cuarte l policial.
Luego de impartir las instrucciones finales, Señoret empre ndió el
regre so a Punta Arenas, poniendo fin de tal modo al primer viaje
jurisdiccionalque un gobernador del territorio emprendiera a la par te
más austral del mismo.

Una vez en su sede el diligente funcionario pro cedió a informar
someramente a su superior sobre la misión cumplida y luego ,
algunos días después, con mayor detalle, expresánd ole al concluir
su relación en conceptos que sintetizan su pensamiento y su acción
de gobierno:

Así se ha dado el primer paso para abrir al comercio i a la
industria la rejión al sur del canal Beagle: los lavaderos de oro i
una cfiscreta proteccióndel Gobierno, unido a las leyes liberales de
colonización harán lo restante. Conviene por de pronto facilitar las
comunicaciones regulares con Punta Arenas subvencionando un
vapor con tarifas bajas para carga i pasajeros. El nombramiento
de una comisión científica que estudiara los recursos naturales
del territorio, es también otra de las medidas cuya utilidad se
Imponeri '".

El ministro del ramo Isidoro Errázuriz. po r su parte , a l acusar
recibo de la Memoria le exponía en parte a Señoret: La fundación

17 Memoria ya citada .
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de "Puerto Toro" merece pues la más amplia aprobación d I
Departamento po~ I.a situación geográfica en que se encuen t r~,
como p~r las condiciones de .Ia Isla Navarino y su adyacente para
ser manana el centro de cuuioos y ganaderíasl8.

y más adelante al participar al gobernador la decisión de hacer
publicar en elDiario Oficialla memoria sobre su viaje alsur,elMinistro
Errázuriz le expresaba que tal determinación se había adoptado
porque ella debería ser conocida por todos, tanto para dar una
ideacabalde lo que vale esa vastaestensión del territorionacional
cuanto paraque se pueda apreciardebidamente la intelijencia iceio
que USoha puesto en acción desde que se hizo cargo de aquella
Gobernación 19 . Estas frases expresan con suficiente claridad laalta
estima que se tenía en el Supremo Gobierno tanto por la persona
como por la acción gubernativa del capitán Señoret.

El viaje no puso término a la preocupación del gobernador por
la suerte de los hombres que vivian y trabajaban en el remoto sur.
por el contrario. el conocimiento allí adquirido reforzó su interés
por impulsar su vinculación con Punta Arenas y en general con la
parte más civilizada del territorio. Fue de tal modo como por esos
mismos días recibió una presentación de José Menéndez, en laque
éste solicitaba la subvención de una línea marítima regular entre
aquel puerto. Porvenir y Puerto Toro. Al informarla. Señoret lo
hizo favorablemente como era de esperarlo. ya que ello encajaba
perfectamente en su plan; condicionó síla aprobación de lasubvención
a la conducción gratuita de correspondencia. a la concesiónde una
rebaja del cincuenta por ciento en los fletes y pasajesdel Gobierno
para sus funcionarios, como para aquellos colonosque se dirigieran
por vezprimera a las Islas Australes; a que las tarifas fuesen aprobadas
por resolución gubernativay. por último. a que elAmadeo hiciese un
viaje mensuala Toro yotro a Porvenir. caleta que por entonces surgía
en la costa fueguina del Estrecho como punto de entrada y salida
para la actividad aurífera que se realizaba en los ríos comarcanos.
Concluía el alto funcionario expresando que el servicio propuesto
por el pionero empresario era mui conveniente para los intereses
del país. i especialmente para el progreso de Magallanes...2o

.

Tan cierto estaba de la importancia de la vinculación maritima,

18 Of icio 1.8 11 de 17 de diciembre de 1892 (En Legajo ya citado. Archivo Intendencia

de Magallanes). . .
19 Oficio N0 18 de fecha 4 de enero de 1893 (En Legajo ya citado. ArchIVO Intendencia

de Magallanes). .
20 Oficio 263 de 28 de nov iembre de 1892 (En Correspondencia MinisteriO de

Relaciones Ex terio res y Colonización ya citada).
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que no permitiría más adelante que se perturbara innecesariamente
a las naves con fútiles exigencias administrativas, pues siempre tuvo
presente que ellas prestaban grandes facilidades para mantener
activas comunicaciones con los diversos centros mineros i
contribuyen asimismo al progreso de la comorcc".

El Amadeo de la casa Menéndez fue así el primer vapor que
traficó regularmente por las aguas australes. Nave fundadora de la
flota mercantil regional. de 258 toneladas de registro. su llegada y
matrícula en el puerto de Punta Arenas constituyen uno de los hitos
que señalan el comienzo de la era más fecunda en acontecimientos
progresistas que recuerdan los anales magallánicos: durante décadas
paseó la bandera de su armador práctícamente por todos los puntos
habitados del estrecho de Magallanes, canales patagónicos. islas
australes y litoral atlántico. A él se sumó más tarde el vaporcito de
53 toneladas de registro Oreste. antigua cañonera construida en
1880 para la Armada Italiana y que luego pasó a formar parte de
la Marina de la República Argentina con el nombre de Comodoro
Py, integrando la división naval que tomó forma lmente posesión de
la parte de la Tierra del Fuego asignada a aquel país por el tratado
chileno-argentino de 188 1. Dado de baja , fue puesto en remate y
adquirido por el italiano Oreste Grandi. quien lo destinó al servicio
de las Islas Austra les y le dio su nombre, reemplazando al Amadeo
cuando éste fue a navegar otras aguas. Vendido a la naviera Braun
& Blanchard , siguió surcando las aguas meridionales, con el nombre
de Armando, por otra buena cantidad de años. Puede verse entonces
como la meritoria foja de servicios de este venerable vaporcito
señala no menos de tres décadas de navegaciones australes . todo
un récord . Al Armando lo acompañaron durante algunos años el
Explorador de José Pasínovícw y otros vapores de la flota regional.
sumando el aporte benefícioso de sus armadores a la incorporación
y desenvolvimiento de las regiones del extremo sur de Chile .

Valga la digresión pues es justo una mención para estos barcos
de mérito, que fueron inapreciables elementos de colaboración en las
primeras etapas de la conquista pacífica del archipiélago austral.

Pero volvamos a Señoret. y veamos cómo mientras adoptaba la
ya considerada y otras providencias en favor de las gentes y tierras

21 Oficio N" 114 de 3 de marzo de 1893 dirigido al Subdelegado Ju an D. Olivares,
por elque le recomienda no obstaculizar ni perturbar con medidas admini strativas la labor
del piloto del Amad eo, circunstancia que había motivado una queja de éste en contra del
proceder de aquél (Archivo del Autor).

22 Este armador fue sucesor de la concesión de pesqueria de Pedro Pablo Benavides
y ademá s socio comercial de Eugenio Bois de Che sne , otro pionero vinculado con las
actividades australes.
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meridionales, como la de despachar al escampavía Huemul con
nuevos elementos, materiales y auxilios para adelantar la fundación
o la de requerir al Gobierno el envío de una comisión técnica a fin de
que se ocupara del estudio de los yacimientos auríferos y prospecta ra
las condici on es mineralóg icas de las islas del sur, allá en el área se
movía el flamant e subde legado Silva, embarcado en el Huemul
yendo de Toro a punta Guanaco y de allí a Picton, isla en la que
desembarcaron a varios mineros dálmatas que habian trabajado en
el camino entre puerto Toro y Guanaco y que aho ra querían tentar
suerte en las arenas del litora lde dicha isla. De Picton, Silvafue luego
a Lenn ox en donde recorrió los laboreos de las bahías General Holley
y Manuel Señoret (¿Caletas Cúter y Oro?). De allí el escampavía
pas ó a la isla Nueva tocando en caleta Orejas de Burro, siempre en
plan de insp ección de las faena s minera s a fin de cerciora rse de su
marcha normal.

¡Cuánto se habrán alegrado los rudos pioneros al ver el humo y
asomarse la silueta de la nave de la Armada, presencia que inspiraba
tranquilidad y que era una muestra viva de la preocupación que
alentaba la máxima autoridad del Territorio !

En tanto lejos en Punta Arenas, el capitán Señoret cavilaba sobre
cuáles podrí an se r los mejores sistemas para poblar las tierras del
sur del Beagle y concluía recomendando a su supe rior jerárquico
la conveniencia de conceder arri end os a largo plazo. de manera
de lograr el interés de los eventuales colonizadores. Pero también ,
recordando las condiciones de la aliment ación de los mineros , estimó
convenien te dar lugar a l arrendamiento de la isla Picton peticionado
por Eustaquio Provoste -el mismo que dirigiera las obras iniciales
de Puerto Toro-, pensando que por tal vía podía ofrecerse a tales
trabajadores la posibilidad de adquirir ca rne fresca para mejorar su
magra dieta .

De tal modo suscribió un contrato con Provoste en virtud del cualel
Estado daba en arrendamiento la isla Pícton, alSurdel Canal Beagle.
por un plazo de veinte años contados a partir del 1ºde juliode 1893.
obligándose el a rre ndatario a poblarl a con hacienda lanar y vacuna.
en plazo y condiciones determinados en el mismo documento. Por
otras disp osicion es el Gobierno se reservaba elderecho a establecer
poblaciones, en tanto que Provoste se comprometía a no embarazar
el uso de las playas para exploraciones auríferas> . ..

Sensiblemente el beneficiarío nombrado no llegó a tomar posesión

23 El con trat o era de fecha 6 de diciembre y fue remitido al Gobierno por Ofi cio N" 375

del mismo dia (En Correspondencia ya citada).
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de la isla y en consecuencia el cont rato perdió su vigencia.
Todavía antes de concluir aque l movido año 1892, Señoret se

ocuparía de la región austral al rechazar la demanda de auxilio
que le elevó un tal Rolando Palacios , a nombre de una compañía
aurífera de Santiago, a fin de tomar posesión de las pertenencias
que alegó poseer. Explicando al ministro su actitud , el gobernador
manifestó que había denegado tal petición, basándose en la libert ad
de aprovechamiento de arenas auríferas que establecía la legislación
minera vigente. y sobre todo porque en las circunstancias actuales
todo procedimiento contrario traería serias perturbaciones pa ra
el orden en aquellas localidades. que hasta ho; se ha conservado
molteroble" ,

Entretanto así actuaba Señoret usando prudentemente de su
autoridad en beneficio de los mineros del sur, en Puerto Toro se
avanzaba en las construcciones, de man era que en las postrimerías
del año se anunciaba que estaban práctic amente terminados un
galpón para la tropa y un pequeño muelle para la población .

Todas estas medidas no impedían al gobernador ocuparse de
la vigilancia de las costas y mares más remotos de su jurisdicción,
como aquellos de las islas Diego Ramírez e islotes Ildefons o, en
donde embarcaciones de bandera norteamericana cazaban lobos
en abierta contravención a las disposiciones vigentes sobre captura
de especies marinas. En estas misiones de patrullaje sobre los
sitios de pesquería se emplearon los escampavías Cóndor, Toro y
Huemul de la Armada Nacional. llevándose com o práctico piloto
en el primero de ellos al avezado marino dálmata Pedro Zambelic,
experto conocedor de los secretos del laberinto fueguino y de las
furias de las aguas exteriores".

Pese a los buenos dese os iniciales, el nuevo pueblo de Puerto
Toro no habría de prosperar como se esperó en un momento y su
existencia no pasó de tres a cuatro años, tal vez porque su suer te
estuvo demasiada ligado con la actividad aurífera , de tal modo que
mientras ésta se mantuvo existió el poblado con alguna vitalidad, mas
al languidecer y fenecer la explotación aquél terminó por desaparecer. '
Puerto Toro, sin embargo, mientras existió, cumplió con su papel
de centro de atracción y servicio para población diseminada por las
islas chilenas del extremo sur; y tanto lo fue que inclusive, según lo

24 Oficio NQ379 de 7 de diciembre de 1892 (ld.).
25 Este reputado piloto cuya pericia solamente ced ia en fama a la que habían tenido

Nogueira y Piedra Buena. habia servido como práct ico a muchisimas naves de bandera
naciona ly extranjera. falleció en un naufragio ocurrido frente a las costas de Wulaia a fines
de 1903 , mientras se hallaba dedícado a faenas de pesca .
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atestigua Lucas Bridges, allí se concentraban los mineros I. " es avos
para celebrar su festividad nacional, en un sitio con más trazasd
civilización que sus rústicos campamentos. e

Un intento posterior de revivirlo, en 1906, no resultaría fructífero
y habrían de pasar casi ochenta años antes que lalocalidad retorna ra
a la actividad e importancia que le augurara su fu ndador. La sede
de la subdelegación se trasladaría entre tanto a otrossitios de laisla
Navarino.

Concesiones de terrenos para la colonización

Sibien la autoridad alentaba laactividad minera en lasislas, nopor
ellodejaba de entender cabalmenteque tal faena siconveniente bajo
muchos aspectos. era insuficiente para promover adecuadamente la
colonización de las tierras meridionales. pues elpoblamiento queella
significaba era naturalmente transitorio y lo quese buscaba conafán
era precisamente lo contrario, esto es, la radicación de habitantes
en forma permanente. Era obvio. entonces. que, en los planes de
fomento, la ocupación ycolonización de terrenosde aptitud pastoril
o maderera ocupasen un lugar preponderante. De este modo. muy
pronto la misma liberalidad que se había venido ejerciendo respecto
de otras zonas del vastísimoterritorio magallánico. en cuanto decia
con la ocupación de terrenos pastoriles. se extendió a las Islas
Australes: así, uno a uno fueron sucediéndose los permisos verbales
o escritos y los decretos y resoluciones que autorizaban laocupación
de campos disponibles.

La primera concesión recaída sobre tierras delárea austral para
fines de explotación económica. fue otorgada por el gobernador
general Samuel Valdivieso a Pedro García y Roberto Fernández, a
quienes por decreto número 27 de fecha 21 de enero de 1891 de
la Gobernación del Territorio se concedió provisoriamente terrenos
en la isla Navarino> , El mismo mandatario. por decreto 87 del 30
de marzo del mismo año concedía a Carlos Williams la posesión
provisoria de la isla Lennox (oo) intertanto el Su premo Gobierno
resuelve lo conveniente , debiendo desde luego el señor Williams

26 En rigor cron ológico la prim era conces ión de terrenos fiscales otorgada en la región
meridiona l fue la que se hizo al reverend o Edwing Coupland Aspinall por decreto de 27 de
julio de 18 88 . quien recibió a nombre de la South American Missionary Society las.islas
Wollaston . Obviam ent e no se trat ó de una concesión originada en razones de caracter
eco nómico.
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llevar y establecer por lo menos dos familias en la espresada
isla27• Ninguno de estos concesionarios llegaría sin embargo a tomar
posesión de los terrenos otorgados.

Eldecreto 209 de 30 de juliodel 91 dio a su turno a Pedro Guyón
25.000 hectáreas (?) en la isla Pícton, esto es un área mayor a la
que realmente posee la isla, concesión que fue derogada el 23 de
noviembre de 1892 debido a que el favorecido no hizo uso de la
misma. Se otorgó en su lugar la isla a Eustaquio Provoste Flores ,
según se vío anteriormente, pero éste tampoco llegó a usufructuar
de la concesión.

A su tiempo el gobernador Daniel Briceño recibió una solicitud de
Carlos Williams, el mismo favorecido con la concesión en Lennox,
y Walter Curtze . quienes peticionaron 60.000 hectáreas en la isla
Navarino a finde establecer una estancia, solicitud que el mandatario
informó favorablemente con fecha 8 de febrero de 1892, estimando
de utilidadpública toda concesión tendiente a facilitar laexplotación
por la industriaen aquellasapartadas rejiones. Esta petición pese a
la recomendación. no mereció consideración por parte del ministro
del ramo.

Estando ya Señoret en ejercicio de la gobernación, una de sus
primeras medidas. como ha quedado visto, fue la de despachar a una
de las islas auríferas. que resultó ser Picton , una partida de ganado
mayor con el objeto de alentar con posterioridad su poblamiento
y explotación, en tanto que otra fue la de convenir con Provoste el
arrendamiento de la misma isla, intento que al resultar fallido no lo
desalentó y así vemos que meses después autorizó a Luis Fique y
Antonio Isorna para ocupar los islotes Whaits en el canal Beagle y
ocho mil hectáreas en la costa vecina de Navarino (decreto 276, de
15 de setiembre de 1893) ; poco después Carlos Heede y Claudio
Glimann recibían la isla Picton (decreto 285 de 28 del mismo mes
de setiembre) . con el fin de establecer una hacienda de ganado lanar,
vacuno y cabalgar. Luis Fique obtuvo después una nueva asignaci ón
en las inmediaciones de la primera, por decreto del 3 de noviembre
del 93, mientras Esteban Loncaric entraba a ocupar de hecho en
Lennox.

Es interesante consignar la motivación de los decretos
correspondientes, cuyos conceptos reflejan el pensamiento que el
ilustre marino y gobernante tenía sobre la materia: (...) conviene
prestar toda clase de facilidades a los industriales que deseen

27 Mariano Guerrero Bascuñán , Mem oria que el Delegad o del Suprem o Gobiern o en
el Territorio de Mogollones don ... presenta al señor Minist ro de Colonización (Santiago,
1897 ), pág. LX.
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establecerse en las islas australes, por cuanto la implantación de
industriascomo laganadera i laforestalcontribuirán poderosament
al progreso i población de aquellas apartadas rejiones28 . e

Pasaron luego algunos meses y elSupremo Gobierno, preocupado
por regular izar las conces iones, acordó rematar públicamente el
arre nda miento de las islas Navarino , Picton , Lennox y Nueva
propo niendo al Gobernador de Magallanes la preparación de las
correspondientes bases" : Mientras se avanzaba en esta materia
lo que se hacía con la lentitud propia de la marcha burocrática:
Señoret procedió a otorgar nuevas concesiones en Navarino. Esta
vez los favorecidos fueron Antonio Freire y Laureano Balmaceda
por una parte , y David E. Drummond, por otra (decretos 360 d~
12 de junio de 1895 y 368 de 19 del mismo mes, respectivamente).
los cuales obtuvieron sus correspondientes concesiones con el fin
de establecer crianzas y desarrollar la explotación de maderas . El
mismo año 1895 Señoret autorizaba verbalmente a Antonio Milicic
para ocupa r y establecerse con gan ado lanar en la isla Nueva: el
mismo diligen te funciona rio recibió la solicitud del antiguo misionero
fundador de Ushuaia , Thomas Bridges, para establecer en la isla
Picton un ase rradero, petición que debidamente informada seria
favorablemente resuelta cuando ya aquel progresista mandatario se
había alejado de su alta función . Eldecreto pertinente fue el número
866 de 26 de noviembre de 1896, de la Gobernación del Territorio y
por él se co ncedió un lote de 40 hectáreas para el objeto requerido.
Más tard e se ampliaría dicha concesión a la totalidad de Picton
para permitir la for mación de una estancia ganadera, pasando así
Bridges a ser el primer ocupante efectivo de la isla. Elmismo diligente
gobernador tantas veces nombrado. autorizó también durante el
transcurso de aqu el mismo año 1896 al antiguo minero aurífero
Antonio Vrsalovic y a Luis Mladineo para que se instalaran tanto
en Wulaia . isla Navar ino, como en la isla Button y en la península
Dumas de la isla Hoste, con el objeto de formar en dichos lugares
sendas haciendas de ga nado lanar o bovino":

Con poster ioridad al alejamiento de Señoret prosiguieron los

28 Guerr ero Bascu ñán. op . cit .. pág . LXXXII.
29 Oficio 1191 de 30 de marzo de I 94 (En Correspondencia Ministerio de Relaciones

Exteriores y Colonización. años 18 93 ·18 95. Archivo Intendencia de Magallanes). También
versan sobre igual materia los oficios 1.84 9 y 6 12 de 20 de junio de 1894 y 11 de marzo
de 1895. respectivamente .

30 A fines de 1895 los primeros colonos radicados. Balmaceda . Fique e Isorna. enteraban
en tre todos una haciend a que supe raba las mil quinientas cabezas de lanares y algunos
an imales vacunos. En Picton existía ya entre tanto un número indeterminado de bovinos
producto del hato dejado a llí en 1892 por orden del gobernad or Señoret.
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permisos de ocupación. El 28 de octubre de 1896 Oreste Grandi
obtenía autorización para poblar campos baldíosen la parte meridional
de Navarino. después conocida como seno Grandi. y en la vecina isla
Bertrand: finalmente el 25 de noviembre de aquel año tan pródig o
en concesiones. Pablo Guin era favorecido con una autorización
para ocupar terrenos vacantes en Navarino.

Entre tanto esto ocurria el Ministerio de Relaciones Exteriores
y Colonización acordaba por decreto 774 de 22 de junio de 1895,
licitar el arrendamiento de la isla Wollaston y por decreto de 31 de
agosto del mismo año acordaba aceptar la propuesta de Roberto H.
Robinson. dándosele el arrendamiento de la citada isla por un plazo
de quince años. Consideramos prudente transcribir algun as de las
cláusulas del expresado decreto para comprender el ánimo que tenía
y los propósitos que inspiraban al gobierno de la época:

(...) 3º El arrendatario fundará un puerto de auxilio o refujio en
la isla hiciendo construir en una de sus radas un regular muelle de
desembarco. - 4º Se instalarán en el puerto depósitos y almacenes
de víveres y artículos navales para el servicio de las naves que hagan
la travesía por el cabo de Hornos . - 5º El arrendatario construirá
habitaciones destinadas a las autoridades que el Gobierno designe
para el puerto i colonia anexa . - 6º Se compromete también a
instalar en el puerto que se funde. una luz o farol sideral que
sirva de indicación a los navegantes. - 7º El arrendatario se obliga
a poner en comunicación la isla con el puerto de Punta Arenas. i
al efecto tendrá una embarcación destinada a este servicio. - 8º El
arrendatario se obliga a funda r en la isla una colonia agrícola qu e
inicie en ella los cultivos de la tierra. i la crianza de ganados. La
colonia no bajará de seis familias. debiéndose llevar en calidad de
colonos. por lo menos a tres famil ias chilenas. - 1Oº Si el Estado
juzga conveniente establecer en la isla algún centro de población
podrá disponer en ella con ese objeto de doscientas hectáreas de
las cuales hasta cincuenta podrán se r planas» ,

De lasola lectura de estas cláusulas, reveladoras de buena intención
no exenta de ingenuidad, aparece de manifiesto la forma como los
funcionarios ministeriales apreciaban la difíciltarea colonizadora. En

31 Oficio 1.988 de 31 de agos to de 189 5. de l Ministerio de Relacion es Exteriores y
Colonización al Gobernador de Magallanes (En Legajo ya citado . Archivo Intend encia de
Magallanesl.

Respecto de este arrenda miento debe hacerse presente que el beneficiario justificó no
estar en situación de poder instalarse en la conces ión dent ro del plazo previsto. por lo que
obtuvo una prórr oga hasta el31 de diciembre de 189 8 . Como en definitiva el conces iona rio
nunca pudo dar cumplimiento a las obligaciones que le prescribía eldecreto de arrendamiento.
la conces ión fue caducada por decreto del 1º de abril de 1906.
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teoría exigencias tales como las enumeradas tenían plena justificación
y obedecían a un acertado pensamiento, constituyendo un buen
producto del juicio de quienes, en los tranquilosgabinetessantiaguinos,
lucubraban sobre el desar rollo de la colonización , sin tener idea
alguna ¡naturalmente! acerca de la geografía austral. Por eso, en la
práctica, tales exigencias condenaban -como realmente sucedió- al
más completo fraca so cualquier intento colonizador, sobre todo si
éste correspondía a individuos que las más de las veces conocian las
tierras objeto de sus peticiones sólo de referencias .

Quien conozca, siquiera de la lectura de descripciones, lo que
es la vida en el hostil medio físico del extremo americano, donde
los elementos de la natural eza se concitan para hacer virtua lmente
imposible cualquier propósito de voluntaria permanencia, imaginará
entonces si el pretendido colono estaría en situación de construir
los faro s, puertos y establecer las colonias agr ícolas que se le
imponían.

Cabe imaginar lo que hubiese sucedido con la colonización de los
territori os de la Patagonia y la Tierra del Fuego, de haberse llevado
de conformidad con las exigentes normas de los bien intencionados
como despistad os burócratas. Por fortuna, el desarrollo de las tierras
del sur se impulsó y realizó merced al buen sentido y acer tada
visión de los gobernant es territoriales. que con amplia liberalidad
otorgaron permisos y concesiones a los colonos sin exigirles más
que la ocupación y cumplimiento de las labores propias de una
empresa tan esforzada, como lo eran poblar con hacienda . levantar
habitaciones e instalacion es. abrir picadas. talar bosques, etc..
alcanzánd ose resultados en general sorprendente s que hicieron
posible la prodigiosa epopeya del progreso patagónico.

Comentando así la política de concesión de tierras fiscales
puesta en práctica para las islas del sur del Beagle, cabe expresar
que resultó más apropiada en consecuencia la modalidad encillay
expedita empleada por la Gobernación de Magallanes. que aquélla
más elaborada propuesta por el Supremo Gobierno. En efecto, la
primera facilitó la ocupación de los terrenos, como que no estuvo
sujeta por traba o exigencia algunas y cuando el postulante deseó llevar
con seriedad la empresa los resultados de la actividad colonizadora
no tardaron en manifestarse . La política del gobierno central , por
el contrario, dificultaba el acceso a los campos de quienes como
colonos y empresarios deseaban trabajar en ellos, y restringía la
opción del arrendamiento únicamente a personas de capita l. De ese
modo, repetimos. los hechos probaron en la práctica la bondad de
la primera de las políticas mencionadas y la ineficacia de la segunda .
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pues la burocracia. por bien inspirada que haya sido. nunca llegó a
ser factor coadyuvante de la colonización y el progreso en las tierras
del sur chileno. sino más bien su rémora.

Así poco a poco y con verdadero esfuerzo los colonos fueron
pob lando las Islas Australes. Legítimos pioneros en una región
de suyo dificilísima. valorizaron con su actividad campos fiscales
improductivos. En las postrimerías del siglo XIX ya los verdaderos
pobladores. los hombres que se quedaron. colonizaban los terrenos
más apropiados. Fique. en Santa Rosa. Isorna en Liwaia (Leuaia),
Grandi en Bertrand y costa sur. Vrsalovic y Mladineo en Wulaia.
David Drummond y Martín Lawrence en Puerto Luisa y Róbalo. y
Fortunato Beban en Windhond . todos en Navaríno: Antonio Milicic
en la isla Nueva. Esteban Loncar ic en Lennox y Thomas Bridges en
Pícton, eran los pioneros que enriquecian con su aporte laborioso las
tierras del lejano sur. aporte que se manifestaba en construcciones.
sendas. hacienda lanar y vacuna superior en masa a doce mil cabezas.
un par de establecimientos de aserreo y algunas embarcaciones.

La colonización pastoril de Navarino y demás islas australes
representó de esta manera un nuevo ca pítulo de la epopeya
colonizadora de la Patagonia. El capítulo del esfuerzo pionero. que
buscó ocupar todas las tierras aparentes para la ganadería. aun en
los sitios más inverosímiles. registrándose éxitos Y. en algunos casos.
sonados fracasos que consumieron esperanzas y hasta fortunas
completas. En otros casos. como el de las Islas Australes. la suerte
no anduvo esq uiva aunque tampoco tan pródiga como lo esperaron
los laboriosos colonizadores , cuyo esfuerzo y tenacidad mereció el
premio si no de la abundancia. al menos el de un regular pasar.
compensación suficiente para años de labor ímproba y no pocas
fatigas. privacionesy sacrificios.

Concesiones de pesquería

Pero el propósito del Gobierno de la República por afirmar la
permanencia nacional en las aguas y tierras del sur fueguino y aun
en los mares y territorios antárticos. no se detuvo en las med idas
ya consideradas. sino que además buscó el aprovechamiento de las
riquezas pelágicas y pelíferas de las que abundaban. al menos de
las primeras. los mares y costas australes, disputand o legítimamente
tal actividad a los pescadores y cazadores extranjeros que ilegal
como clandes tinamente explotaban en su provecho aquellas aguas ,
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favorecidos por la ausencia de una vigilancia permanente» .
Coincidía tan loable propósito con la presencia en el gobierno

de estadistas clarividentes. cuya gestión se caracterizó por su
política de salvaguardia de los intereses nacionales en las tierras
polares. entonces en el más completo desamparo. Políticos ilustres
como Federico Puga Borne y Anton io Huneeus Gana . al apoyar
vigorosamente o al prom over las concesiones de pesquería y demás
acciones conducentes a la manifestación de la jurisdicción nacional,
contribuyeron a defend er el patrimonio territorial y natural de la
República , estableciendo así saludables precedentes de patriótica
previsión . que constituyen antecedentes que afirman los históricos
títulos de Chile a las tierras antárticas.

Esta preocupación que en cierta medida se puso ya en evidencia
con la concesión Robinson sobre la islaWollaston , se hizo manifiesta
con la con cesíón de pesquería oto rgada en favor de Pedro Pablo
Benavides por decreto de 31 de diciembre de 1902, comprendiéndose
en ella los islotes IIdefonso y las islas Diego Ramírez, perm itiéndose
al benefici ario el más amplio ejercicio de la actividad pesquera
indefinidamente hacia el sur. es to es hasta las aguas polares.
Posteriormente Benavides traspasó su concesión a Horacio Zañartu,
Daniel Palacios y otros (1903), quienes a su turno la cedieron a la
sociedad formada por el comerciante puntarenense José Pasinovic y
el ciudad an o francés Ju les Koniqswerther. apr obándose el traspas o
por decreto ministerial de fecha 5 de octubre de 1904.

El mismo año. en agosto, y el siguiente . en enero, los industriales
Eugenio Bois de Chesne. Sa ntiago Edwards y Gonzalo González.
fueron autorizados por sendos decretos supremos para establecer
la pesquería industr ial de cetáceos y para ocupar islotes en la costa
fueguina sudoccidental. Se formó sobre esta base la Sociedad
Austral de Pesquería que fue declarada legalmente instalada en el
año 1906. y que al poco tiem po man ten ía operando en las aguas
del occidente fueguino al capar cazador Frithjof y a la meritísima
San Pedro. que parecía no querer descansar de tantas singladuras.
Como los resultados fina ncieros no fueron al parecer los esperados

32 Entre los años 1900 y 1906 se ocupaban en la caza de lobos en el cabo de Hornos
y litoral sudoccident al fueguino los cúteres Maga l/an es, Eleonoro. Foy, Adría. Secre t.
Tíradell les, Aurora , Scoul y Patria , y las goletas A lejandro. Sara. Industr ia. Alfredo,
Pichincha, Azores y Volador, embarcaciones todas de matrícula puntarenense que animaban
una actividad cazad ora que poblaba temp oralmente tan inhóspitos lugares. hasta el punto
que la Armada de Chile noticiaba a los navegantes de todas las naciones que las Islas Diego
Ramirez, IIdefonso y Noir (Negra) solian encontrarse habitadas durante las estacioneS?e
primavera y verano, pudiendo encontra r algún auxilio en caso de naufragio (lnformecíón
de El Maga l/a nes, 6 de julio de 1906).
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la Sociedad entró en liquidación en 1908.
Mejor suerte tuvo la compañia organizada en 1905 por Mauricio

Braun y Pedro A. De Bruyne. capitalistas magallánicos , y por
el experto cap itán noruego Adolfo Andresen . con el objeto de
emp render la caza y exp lotación de ballenas y que para permitir un
mejor desarrollo de las operaciones se transformó a partir de 1906
en la Sociedad Ballenera de Magallanes . entrando a participar
con sus capitales Alejandro Menéndez. y la casa mercantil Braun &
Blanchard> , entre otros . y que con su flota de vapores cazadores al
mando de Andresen operó hasta 1911-12 en las aguas del Pacífico y
Atlántico sur hasta las aguas antárticas que bañan las islas Shetland
del Sur. manteniendo carboneras y estación en caleta Balleneros,
isla Decepción. A partir de la reestructuración social ocurrida en
1911 la Sociedad operó hasta 1915 de preferencia en las aguas
exteriores fueguinas, aunque sin abandonar los mares antárt icos.
utilizando como base principal a Bahía Aguila. en la costa sur de la
península de Brunswick.

La Sociedad Ballenera de Magallanes. pionera de la caza pelágica
en aguas antárticas. no fue sin embargo la única que operó en tan
lejano dominio chileno : también lo hizo la Sociedad Ballenera de
Corral. compañía chileno -noruega que tenía su base en caleta Sa n
Carlos. puerto de Corral. uno de cuyos buques el Fiaga se perdió en
las costas de las islas Oreadas en 1913 . El Fiaga era buque fábrica
de una flota cazadora que integraban cinco balleneros. Fermania.
Samson. Fyr. Corral y Scott.

Puede así ap reciarse cómo al declinar las operaciones de la
Sociedad Ballenera de Magallanes, dio comienzo a sus actividades
la compañía valdiviana con lo que la presencia nacional en las aguas
antárticas mantuvo su continuidad.

Todavía en 1914 el inquieto Andresen. ya nacionalizado chileno
y separado de la sociedad que contribuyera a formar. intentaba
crear una nueva compañía ballenera, que llevó su nombre, habiend o
recibido a comienzos de aquel año el buque fábrica Orión y que al
no tener éxito su nueva tentativa traspasaría posteriormente a la
Sociedad Ballenera de Corral.

La última concesión y tal vez la más notoria por su amplitud

33 Esta sociedad fue la primera en inten tar la caza de ballenas en las aguas exteriores
fueguinas y lo hizo destacando al vapo r ballenero Mogollones que rea lizó una expe dición
al sur entre setiembre y octubre de 1903 , que resu ltó improductiva en cetáceos pero
fructuosa en cueros de lobos. Más tarde entre diciembr e del mismo año y febrero de 190 4
el mencion ado cazador llevó a cabo una segunda campaña que resultó infructuosa debido
a la inexperiencia de la tripulación en el eje rcicio de la caza de ballenas .
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geográfica. fue la otorgada en el año 1906 que, como queda señalado.
fue pród iga en acontecimiento s asociados con los intereses australes
de Chile , a los señores Enrique Fabry y Domingo de Toro Herrera
y que , en lo que al objeto del presente estudio toca. comprendió
todas las islas al sur del cana l Beagle que a la época se encontraban
vacantes, Gord on , Hoste , Wollaston y Diego Ramírez, además del
archipi élago de las Shet land y tierr as situadas más al sur. Entre
otras obligaciones los concesionarios asumían las de ejercer los
actos administrativos convenientes. en resguardo de los intereses
nacionales en las regiones materia de la concesión. a cautelar los
bienes de la Nación existentes en ellas impidiendo su explotación
por terceros, y a establecer una comunicación periódica entre las
islas del sur de Tierr a del Fuego y Punta Arenas por medio de una
línea regular de navegación .

Excepción hecha de las actividades de las compañías balleneras .
las dem ás concesiones no representaron act ividad especial alguna
en el área sur, e incluso alguna de ellas ni siquiera llegó a tramitarse
cumplid amen te" . pero, en todo caso . constituyen una muestra de
la visionar ia política que an imó a los gobernadores y estadistas de
la primera década de l siglo XX y señala cómo en buena medida el
vasto archipiélago de cabo de Hornos sirvió de trampolín para la
expansión y penetración antárticas de Chile> .

LaArmada de Chile en los mares del sur

Presen te en las aguas de la Patagonia aust ral desde el momento
mismo de la incorporación del territorio a la jurisdicción efectiva de la
República . tanto que en una de sus naves . la pequeña Ancud. arribó
la expedición que llevó a cabo tan trasc endente acto. la Armada
Chilena asistió al nacimiento de la colonización nacional en el sur.
const ituyéndose en un factor de utilidad vitaldurante aquellos difíciles
años iniciales. A las naves de nuestra marina de guerra cupo la

34Asiocurrió con la concesión Fabry-Toro Herrera que según elex Ministro de Relaciones
Exteriores Federico Puga Born e nunca fue tramitada para evitar la campaña en contra ~e
element os politicos que juzgaron excesiva la concesión y que no comprendieron el inter és
nacional comprometido en la ope ración (Información del diario El Mogollonesde 6 de mayo
de 1913 . citand o una noticia de El Chileno de Valparaiso). . .

35 Merece recordar se que durant e el año 1906 se suscitaron dos interesanllslm~s

iniciat ivas que lament ablement e no llegaron a realizarse : una . el proyecto de expedictón
chilena al territorio polar y. otra. la proposición de la cancilleria chilena a la argentina para
dividir las jurisdicciones ant árt icas de ambas naciones.
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misión de vincular y abas tecer a la Colonia de Magallanes. mientra s
no existieron naves mercantes que pudieran sustituirla en aquel
servicio. lo que recién vino a ocurrir a fines de la década del 60 del
siglo pasado. Escasos años después. a contar de 1873. la presencia
naval adquirió permanencia y continuidad. siendo múltiple la acción
cumplida : trabajos de hidrografía en los canales de la Patagonia .
aguas interiores y otros sitios: tareas de apoyo a exploraci ones o a la
colonización incipiente: misiones especiales de jurisdiccióny patrullaje
sobre las costas de Santa Cruz en elAtlántico. expediciones de auxilio
en caso de naufragios. etc. Se ha visto cómo en eldesarroll o de estas
últimas tareas las naves de la Armada alcanzaron ocasionalmente
hasta las aguas del cabo de Hornos ya hacia 1875.

Cuando Chile se vio envuelto en conflicto armado con Perú y
Bolivia. las necesidades bélicas obligaron el tras lado de la nave­
estación en el Estrecho hacia puertos del litoral norte de la República.
quedando privada la Colonia de Magallanes de tan eficaz elemento
de apoyo por espacio de un lustro.

Recién en 1884 con el arribo de la corbeta Abtao se produj o
el retorno definitivo de la Armada a Magallanes y a los pocos años
(1888). se registraba su presencia en las aguas del extremo sur del
territorio a través del viaje del vapor Toro . Fue precisamente esta
nave la que dio comienzo a la doble act ividad jurisdiccional y de
servicio . que señalarían su acción institucional en la región más
austral de Chile. En los años siguientes y hasta el fin del siglo XIX
y comie nzos del XX anotaron sus nombres en los anal es marítimos
meridionales la cañonera Magallanes36 y los escampavías Cóndor
y Huemul -verdaderos peones del mar- que recorrieron el distrito
del Beagle bien en misión de soberanía. bien en tareas de asistencia
a los mineros y pioneros colonos. o en apoyo a las comisiones de
límites que por el año 1895 desarrollaron sus trabajos en el sector
sur de la Tierra del Fuego .

Posteriormente; a partir de 1909. nuevos escampavías entraron
a reemplazar a aquellos meritorios buques de la primera hora del
poblamiento austral; ellos fueron el Aguila. el Porvenir. el Ye/cho
y el Meteoro. Unas y otras naves. en cuyos comandos estuvieron
oficiales distinguidos como Ismael Gajardo, Baldomero Pacheco .
Carlos Wieden. José T.Merino. Raúl Rivera Blín, Helí Núñez, Juan B.
Ferrari y Luis So lari, entre tantos pilotos que se foguearon en la brava
geog rafía náutica del extremo sur. cumplieron una labor meritísima
que enaltece a la Armada de Chile, prestand o inapreciables servicios

36 Esta nave ya había recorrid o el laberínto austra l en busca de náufragos en 1878 .
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de todo orde n a la comunidad y al país, y aun a la humanidad en
el caso de naufragios. Más que naves , estas útiles embarcaciones
fueron verdaderas arcas de transporte . Sus bodegas y cubiertas
acarrea ron gentes, animales. víveres y cargas de toda clase. mientras
sus tripulaciones aportaron en muchas ocasiones mano de obra para
múltiples construcciones. servicios todos sin los cuales no habría
sido posible trabajar y poblarestas tierras, diría más tarde con vivo
recon ocimiento el pionero colonizador Antonio Vrsalovic.

Pero no sólo los viejos pobladores manifestaron su agradecimiento
por la acción de la Armada ; también el testimonio vino, admirado
y elocuente, de un discutido personaje histór ico. el ingeniero Julio
Pop per. quien así escribi ó en un diario bonaeren se :

Creo oportuno constatar que el gobierno de Chile tiene
constántemente en el Estrecho de Magallanes un buque a vapor
cuyo comandante lleva instrucciones de fomentar en lo posible
todo lo que tienda a aumentar el conocimiento del territorio y el
desarrollo de su población, efectuando exploraciones, estudios
hidrográficos y prestando auxilio eficaz a los pobladores de la
región. Por repetidas veces, desde mi primeraexploración. cuando
no había posibilidad de conseguir otros buques, este vapor me
ha prestado espontáneamente los servicios más inapreciables,
con un desinte rés e hidalguía que honran tanto al gobierno a
que pertenece, como a los ilustrados e intrépidos oficiales a cuyo
mando se haya conjiado",

Pero la actividad de las naves de la Marina Chilena no se limitó a las
necesarias como impostergables tareas de apoyo a los colonizadores.
sino que también, como correspondía , comprendió las tareas técnicas
de levantamiento hidrográfico. a fin de comp letar el conocimiento
de la intrincada geografía náutica del ext remo ame ricano. y las de
balizamiento de las rutas de navegación . prestando de tal modo
servicios inavaluables de carácter permanente a las naciones marítimas
que en el futuro habrían de utilizar las agu as territoria les e interiores
de la República . En estos estudios . iniciados ya con la modest a
tarea hidrográfica cumplida por la Magallanes y proseguidos desde
el a lbo rea r del siglo XX y hasta 1919. participaron algunas de las
pequ eñ as unidades ya nombradas y otras de gran porte como los
cruceros Presidente Pinto. Presidente Errázuriz. Ministro Zenteno
y Chacabuco, cubriendo diversos sectores de las rutas de navegación

37 El Diario , de Buenos Aires, edición del 15 de enero de 1890 , Citado por Boleslao
Lewin en Popper: un conquistado r patagónico, La nave a la que se hace referencia es el
vaporcit o Toro ,
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a lo largo de los canales Beagle y Murray, pasos Picton y Timbales,
y las costas de todas las islas desde Hoste hasta Nueva y desd e
Navarino hasta Diego Ramírez.

Así escribió la Armada de Chile su primer capítulo civilizador en
los anales del acontecer humano de las tierras australes. para cuyos
pobladores la silueta recortada de cada buque en el horizonte llegóa ser
alegremente familiar. animándolos mientras silenciosa y fatigosamente
afirmaban con su trabajo la presencia de la República .

Panorama del territorio al concluir
la primera década del siglo XX

Mientras del modo visto transcurrían tantos y tan distintos
acontecimientos, la colonización progresaba con el siglo, y nuevos
nombres pioneros se sumaban ocupando los terrenos aun disponibles.
Ellosucedía particularmente en Navarino, donde mediante concesiones
expedidas en debida forma. simples permisos de ocupación o aún
ocupaciones de hecho, se fueron incorporando nuevos colonos. De
tal manera Enrique Nielsen, Eduardo Frederick. Mariano Edward s,
Juan Stuven yJorge Gajey recibieron sendas concesiones por decretos
de fecha 20 de julio de 1905, en tanto que ya se hallaba instalado
Osvaldo Leguizamón en Puerto Eugenia (1900), haciendo lo propi o
John Williarns, a nombre de la Misión Inglesa, en campos de bah ía
Douglas a partir de 1906.

Por la misma época Manuel Pereira iniciaba una explotación en
Canasaca en la isla Hoste, donde ya se encontraban poblados lugares
como Tekenika y bahía Orange. En Nueva , entre tanto, Juan Stuven
compraba en 1903 los derechos y hacienda que poseía Antonio
Milicic y poco después constituía una sociedad con Mariano Edwards,
empresa que a su turno adquirió en el mismo año los derechos.
ganados e instalaciones que los hermanos Bridges poseían en la
isla Picton. Estas adquisiciones fueron reconocidas en 1904 por la
Gobernación del Terr itorio y al año siguiente, por decreto supremo
2.078 de fecha 3 1 de octubre, se hacía a la Sociedad Edwards y
Stuven la concesión en forma y por quince años de los terrenos que
ocupaba. En el año 1907 finalmente Mariano Edwards, gra n pionero
chileno de las islas del sur, quedó como único titular de la concesión
sobre Picton, Nueva. Snipe, Augustus y otros islotes, por ces ión que
le hizo su antiguo asociado.

En 1908 , po r su parte, Antonio Vrsalovic, Anton io Mladineo y
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Fortunato Be.ban habían obt~~ido del Su~remo Gobierno la prórroga
de los permi sos de ocupac ion que teman, por quince años más
(Decreto 855 de 16 de julio de 1908).

De este modo, el recuento censal realizado por el capitán de
corbeta Helí Núñez, coma ndante del escampavía Cóndor, entregaba
resultados que permitían constatar un importante crecimiento en las
dotaciones de anima les. al registrar 16.300 ovejas, 730 vacunos,
46 caballares, algunos cerdos y gran cantidad de aves de corral.
así com o en construcciones, anotándose 65 edificios entre casas ,
galpones y una capilla. amén de otros bienes como cuatro cúteres y
algunas máquinas de aserreo a vapor, todo lo cual importaba grandes
inversion es que expresaban el esfuerzo de los colonizadoresv .

La población , sin embargo. acusaba un decrecimiento notorio
al registrarse un total de 134 habitantes, entre foráneos y yámana .
Esta baja con relación a cifras anteriores. tiene su explicación en
primer tér mino por la pa ralización total de la ext racción aurífera y
por la paulatina disminución de los indígenas, víctimas irremediables
de las enfermedades aportadas por los foráneos y contra las cuales
no tenían defen sas' ".

El coma ndan te Núñez verificaba por sí mismo la total suspensión
de actividades de la Compañía Aurífera de Lennox. cuya importantes
instal aciones, edificios y maquinarias se ha llaban en completo
abandono . Unicamente permanecía allí un minero croata. Nicolás
Kuskovic, viviendo en miserables condiciones , pe ro alentando
seg uramente la esperanza de dar a lgún día con el filón que lo
compensar ía suficientemente de tantas penurias. Pocos años antes
otros so litarios trabajaban una mina de cobre en la lejana y nada
hóspita isla Morton . al borde mismo del océano Pacífico. alcanzando a
extraer varios cientos de toneladas de mineral. que las embarcaciones
que por a llí deambulaban llevaron hasta Punta Arenas, mientras
en los sitios más recónditos se aventuraban audaces e infatigables
avent ureros de distintas nacionalidades, explorand o en busca de vetas
minerales. Ello fue consecuencia de una renovada fiebre minera que
sacudió el ambiente mercantil punta renense al promediar la primera
década del siglo XX y que dio origen a la formación de sociedades

38 Los lugares pob lados en las islas aus trales hacia 19 10/1 1 eran los sig~ientes : ~n

Navarino . Puerto Eugenia . Puerto Luisa . Róbalo. Caleta Fique (Sta. Rosa). Leuaia. Wulala.
bah ía Douglas. Puerto Grandi (Bertrand). Puerto Beban (Windhond); en Hoste, Allen
Gard iner. Orange. Canasaca : en Nueva . Ca leta Las Casas ; Pícton, Puerto PIedra ; yen
Lennox, Ca leta Oro y Ca leta Cúter.

39 Pensamos. y hay indicios pa ra ello, que en el área aún existía un ~entenar de
aborigen es por lo menos. con lo que la po blación totalde las Islas Australes habna bordeado
las 250 almas.
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como la Tekenika Coal Mining Ca.. nacida en diciembre de 1904
en el escritorio del abogado Santiago Edwards. para explotar los
mantos de carbón de la bahia misionera y vecindades, o aquella que
se organizó por el mismo tiempo para explotar las vetascupríferas
de Yendegaia sobre la costa norte del canal Beagle. amén de otras
muchas que se organizaron en plan de explotación de yacimientos
minerales. principalmente auríferos y cupríferos. en otros diversos
puntos del vasto terrítorio magallánico. Del mismo modo se
constituyeron centenares de pertenencias mineras sobre sectores
de las islas Navarino. Hoste, Wollaston y hasta en las remotas Diego
Ramírez (1905).

Todavía por estos mismos años . en 1906. por decreto supremo que
llevaba el número 459 de 22 de marzo. del Ministerio de Relaciones
Exteriores y Colonización. el Gobierno quiso fomentar la colonización
resolviendo la fundación. en realidad refundací ón, de Puerto Toro.
propósito que no se pudo materializar al no existir actividades de
importancia en la vecindad que justificaran el establecimiento de
un centro poblado en la parte oriental del territorio insular. La
Subdelegación de las Islas Australes estaba pa ra entonces ubicada
en Puer to Eugenia . por residir allí la persona que investía el carg o.

¿Estaría ligada -nos preguntamos- en el pensamiento ministerial la
refundación de Puerto Toro con la política de penetración y afirmación
antárticas que por entonces se buscaba impulsar oficialmente. a fin
de hacer de aquel punto una base de apoyo para las expediciones
a intentar?

Desaparecida la actividad aurífera y con ella el nutrido tráfico
marítimo. las comunicaciones entre Punta Arenas y las tierras
meridionales fueron mantenidas durante estos años y los siguientes
por medio de una línea regular subvencionada atendida por el vapor
Oreste (Armando). primero y por el Carolina y el Minerva. después.
que tocaban mensualmente uno a uno los sitios habitados a lo largo de
las islas. además del puerto argentino de Ushuaia : ello, naturalmente,
sin perjuicio del recorrido habitual, aunque no sujeto a itinerario. de
las navesde la Armada y de las navegaciones periódicas de cúteres
y goletas por las aguas australes.
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El término de la Misión Inglesa

Para completar una visión panorámica de las Islas Australes al
concluir la primera década del siglo XX, debemos ocuparnos de las
actividades postreras de la Misión Inglesa entre los yámana .

Con todas las esperanzas puestas en la nueva ubicación. por
cuarta vez en la historia institucional misionera se reiniciaba la
esforzada tarea espiritual y human itaria en beneficio de losaborigenes
australes. La distancia desde la antigua estación a la nueva es de
alrededor de treinta millas, pero las condiciones de clima. suelo.
caza y pesca son lejos más jauorobíe s"; y puede esperarseque con
labendición de Dios la rápidaextinción de los yaganes pueda aquí
recibir un nuevo aliento de vida. escribia esperanzado el magazine
de la Sociedad" .

En e l paraje nombrado por los naturales Aselaguwaia .
específicamen te en la ribera sur del estuario del río Douglas, se instaló
entonces la nueva Misión sobre una ladera un tanto accidentada y
pastosa . situada entre el bosque y la ribera del rio. Allí se erigieron
los principales edificios que habían estado en Tekenika: la capilla,
la casa par roquial (Casa Stir ling). el almacén y un cobertizo para
los animales, además de diez cabañas para fam ilias yámana . Sólo
se exce ptuó el orfanatorio, quizá porque carecía de sentido ante
la escasez de niños a quienes atender, lo que conformaba un triste
auguri o pa ra el futuro del establecimiento. La estación misionera .
como había sucedido antes . fue razón suficiente para elagrupamiento
poblacional indígena.

De tal manera. pronto se congregaron alrededor de ochenta
indios. Esta permanencia. es bien sabido. era temporal y variable.
pues pa rte del grupo solía marcharse repentinamente en plan de
caza hacia las islas Wollaston y Hoste .

Debe des taca rse que para fines de 1907 o los comienzos de 190
los aborígenes habían formado sus propios pequeños huertos junto a
las casas de la Misión. circunstancia que revela su acostumbramiento
al con sumo de horta lizas y verduras . como su interés por radicarse
en el lugar al amparo de los misioneros" .

40 Una señal de la variación ambiental la conforma la pluviometria . En Douglas la misma
se estima en una media de entre 70 0 y SOO mm . anuales. mientr as que para Tekenika se la
estima en alrededor de 1.000 o más mm . anuales .

41 S.A.M.M., julio 1907. pág . 134 . d
42 Algo aloes te de la cap illa se habilitó un recinto para cementerio. A!1i fueronsepulta ?s

los restos de unos 70 indigenas fallecidos entre 190 6 y 1917, según contaría Ken Wlihams. hiJO
de l último director de la Misión . a l a rqueó logo y etnólogo inglés Sir Baldwin Spencer dur~nte
su visita a Rio Douglas (1929) . Entonces eran visibles 36 tumb.as . pero Ken Willi~ms ínsist ia
en que alli había restos de alrededo r de 70 indígena s (Spencer s Last Journey. pago90).
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En noviembre de 1907 visitó el nuevo establecimiento el Obisp o
Every. quien pudo comprobar de visu el satisfactorio estado general
de la Misión. así como imponerse de la labor que se desarrollaba en
ella por parte de los esposos Williams y sus colaboradores. aunque
no sin tropiezos y dificultades. principalmente por causa de la índole
de los nativos.

Así el trabajo marcha. concluiría en su posterior informe el
prelado. con sus éxitos parciales y serios desalientos. Sin embargo
prosigue adelante. y allí finalmente en el paisaje del Río Dougla s
se está formando una aldea cristiana que será el hogar y e l refugio
de la perecedera raza yagana y ¿quién sabe si bajo saludables
influencias muchos puedan regenerar sus cuerpos y sus almas. y
la raza sobreviva por este trabajo compartido mucho más de lo
que pensamos? ¡Dios permita que así seolv ,

Tras la visitaepiscopal se realizaronalgunas obras complementarias
necesarias para eldebido funcionamiento y la comodidad de la Misión :
cercos. senderos. terminación de las construcciones pendientes en
la casa parroquial. un muelle y algunos jardines.

A mediados de 1908 se registró un hecho novedoso y curioso
en el establecimiento. como fue el acontecido al retorno de una de
las partidas cazadoras que se habían dirigido a las Wollaston . Pues
bien. con el producto de las capturas (cueros de nutria) , los nativos
manifestaron su interés por cambiarlos por alimentos y vestuario.
circunstancia que complació al pastor Williams. quien por tanto
encargo las mercaderías a un negocio de Punta Arenas. Se vio en
ello una prueba del grado de civilización que iban adquiriendo los
yámana.

Con todo , lo que preocupaba y preocuparía a los misioneros.
era el estado numérico de la etnia yámana. El recuento censal para
1909 había dado una cantidad de 150 individuos. De ello sólo una
parte menor resídía en la Misíón (45 en mayo , 64 en junio y 37 en
julio). Se pensaba que si los indígenas pudieran conseguir trabajo en
el establecimiento o si capturaran nutrias en su vecindad, muchos
más se radicarían allí. siquiera temporalmente. Pero lo primero era
imposible , salvo para muy pocos, y lo segundo al parecer no se
daba por causas naturales. La índole nomádica al fin y la necesid ad
atávica de consumir sus alimentos tradicionales. llevaba a la mayoría
a buscarlos a distancia del establecimiento. Ello.entre otros aspectos,
afectaba el funcionamiento de la escuela, la que en ocasiones había
permanecido cerrada.

43 S.A.M.M.. 1908. pág . 62.
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Pero también había otro aspecto que era causa de preocupación
entre los misioneros, como eldelconsumo delalcoholentre los indios.
Aunque excepcional e infrecuente, no por ello el mismo resultaba
menos dañino fí sica y moralmente. Prohibido su tráfico, no podía
evitarse que de cualquier manera el licor llegara ocasionalmente
con sus consabidas consecuencias. Responsables de ello eran
tanto inescrupulosos comerciantes "civilizados", algunos cazadores
procedentes de Ushuaia o Punta Arenas, como incluso indígenas
que trabajaban en establecimientos ganaderos de Navarinow.

Tiempo después elant iguo pastor John Lawrence se referíaa los
lamentables efectos del consumo alcohólicosobre los naturales. Son,
decía, casi todos invariablemente pacíficos y tranqu ilos cuandono
se encuentran bajo su influencia: pero. que sinexageración muchos
de ellos fallecen prematuramente más por causa del excesivo
consumo de alcohol que por otra causa y eso, humanamente
hablando significa que hay poca esperanza para su salvación45 .

Así la realidad de la disminución poblacional indígena pendería
cualespada de Damocles sobre la Misión Evangélica, amenazandosu
continuidad. De allí que las referencias ocasionales que respecto de
la misma daría cuenta la revista institucional, de manera recurrente
haría referencia a la cuestión demográfica.

Sarampión. tos convulsiva y finalmente la viruela los barren
como una plaga (a los indios), y es dudoso que al presente quede
un centenar de yaganes. se lamentaba la publicación mencionada
en 1912.

La escasa permanencia de los indígenas en la Misión era una
nueva causa de inquietud para los misioneros. en tanto cuanto los
sustraía de su benéfico infl ujo y los exponía a riesgos.

Los nativos no podrán permaneceren Río Douglaspor másde
una o dos semanas y será necesariopara Mr. Williams visitarlos en
las Wollaston tres o cuatro veces al año. ¿Cómo puede hacerse?
informaba la mencionada revista en julio del año citado.

Entonces, por unas u otras razones la situación en la Misión se
fue haciendo ínsostenible. pues a las dificultades reales derivadas
de la disminución poblacional indígena y de la ausencia masiva de
los sobrevivientes, había que agregar el inevitable desaliento que

44 En 1902 el escampavía Huemul de la Armada de Chile hizo un recorrido inspectivo
por todos los establecimientos existentes bajo jurisdicción nacional (Leuaia. Wulaia, Bertrand
y Caleta Fique en Navarino. y en las islasPieton y Nueva)encontrando en ellos rasidiendo,
posiblemente como trabajadores a 32 indigenas. esto es, aproximadamente un cuarto de
la población calculada entonces para la etnia yámana.

455AM.M.. 1912, pág. 145.
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como lógica consecuencia se posesionaba de los ánimos de los
misioneros.

Al fin hubo que enfrentar la dolorosa realidad: aquello no podía
continuar pues ya no tenía sentido ni justificación.

Así, casi como un epitafio, el magazine de la Sociedad Misionera
informaba en 1916 que después de muchos meses de cavilaciones
y oraciones el Comité ha decidido cerrar la Misión de Río Douglas.
Antes de llegarse a esta determinación se consultó a cada uno de
los que podían dar su opinión, y Mr. Williams pudo suministrar
muchos detalles. El resto (de los indígenas) cuyo número sigue
reduciéndose (hay más defunciones que nacimientos al año) , será
puesto bajo el cuidado de un antiguo servidor de la Sociedad, Mr.
Lauirence": Fue con profunda tristeza que se llegó a esta decisión ,
pero se entendió que este sentimiento debía superarse ante la urgente
necesidad que hay en otras partes" .

Transcurrieron todavía algunos mese s antes que el trabajo misional
se diera por definitivamente concluido. lo que debió acontecer hacia
el término de ese año o en los comienzos del siguiente. pues no se
conoce la fecha precisa, que fue cuando se alejaron del lugar el pastor
John Williams y su familia.

Así llegó a término el sueño misional de Allen Gardiner, que sus
discipulos con nobilísima y completa entrega se habían empeñado en
hacer realidad y continuarlo hasta donde había sido humanamente
posible . Tal sucedió cuando los misioneros anglicanos se dieron
cuenta... que estaban predicando al mar, a las montañas y al río.
porque toda la congregación indígena yacía enterrada debajo de
pequeñas y sencillas cruces en el cementerio48 .

Elparaje de Río Douglas no fue abandonado pues ese campo fiscal
fue solicitado en tenencia o arrendamiento por los hijos mayores de
John Williams, Claude y Tekenika ("Ken"). quienes consideraron las
posibilidades de uso pastoril del predio y gestionaron su concesión,
que les fue ototgada por el organismo correspondiente. Surgió así
un establecimiento de crianza ovejera que perduró por largo tiempo.
Sus moradores preservaron y usaron de las instalaciones de la antigua
estación misionera",

46 Como se ha mencionado antes . desp ués de retirarse John Lawrence se estableció
como estanciero en el paraje conocido como Puerto o Punta Remolino. sobre la costa norte
del canal Beagle . En ese lugar fue frecuen temente visitado por los indígenas a quienes habia
conoc ido y en ocas iones permanecia en el lugar hasta una treintena de pe rsonas .

47 5.A.M M., 1916. pág . 129.
48 Hakon Mielche , Journey to the World 's End .
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El ocaso de la colonización

Elvigoroso impulso registrado en la actividadcolonizadora durante
los lustros precedent es, comenzó a reducir se paulatinamente al
culminar el esfuerzo poblador y aldisminuir el interés y preocupación
de las autoridades nacionales y regionales por el austral territorio, al
final de la primera década del siglo XX.

Eldeclinar de la actividad humana, como expansión colonizadora
y mercan til era por lo demás un fenómeno que se iniciaba por estos
añ os en todo el territorio magallánico. El ímpetu de antaño, la
pujanza increíble de los pioneros, habia llenado la tierra . Magallanes
entero hasta donde había sido posible para la época, había sido
ocupado y colonizado y cuando el ámbito geográfico se habíahecho
estrecho para tanta energía disponible , ésta se había desbordado
hacia los vecinos ter ritorios argentinos, contribuyendo o impulsando
vigorosamente su proqreso' ",

ElTerritor io de Magallanes había alcanzado en estos años y para
la época, la plenit ud de su desarrollo y sus habitan tes comenzaban
por entonces a vivir un ritmo más tranquilo y a disfrutar la bien
ganada prosperidad .

Pero , más allá de participar del declinar general, la región austral
tenía causas propias que expresaban la disminución de la actividad
colonizadora .

Considerando retrospectivament e el proceso colonizador de las
islas meridionales, puede advertirse que él había llegado a un punto
en que pa recían insuperables, para la época , las limitacionesnaturales
que los reconocimientos y la exp eriencia habían puesto en evidencia.
frenándose así toda posibilidad de expa nsión y crecimiento, lo que
constituyó una amarga constatación pa ra quienes habían esperado
confiadamente un desarrollo superior.

La minería aurífera, en un mom ento causa de actividad febril. se
había agotado completamente. haciendo estérilel esfuerzo individual
e imp rod uct ivo el trabajo de sociedades con fuertes capitales y
poderosas maquinarias. La minería cuprífera, cuya explotación
se intentó durante algunos años en distintos sitios había resultado

49 En Douglas permaneció la antigua "Casa Stirling" -edificio fundacionalde laM isi~n

Evangélica-, sirviendoen adelante como morada para cuantossesucedieronen laexplotaclon
económica del campo fiscal.En 2005, cuando se hallabaen visible estadode deterioro, yya
declarada Monumento Histórico Nacional, fue desarmadaparcialmente ytrasladada a Pu~rto
Will iams. ubicándosela junto al Museo "Martin Guslnde". Rearmada y restaurada habra de
servircomo complemento de aquél para recordar la gesta misionera inglesa. . .

50 Ver del Autor Historia de la Región Mogollónico, Ediciones de la Universidad de
Magallanes. Punta Arenas, 2005), especialmente los tomos 11 y 11I .
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paupérrima. pese a cuanto pudo pensarse en un momento y los
años posteriores confirmarían la exigüidad de los mantos mineral es
visibles por doquier.

La ganadería se habia desarrollado a expensas de los terrenos
aprovechables. campos abiertos naturalmente o por mano del colono,
pero solamente en escala limitada por condiciones de pastos. suelos
y clima, De la agricultura no podía esperarse nada. puesto que ella
era una actividad del todo marginal . incapaz de llegar a ser fuente
de trabajo multiplicador.

En cuanto a la explotación forestal. la misma había alcanzado
en tres lustros proporciones modestas. constreñida como estaba
por las características de los bosques australes. sobremaduros y
escasamente maderables en general ; sólo dio. y daría más adelante ,
en consecuencia para satisfacer las necesidades locales impuestas
por las construcciones de habitaciones. galpones. cercos. corral es y
muelles. también a su turno limitadas por la imposibilidad de expandi r
mayormente la ganadería.

La pesquería. tal vez la actividad económica de mayores
posibilidades . teniendo en cuenta la magnitud manifiesta de los
recursos del mar austral. no mereció en la época ninguna dedicación
especial , salvo aquella de servir de ocasional relleno ocupacional sin
mayor significación . La caza de animales de piel fina. prohibida por
agotadora del recurso. y la caza pelágica habían aprovechado en
realidad a empresarios. comerciantes e industriales de Punta Arenas
y otros puntos. y en el área nada habían dejado. como no fueran
los huesos que blanqueaban algunas costas lavados por el agua en
incesante movimiento.

En consecuencia, el proceso colonizador como impulsador del
desarrollo se vio frenado paulatinamente. a medida que se fueron
alcanzando los correspondientes niveles de saturación , según
actividad. limites como se ha visto impuestos por la posibilidad de
aprovechamiento de los recursos naturales disponibles.

Como el distrito austral no era dec ididamente tierra de pan
llevar, salvo excepciones notorias como la costa septentrional de
Navarino o la isla Picton, el colono permaneció en él por amor al
suelo que se labra y se hace producir, o por la porfía de quien se
afinca en un sitio -en este caso más bien se trataba de aferrarse- a
pesar de los elementos adversos; en fin, por lo que fuera, quien allí
vivió. económicamente cons iderado, hizo eso , vivir simplemente , y
no pudo prosperar.

Lo expresado no quita méritoalesfuerzo prodigioso de los hombres
que se establecieron a lo largo de los ásperos litorales del sur. Ellos
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cumplieron su tarea , las más de las veces ímproba, a conciencia y lo
mejor que pudieron, teniendo en cuenta las difíciles condiciones de
todo orden en que les tocó actuar. Ellos a su manera conquistaron
el territorio , afirmaron la nacionalidad chilena y también, aunque
precariam ente , iniciaron la civilización .

Se alcanzó de esta manera el fín de un período, de todos modos
fecundo en hechos y acontecimien tos favorables, que señalaron la
incorporación efectiva de las islas australes del Beagle al dominio
de la República de Chile .
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Capítulo Cuarto

Cuatro décadas de
decadencia y abandono

Fin del proceso colonizador. Actividades marítimas

El proceso de progresivo agotamiento del afán colonizador que
se analizara anteriormente. constituye un fenómeno que sólo puede
apreciarse cabalme nte al mirárselo con la perspectiva que otorga
el tiempo. Aunqu e notorio ya al iniciarse la segunda década del
siglo Xx, todavía po día advertirse un interés por iniciar empresas
colonizadoras en tierr as más difíciles que las ya pobladas y que por
lo general se situaban al occidente de Navarino y hacia el Pacífico.
En efecto. durante los primeros años hombres como Eugenio Boisde
Chesne. el mismo de la caza pe lágica. Leopoldo Bourgade y Fabi án
Martínez. habían subastado el arrendamiento de las islas O'Brien (Bois
de Chesne). Land fall, Lennox. Grevy. Bayly. Stewart y península
Hardy y Rous de la isla Hoste (Bourgade). Londonderry y Gordon
(Martínez). en plan de intentar su explotación económica. Bien
fuera porque los respectivos proyectos quedaron a media marcha .
al tomarse conciencia de las enorm es dificultades de todo orden
que era menester tener que superar. con lo que los arrendatarios ni
siquiera pudieron muchas veces conoce r sus terrenos. bien porque
cuando de todos modos se intentó su colonización la indomeñable
y bravía naturaleza hizo fracasar todo empeño. el hecho es que los
beneficiarios acabaron por quedar en mora con el Fisco en el pago
de sus rentas. expresando así su falta de interés. lo que determinó a
su vez la reso lución de los contratos correspondientes por decreto
número 1.726 de 29 de octubre de 1914. Casi un año después el
decreto 1.524 de 30 de setiembre de 1915 aprobaba la nueva subasta
que se había efectuado de esas y otras tier ras vacantes en el territorio
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magallánico. Entre los terrenos fiscales cuyo arrendamiento se habia
rematado estaba la islaLennox, la única realmente con posibilidadesde
algún aprovechamiento ganadero. Fue subastada por cinco hombres
de empresa de Punta Arenas, entre los que se contaban Jorge Jordan
y Andrés Pivcevic, quienes para ello formaron la Sociedad Ganadera
"Estancia Lennox" . Esta compañía ya mantenía en la isla al finalizar
el año 15 una hacienda de 1.600 lanares y algunos bovinos, según lo
acreditaba el recuento censal realizado por aquel mismo tiempo por
el escampavía YeJcho , y proseguiría con variada fortuna la actividad
hasta el año 1925 en que restituyó al Estado la isla, cuyos campos
probaron ser escasamente aptos para la ganadería.

Mariano Edwards por la misma época (1914), obtenía la prórroga
del arrendamiento de las islas Picton y Nueva y algunos islotes
vecinos ' . traspasando posteriormente sus derechos, en 1915, a una
sociedad formada por Mayer Braun y Mateo Paravic , vecinos de
Punta Arenas , cesión que tuvo aprobación oficial el 14 de octubre
de aquel año por decreto supremo 1.331. Los cesionarios referidos
explotarían las islas hasta 1923, en que a su turno cederían sus
derechos y hacienda a Emiliano G ómez.

Entre las obligaciones que Edwards había contraíd o por su
arrendamiento, estaba la de construir a su costa un dep ósito para
carbonera de la Armada de Chile y una casa para el suboficial a cuyo
cuidado quedaría, lo que no se cumplió. Fue así que el Apostadero
Naval de Magallanes determinó en 1914 erigir esa instalación , por
encargo del Supremo Gobierno. que advirtió la necesidad de tener en el
distrito austral una expresión de jurisdicción nacional, siquiera precaria.
Entre sus antecedentes estaba la permanencia en Puerto Banner, isla
Pícton, durante los días 3 a 6 de diciembre de ese año, de la escuadra
alemana al mando del almirante conde Graf von Spee, compuesta por
los cruceros de batalla Gneisenau, Scharnhorst, Nürnberg, Leipzig y
Dresden, y de los vapores mercantes auxiliares Santa Isabel, Baden
y Seydlitz, además del velero noruego Drummuir, que había sido
capturado y posteriormente hundido a cañonazos entre las islas Picton
y Nueva". Este suceso, eco lejano de la Gran Guerra Europea, fue
considerado como violatorio de la neutralidad chilena ante el conflicto
y contribuyó a la declaración de tal condición jurídica. respecto de los
beligerantes, para las aguas territoriales de la República.

Así surgió el Depósito Fiscal de Puerto Banner, antiguo escenario

1 Decreto 2.008 de 15 de diciembre de 1914 . de la Dirección Gene ral de Co lonización
e Inmigración.

2 Germán Bravo Valdivieso. La Primera Guerra Mundial en la costa de Chile (Ediciones
Altazor, Viña del Mar, 2005 ).
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de la memorable recalada del misionero Gardiner en 1851. Cabe
señalar que esta carbo nera abas teció en dos oportunidades. durante
los meses de julioy agosto de 1916, al escampavía Yelcho,cuando esta
nave recaló allí en tránsito hacia las agua s antárticas. durante el curso
de sus dos comisiones encaminadas al salvamento de los miembros
de la expedición del famoso explorador polar británico Sir Ernest
Shackleton . la primera vez cuando convoyaba a la goleta Emma.
contratad a para elobjeto por el navegante. y la segunda en oportunidad
de realizar con total felicidad el rescate de los expedicionarios que
aguardaban casi sin esperanzas en la isla Elefantess. De este modo
la Marina Chilena inscribía con este sa lvamento su primera acción
antárt ica . que proseguiría honrosamente en años posteriores.

No se ria ésta la única muestra de actividad marítima nacional
en las aguas aus trales y antárticas durante estos años. pues cúteres
puntarenen ses proseguírían con periodicidad visitando los roqueríos
aledañ os al cabo de Hornos, cazand o especies pelíferas pese a la
prohibición vigen te. De igual modo la Compañía de Pesquería de
Magallanes, formada en Punta Arenas en 1914 por Mauricio Braurr' y
otros empresa rios. llegó a enviar hacia el sur una expedición cazadora
fletánd ose pa ra el efecto al vap or Almirante Seiioret. que había
pertenecido a la Sociedad Ballenera de Magallanes. Sensiblemente el
pobre resultado de la campaña. y muy especialmente las dificultades
sobrevenid as por causa de la Gran Guerr a Europea. que impidió la
traída de elementos necesarios para el adecuado desarrollo de la
actividad. determinaron la disolución de la compañía en 1917.

Todavía en 1918 la Compañía de Salvataje de Punta Arenas
realizó con toda felicidad el salvamento del vapor Solstreif que
había enca llado en la isla Decepción. archipiélago de las Shetland
del Sur5.

3 El depósito de Banner funcionó hasta 191 a cargo de la Armada. época en que u
oper ación se transfirió a la firma Braun & Paravic. arrendataria de la isla Picton.

4 Este gran pionero que por su obra múltiple y progresista fue uno de los pilares del
prodigioso desarrollo patagónico . mostr ó particular predilección por los negocios navieros
y a lo largo de su fecunda existencia siempre se le vio promoviendo o apoyando cuanta
actividad se relacionara con el mar. Mauricio Braun es en rigor uno de los empresanos
pioner os de la caza pelágica chilena en los mares antárticos.

5 El 11 de enero de 1918 fondeó en Punta Arenas el cazador de bandera noruega Bok,
trayendo la noticia de la enca lladura del buque-fábrica de la misma nacionalidad Solstre íi .
de 3.809 ton eladas. ocu rrida el 2 de diciembre del año anterior en la isla Decepción y
demandando auxilio pa ra su sa lvamen to. . .

De éste se hizo cargo la Compañia de Sa lvataje de Punta Arenas la que despacho.eldía
25 de enero al vapor Alejandr o de la Braun & Blanchard. con destino al ternt ono antártico
chileno , con todos los elementos necesarios tales como mecánicos. buzos. bombas. etc. La
ope ración de rescate se realizó con toda felicidad en un par de semanas . .

La compañía de sa lvataje mencionada estaba formada por las empresas navieras
regionales Braun & Blanchard y J osé Menéndez. y tuvo vigencia durante medio Siglo entre
1896 y la Segunda Guerr a Mundial.
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Singularmente activo se mostró al promediar ladécada el tráfico de
pasajeros y cargas entre el distrito del Beagle , Ushuaia en particul ar,
y Punta Arenas, acusando por la época el puerto argentino una
notoria dependencia mercantil y gran vinculación social con la ya
importante ciudad del Estrecho.

En el mismo tiempo dos hechos que alcanzaron alguna notoriedad ,
como fueron el hundimiento de un mercante alemán por buques de
guerra británicos en las cerca nías de la isla Pícton, en acción violatoria
de la neut ralidad chilena. y la pe rsecución de penados fugados del
presidio de Ushuaia en las islas Navarino y Hoste por parte de
una fuerza policial argentina. llamaron la atención pública hacia el
extremo sur. y los diarios hablaron de negligencia en la vigilancia y de
abandono del sector. lo que movió al envío de unidades de línea de
la Armada en periódica recorrida jurisdiccional por aguas del canal
Beagle y demás canales vecinos . Como queriendo desmentir toda
idea de abandono y despreocupación el Gobernador de Magallanes
Fernando Edwards viajó hacia las Islas Australes al promediar el añ o
1915. reco rriendo en el Armando todos los puntos habitados tant o
en Navar ino, como en Hoste. Lennox, Picton y Nueva, alcanzando
hasta las Wollaston. Impresionado por la actividad de los colon os,
escrib ió así al Supremo Gobierno a su retorno del sur : Se sienten
simpatías por estos hombres tan privados de todo recurso y de todo
agrado, cuando se les ve trabajando con empeño y buen ánimo en
regiones de ese áspero clima. En todos estos puntos tuve el agrado
de ver izada la bandera chilena . ya fueran argentinos. españoles.
austríacos o compatriotas nuestros los que trabajaban en el/osó.

Por estos mismos años se produjeron algunas novedades
administrativas al crearse por decreto supremo de fecha 29 de febrero
de 1916, nuevas com isarías rura les en el Territor io de Magallanes,
ent re ellas dos, la XIV~ que com prendía las islas Picton, Nueva ,
Lennox y menores adyacentes. y la XV~ que abarcaba a Navarin o y
demás islas vecinas al sur y al occidente, designándose para servirlas
a Mariano Edwards y a Guillermo Wahlen, respectivamente".

Aparte de los traspasos y concesiones ya vistos , el resto de los
terrenos de propiedad fiscal seguía en manos de los mismos antiguos
y esforzados ocupantes. quienes pese a lo precario de sus títulos,
proseguían trabajando con empeño sus establecimientos, confiados

ó Memoria del Gobernador Fernando Edwards de fecha 24 de setiembre de 1915.
publicada en El Mogollones de Punta Arenas en sus ediciones de 10 5 días 22 al 26 de
noviembre de 1915.

7 Edwards residía en Punta Arenas y Wahlen era emp leado del Consu lado de Chile
en Ushuaia .
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en obtener del Supremo Gobierno concesiones en forma que les
permitiesen mejorar susexplotacionesal amparode unagarantía de
mayor estabilidad. Alfin yalcabo.estabadentrode toda razónesperar
y aun exigirdel Gobierno de la República la mejora yconsolidación
de susderechos, porque elloshabían abiertoloscampos yloshabían
hecho productivos, valorizándolos con su trabajo.

La concesión Hinojosa, sus circunstancias
y lamentables consecuencias

Lejos estaban los colonos de Navarino -quienes conformaban el
grupo principal de los que apenas contaban con titulo precario de
ocupación- de imaginar que por aquellos mismos días se gestabaen
la capital de la República, una situaciónque daría al traste con sus
esperanzas de progreso, los llenaría de amargura y preocupación,
y significaría un duro golpe para el desarrollo de todo el territorio
austral.

Para entender lo que ocurría, es necesario tener presente que se
había constituido práctica común por aquella época. el otorgar el
beneficio de las concesiones de tierrasa personasque tenían favorable
ligazón o padrinazgo político y, casi siempre. ninguna vinculación
con las tierras objeto de su ilusionada codicia. Porque, quienes así
resultaban favorecidos imaginaban campos pastoriles abundosos, a
punto para producirriqueza, sin importarles unardite que los oscuros
e ignorados colonos de allá al sur. huérfanosde apoyo y valimiento.
fuesen objeto de su indigna pretensión.

Tal ocurrió con los colonos de Navarino, que representaban el
contingente más importante y numeroso de pobladores australes. Su
caso, sin embargo, no fue el único que anotaron los analesdel sur
chileno; también en la Patagonia central. en el todavíaen gran parte
ignoto Territorio de Aysén otros esforzadospioneros colonizadores
fueron víctimas de intentos semejantesde despojo. pero sudecisión.
su valentía y su tenacidad hubo de valerles permanecer en lastierras
conquistadas con su trabajo".

8 Entre abril y agosto de 1918 10s colonos de la costa sur del actual lago General Carrera
a partir hacia eloeste de lo que hoy es la pequeña ciudad de Chile Chico. debieron defender
con las armas la ocupación de sus tierras. de las que se pretendió desa lojarlos en favor de
un tercero. Los incidentes sangri ent os ocurridos como consec uencia de ello. provocaron
conmoción y pe rmitieron al fin que se hiciese justicia con aque llos pioneros y modestos
pobladores. de una de las region es más hermosas y feraces de la Patagoma andina .
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Al llegar el año 1918 venció, en general , el plazo de diez años
que se había concedido a los colonos de la isla Navarino para ocupar
y explotar sus tierras. En vez de otorgárseles los corres pondientes
arrendamientos o al menos renovárseles sus permisos de ocupación",
la administración del Presidente Arturo Alessandri. que recién se
iniciaba. entregó la totalidad de la isla a un periodista santiaguino.
Armando Hinojosa. sujeto que sólo conocía -era de esperarlo-de oídas
la región más austral de Chile. y que obtuvo la conces ión solamente
para fines especulativos. según se pudo comprobar con posterioridad.
Se trataba obviamente de una remuneración por servicios de carácter
politico. práctica que en distintas ocasiones y por tantas causas ha
resultado funesta bajo todo punto, que se hizo efectiva med iante
decreto de 17 de diciembre de 1920. Esta disposición gubernativa
establecía que el beneficiario -al cual se entregaba la totalidad de las
236.000 hectáreas de la isla y por un laps o de veinte años- en traría
en posesión de los terrenos en la medida en que fuesen caducando
las ocupaciones de los colonos allí establecidos . condición que para
1924 estaba virtualmente cumplida. quedando los pobladores y
hasta los yámana, porque ni siquiera estos indígenas se libraron. a
la merced del lejano especulador-concesionario. Entre tanto éste.
Hinojosa. había procurado aunque inútilmente obtene r que los
antiguos colonizadores . en conjunto. le adquir ieran en elevada suma
los derechos y al no conseguirlo traspasó la concesión a J erónimo
Serka. ganadero de Punta Arenas que había iniciado una estancia
de ganado lanar y vacuno en Yendegaia. sobre la orilla fueguina del
canal Beagle lO•

Vista la enormidad que significaba despojar a los pobladores de
Navarino. cuyo trabajo de años legitimaba con creces su ocupación.
se obtuvieron prórrogas sucesivas para el desalojo subsecuente lo que
no hizo más que prolongar hasta 1926 la situación de incertidumbre
en que aqué llos vivían. A fines de aquel año por fin un radiograma
recibido vía Ushuaia por los estancieros Antonio Vrsalovic y Luis
Mladineo, les anunciaba que po r disposición superior viajaban a la
región los miembros de una comisión gubernativa, con el objeto
de recibirse de los campos y entregarlos al nuevo concesionario. Si
los hombres de Navarino tuvieron dudas ace rca de la autenticidad
del mensaje , éstas se disiparon dolorosamente al arribar a la caleta

9 Antonio Vrsalovic y su socio Mladineo. antiguos colonos de Wulaia . vieron rechazadas
sus pe ticiones por dos veces . Otr o tanto oc urrió con Luis Fique.

\ 0 Hinojosa pretendía el pago de diez mil libras es terlinas o de un millón de pesos de
aquellos años por el traspaso de sus derechos a los pob ladores .
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de Sa nta Rosa, tierra de Luis Fique , el día 31 de diciembre de
192~ el v~por Minervo , cond~ci~ndo a su bordo a Serka. algunos
funClon anos y a la fuerza p ública destinada a ampa rarlo en su
ocupación ll

. En el lugar se encontraban reunidos prácticamente la
totalidad ~e los antiguos pobladores, lsorna, Vrsalovic. los Fique,
los Grandi, Lawrence y otros, quienes al imponerse de la resolución
administrativa, que representaba el despojo de los terrenos que con
sacrificio y labor de años habían hecho produci r. se resistieron con
firmeza y reclamaron elamparo de la autoridad superior.advirtiéndose
de paso que estaban dispuestos a llegar lejos en la defensa de sus
legítimos derech os.

La prudencia puesta en práctica por eldelegado gubernamental.
teniente de carabineros Miguel Guerrero, evitó que la situación
producida entre él y Jerónimo Se rka por una parte y los colonos por
la otra, derivara en sucesos de mayor gravedad. Con buen juicio y
mejor tino. el oficia l a ca rgo de la ope ración y del piquete policial.
aceptó suspender elcumplimiento de las órdenes que traía y ponerse
en contacto radiotelegráfi co con la Gobern ación de Magallanes.
a través del puerto de Ushuaia, para obtener del Gobernador del
Territor io, Luis D ávila, la autorización para postergar eldesalojo tal
como lo demandaban los colonos , cuyas faenas estaciona les propias
de la explotación ovejera estaban entonces en pleno desarrollo. lo
que fue concedido por la autoridad territorial. otorgándose un plazo
de gracia de dos meses y ace ptando ade más entrevistarse con una
comisión representativa de los colonos.

Es de señalar que ni siquiera los yámana que habitaban en la
rese rva de Mejillon es se libraban de este inicuo despojo. A ellos.
dueños origina les de las tierras y de las aguas. también alcanzaba
la inconsulta med ida de l Gobierno. cuya ligereza sorprende. tanto
como abruma su desconocim ien to de la realidad que vivía la región
austral del país" .

Arribados a Punta Arenas. los representantes de los antiguos
colonos de Navarin o trataron el asunto con el Gobernador en medio
de una campaña de defensa de sus derechos iniciada por eldiario El
Mogollones, que una vez más en su existencia se colocaba alservicio
de una causa cívica de superior interés. concitando elapoyo solidario

11 La bah ía de Sant a Rosa había sido designada sede de la Subde legación de Navarino
en la que se comp rendían todas las islas australes.

12 La población yámana alcan zaba por es tos años (1927) unas noventa personas.
incluyendo algunos mestizos y residia en su mayoría en la reserva aludida.
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de la opinión pública reqional" .
En su campaña ciudadana, ElMogollones denunció laarbitrariedad

que se pretendía cometer con los colonos del extremo sur, reclamó
amparo y justicia para ellos y expresó que la situación era una
consecuencia natural de la imprevisión gubernativa en materia de
política de colonización. Hizo públicos además los aportes de los
pioneros de Navarino en bienes, hacienda e ímprobos trabajos que
valorizaban la lejana isla y señaló cómo la mayoría de ellos llevaba
décadas viviendo en el sur. habiendo envejecido en el trab ajo
colonizador. realizando una tarea que el país entero debía reconocer
y el Gobierno premiar acogiendo justícieramente sus demandas.

Mas sería en vano , pues los colonos no pudieron conseguir
que se dejara sin efecto la medida que los amenazaba, ni menos
que se derogara el decreto originario de la concesión Hinojosa . no
quedándoles entonces otro arbitrio que entenderse con el cesionario
de aquélla, Jerónimo Serka, ante la posibilidad de tener que verse
arrojados tarde o temprano de sus posesiones. Concertaron de este
modo un convenio privado con aquél, reconociéndole una deuda por
valor de $ 315.000. suma por la que Serka aceptó hacer el traspaso
de la concesión .

Una vez más se había aplicado aquello de que más vale un mal
arreglo que un buen pleito. con lo cual los colonos de Navar ino
obtenían la tranquilidad de momento en cuanto a no ser despojados
de los campos que ocupaban , pero nada avanzaban en cuant o a la
seguridad de regularizar su situación de manera permanente .

La Reserva Yámana

Al claasurarse en 1917 la Misión de Río Douglas el número
de yámana que allí residían con alternancia temporal y que la
frecuentaban tal vez no pasara de una cincuentena de individuos:
otra cantidad aproximadamente semejante, hasta enterar el centenar
o algo menos que a la sazón debía conformar el total étnico, se

13 Lacampaña de prensa tuvo com ienzo con la publicación el dia 2 de enero de 1927 de
un telegrama que le fuera dirigido al director del diario. desde Ushuaia . por Antonio Isorna , de
Leuaia , Sucesión Fique. de Sa nta Rosa , Lawrence Hnos.. de Róbalo y Puer to Luisa , Fabián
y Carlos Mart inez, de Eugenia y campos vecinos; Antonio Beros, por Fort unato Beban y
Cía ., de Windhond; Sucesión Grandi, de Bertrand y tierras aledañas; Ju an Williams e hijos.
de bahía Douglas y Antonio Vrsalovic, por Vrsalovic y Mladineo, de Wulaia . Por su part e
los yámana de Mejillones, en presentación hecha el dia 5 de ene ro a l tenien te Guerrero.
reclamaron su derecho a permanece r en la tier ra de que eran origina rios.
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hallaba desperdigada por distintos lugares de las islas Navarino
(principalmente en los establecimient os ganaderos) . Picton. Hoste
y aun deambulando ocasionalmente por las Wollaston. dedicada a
la captura de nutrias .

Los pr imeros debieron seguir en Río Douglas a lo menos durante
un tiempo. acostumbrados como estaban a la Misión. tanto más que
la misma fue continuada en la posesión del terreno por los hijos del
pastor Williams, como ya se ha visto. Pero. advertido el cambio de
la situación producido luego del cierre de la estación misionera y tras
un posible lapso de indecisión. algun os o quizá buena parte de aquel
grupo optaron por mudarse paulatinamente hacia el norte. hasta
un paradero tradicional del litoral norte de Navarino, conocido por
ellos como Assif (¿Asifaia?) y señalado en las cartas náuticas como
Puer to Mejillones.

Consta efectivament e la presencia indígena en el lugar. cuando
en 1919 pasó por allí en visita pas toril el Vicario Apostólico de
Magallanes. monseñ or Abraham Aguilera . La segunda referencia.
más es pecífica, data de la visita del etnó logo Martín Gusinde, en
1922. quien encontró en el lugar a una comunidad formada por una
treinten a de personas. en ca lidad de residentes habituales . La gran
mayoría de ellas. sino todas. eran an tiguas asiladas de Tekenika y
Río Douglas.

Aquel paraje sería su cua rtel de invierno. pues manteniendo
su costumbre tradici onal los indígenas se desplazaban durante las
estaciones favorables de primavera-verano por sus parajes conocidos
del vasto entorno y se congregaban en Mejillones durante los meses
de mayor rigor climático. Es posible. también. que paulatinamente
se hubieran vue lto más sedentarios. es to es. con una permanencia
temporal en el lugar más pro longada . Ello a juzgar por los ocasionales
testimonios ulteriores que dan fe de su presencia en distintas épocas
del añ o .

Allí. en el seno de esta comunidad yámana tardía . tuvieron
ocurrencia en marzo de 1922 las últimas ceremonias de iniciación .
denominadas Chiéjaus y Kina , de que hay memoria. que fueron
inducidas por los etnólogos y antropólogos Martín Gusinde y Wilhem
Koppers, sobre las que ambos dejaron una muy completa descripción
en cuanto a su desarrollo y motivaciones" .

Durante tan tr a scendente estadía entre los nati vos. los
investigadores germanos advirtieron cuán vivo era el anhelo de

14 Véase W. Koppers, Un ter Feu erlander lndianer. Stuttqart , 1924 . y Entre los
Fueguin os. Punta Arena s. 1997; y M. Gus índe, Los Indios de Tierra del Fuego. tomo 11 .
Los YÓmana. volumen 11 . págs. 778 y siguientes . Buenos Aires. 1982 .
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aquéllos por disponer de una posesión tranquila y segura en ese
paraje. en donde hasta entonces se hallaban de [acto . por mera
tolerancia de la familia Lawrence , que tenía a la sazón la conc esión
fiscal como sucesora del pastor John Lawrence . Fue así que durante
1922 y 1923 el padre Martín Gusinde realizó las gestiones del caso
ante el gobierno chileno . que culminaron exitosamente al constituirse
una reserva indígena sobre un lote fiscal de 10.000 hect áreas de
superficie en la isla Navarino, que incluía la zona ocupada por los
indígenas desde 1918 ó 1919.

Gusinde describió entonces el objetivo de aquel asentamiento.
amparado ahora administrativamente :

Naturalmente no se pretende hacerlos sedentarios. lo que
sería imposible. sino poner a su disposición un trozo de terreno
en que pudieran construir con toda tranquilidad y segu ridad sus
chozas y dejar pastar los pocos animales que hoy día algun os de
ellos poseen. Los Yámana ya han abandonado en part e su modo
de vida de antaño. aunque no la vida de nómadas. a la que está n
obligados actualmente debido a la dificultad de abastecerse con
alimentos. Eso significa que permanecerán de cuatro a cinco meses.
con interrupciones. en un nuevo lugar. hasta ahora en la bah ía de
Mejillones , tan apreciada por ellos . Aquí cada familia const ruirá
su pequeña casita . mientras que en el tiempo restant e del año
cruzarán los numerosos canales en sus pequeños bot ecitos o
canoas, cazando las nutrias. cuyas pieles logran un precio elevado.
buscando a la vez sus alimentos. Se han planificado entonces una
pequeña reducción ináiqenc":

El mismo etnólogo haría más tard e un juicio sobre tal rad icación.
afirmando que los yámana vivían allí una situación culturalmente
híbrida. a la que sería erróneo considerar (como) estado intermedio
(de) transición de su manera de vivir ancestral hacia la perfección
europea.

La desgraciada combinación de formas semiindíge na s y

semieuropeas se ve claramente en las condiciones de vivienda de
las últimas décadas. Para observadores superficiales es altamente
satisfactorio observar las sencillas casitas de madera, para las que
nuestros indígenas eligieron el bien situado Puerto Mejillones en
la costa norte de la Isla Navarino: otros ven en esta conquista
el triunfo de nuestra civilización sobre aquellos ot rora temidos
salvajes. La mayoría de las familias ahí radicadas posee, cada una,
una pequeña y sencilla casa de paredes de tablas y techo de chap a,

15 Carta del 2 de abril de 1923. citada por Koppers. en op . cn ., pág . 190.
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que construyeron hombres habilidosos. A veces incluso tienen
ventanillas de vidrio. que obtuvieron. al igual que las tablas y la
chapa de los europeos. Pero estas casitas no son el fruto de una
necesidad interna de mejores instalaciones y de mejoras sanitarias
sino más bien el deseo de imitar a los europeos. Pues el indígen~
no sabe cómo hacer realmente confortable estas viviendas. que
protegen insuficientemente contra el viento y la lluvia:mantenerlas
limpias es una quimera y la estufa de hierro no puede reemplazar
los beneficios del fogón al aire libre. Ni una sola familia resistiría
ininterrumpidamente un año entero en ellas. aunque no estuviera
obligada a aprovisionarse en viajes de meses a través de los distantes
canales. Afuera se albergan día a día en la antigua choza y no sólo
no sienten ningún malestar sino que se sienten evidentemente
bien. Cada familia pasa algunas semanas del invierno en Puerto
Mejillones. pero la mayor parte del año está afuera. atravesando
su reino insular en un bote de madera».

Aunque debe compartirse el severo juicio del eminen te etnólogo.
enc ontramos, no obstante el mismo, aspe ctos pos itivos en ese
asentamiento indígena . Entre ellos nos parece de mayor relevancia
el de que debido a ta l circunstancia de voluntaria concentración. la
perviven cia de la etnia se prolongó en el hecho hasta nuestros días .
De no haber sido por ello -en espec ial si la Misión Inglesa hubiera
conti nuado abierta-o el ritmo de disminuci ón poblacional habría
proseguido acelerado y el conjunto étnico final hubiera desaparecido
de la faz de la tierra hace ya largo tiempo.

En buenas cuentas. consideramos que la determinación de la
comunidad aborigen de establecerse en Mejillones fue. en cierto modo.
providen cia l. Allí. debe convenirse . en tranquil a existencia. en una
situación cultural de hibridación . lejos del no siempre conveniente
contacto frecuente con los civilizados, sin hacinamien to ni presiones
y en libre desarrollo vital. la etnia yámana pudo recuperarse del
descalabro reductor poblacional o , si se prefiere , moderar su
vertiginoso curso y pe rmitir al fin un transcurso insensible y apacible
de progresiva mestización que la libró de un dramátic o término. como
hubiera sucedido de no haberse constituido la reservación indígena.
Ello rescata y valoriza pa ra la historia la feliz iniciativa aborigen de
radicarse grupalment e en Puer to Mejillones.

En ese asentamiento los yáma na fueron atendidos con alguna
periodicidad a partir de los años 1929-30 -cuando se hizo manifiesta la
preocupación de la autoridad provincial de Magallanes por el territorio

16 Op. cit.• 1986. tomo 11. vol. 11 . págs. 344 y 345.
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insular austral-. por funcionarios gubernativos y administrativos de
rango menor (subdelegado de Navarino. Carabineros. practicante
encargado de la posta sanitaria). siendo incluso visitados
ocasionalmente por autoridades provinciales y. excepcionalmente,
por un misionero católico el padre sa lesiano Honorio Muñoz hacia
1939-40. Ello en alguna medida contribuyó a que la comunidad
yámana residente tuviera una mejor calidad de vida.

Desnacionalización e influencia argentina

Fue inevitable que los lamentables sucesos y circunstancias que
habían tenido ocurrencia durante los últimos diez años. concluyeran
afectando negativamente el ánimo personal y colectivode los colonos.
no sólo por las desfavorables consecuencias que de ellos se habían
venido derivando. en cuanto a la precariedad de sus derechos sobre
los campos. sino también por la sensación generalde incertidumbre
e inseguridad que se apreciaba en la región , por causa de la
ausencia de autoridad efectiva que resguardase vidas y bienes. por
la carencia absoluta de elementos de asistencia social y civilización,
como escuela para sus hijos. y los hijos de sus trabajadores. posta
sanitaria para atender siquiera las necesidades más urgentes de salud.
registro civilpara el cumplimiento de obligaciones indispensables de
carácter público ; o de servicios como el de abastecimiento regular
de mercancias y productos de todo orden necesarios para la vida y
actividad diarias ; o por la deficiente comunicación marítima entre
el territorio austral y la metrópolis provincial , vinculación que había
venido desmejorando con los años. hasta el punto que inclusive los
buques de la Armada Nacional. los únicos que mantenían el servicio
luego de la interrupción de la línea regular hacia la mitad de la década
de los años veinte. espaciaban sus viajes sin sujetarlos a fechas y
recorridos fijos; y lo que era peor. no se advertía manifestación
alguna de un propósito real de dar solución a tales deficiencias
por parte de los gobiernos provincial y central. Con tales amargas
realidades y oscuras perspectivas. era excusable. si no justificable.
que los pobladores comenzaran a recurrir cada vez en mayor medida
al puerto de Ushuaia, irresistible foco de atracción, en demanda de
satisfacción de necesidades múltiples y algunos de ellos inclusive para
radicar allí a sus familias y colocar a sus hijos en establecimientos de
instrucción. encontrando en todo caso favorable y fraterna acogid a.
y amplias facilidades tanto por parte de la autoridad argentina. que
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veía así la p osibilidad cierta de extender su influencia sobre las vecinas
tierras chilenas q~e se exten~ían allende el canal Beagle, como por
parte del comercio y poblaciónestablecidos en dicha localidad.

Estas circuns tancias habían de afectar en alguna medida el
sentimient o de nacionalidad de nuestros colonos del sur, tanto a los
nacidos en el país como a los extranjeros radicados en él, debilitando
o contribuyendo a debilitar en medida no fácil de ponderar la
soberanía misma que la República ejercia sobre las Islas Australes.
Por esta razón, en años posteriores. se reprochó y juzgó con dureza
y acritud esta act itud de los abandonados colonos de Navarino y
tierras adyacentes, sin pararse mientes en que ella no fue deliberada
y buscad a por los mismos. sino una consecuencia natural debida
única y exclusivamente a la involuntaria. pero censurab le omisión
de las autoridades chilenas que los dejaron aband onados a su suerte.
Mientras del lado del Pacífico se sumaban los desaciertos. del lado del
Atlántico se vigorizaba el antiguo interés por extender y consolidar
su influen cia en el área austral de la Tierra del Fuego" .

Decadencia del territorio austral

Un territorio que así aparecía en un estado de manifiesto abandono
oficial, debía constituir un sitio proclive a la acción delictual. conocida
com o era la inexistencia de autoridad eficazme nte vigilante. La
inseguridad reinaba sobre las aguas donde merodeaban algunas
embarcacion es sin bandera ni matrícula con ocidas. ded icadas
directamente al robo y a la piratería. com o sobre el litoral donde los
pobladores vivían con el temor del abigeo o aun el de la aparición
de pen ados fugados del presidio de Ushuaia , cuya presencia. dada
la fama que poseían. naturalmente nada bueno permitía presagiar.
Los informes que se iban sucediendo y que llegaban al conocimiento
de la aut oridad supe rior, señalaban además el ejercicio ilegal de la
caza de especies pe líferas en las costas del archipi élago del cabo

17 Este interés se venia constatando a lo largo de los años a través de distintas medidas
y actitud es que se hab ian venido suced iendo. ta les como restricción de facilidades a naves
de cabotaj e regional que ena rbolaban bande ra chilena. toda vez que tocaban en Ushuaia:
contro l del com ercio regional , dificultánd ose aque l que se ejercia en embarcaciones
nacion ales ; actividades hidrográfica s de la Armad a Argenti na que incluían cambios o
trabajos de boyas y balizas situada s en aguas chilenas . establecimientos de señales en ~a
costa y empleo de habitaciones existentes aun en la propia Navarino. todo lo cu~ 1 hacía
presumir con fundam ent o que ello obedecia a una acción deliberada de penetración en el
territor io sujeto a la jurisdicción chilena.
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de Hornos. por parte de goletas y cúteres de bandera argen tina y
matrícula ushuaiense. Inclusive . se constató la instalación de Jacto.
sin autorización administrativa alguna . de un comerciante de Ushuaía,
Pedro Pecar. en la isla Lennox quien procedió a desmantelar por su
cuenta las instalaciones abandonadas de la antigua compañia aurífera.
y trasladarlas al puerto argentino. al amparo de la absoluta falta de
vigilancia y de la imposibilidad de poner coto efectivo al latrocinio
de tales bienes fiscales" .

Los inquietantes antecedentes e informaciones que se iban
recibiendo y que daban cuenta de la situación general de evidente
anormalidad de todo orden que existía en el territorio austral .
determinó el envio del escampavia Porvenir. al mando del capi tán de
corbeta Carlos Cortez J.. hacia las aguas meridionales de Magallanes
en misión de constatación de la realidad de la situación existente.
como de comprobación de la disposición de ánimo que mantenían
sus habitantes. Al informar con posterioridad . el diligent e oficial junto
con entregar una visión fidedigna de lo que estaba ocurriendo . en las
islasdel sur. observaba que la concesi ón Hinojosa y sus consecuencias
habían acarreado la em igración de antiguos pobladores y sus hijos
hacia la vecina y más tranquila Ushuaia en dond e obtenían las
facilidades y amparo que en el territorio nacional no habían logrado
conseguir. 19 Sugería asimismo medidas urgentes e indispen sables.
como la abolición de las tantas veces mentada concesión. la creación
de condiciones favorables para la radicación de pobladores mediante
la fundación de un pueblo en Liwaia (Leuaia) que contara con
todas las facilidades necesarias en materia de servicios públicos y
el establecimiento de una comunicación permanent e entre el área
austral y Punta Arenas" :

18 Las actividades de Pecar fueron denunciadas por el comandante el esca mpavía
Poruenir por informe confidencial elevado a la superioridad con fecha 14 de oc tubre de
1929. Con anterioridad y por decret o númer o 2.685 de 7 de mayo de aquel mismo año el
Supremo Gobiern o había denegado la solicitud de Pecar para ocupar en Lenn ox.

19 Tal había ocurrido con Beban. Vrsalovic, Mladineo y Martinez (Oficio de 27 de abril
de 1927. Archivo Estado Mayor 111' Zona Naval).

20 Este mismo oficial. a raízde un viaje posterior elaboró un sesudo informe que bajo el
título de Estudio sobre las tierras chi lenas de l Canal Beagle presentó en diciembre de 1931
a la comandancia delApos tadero Navalde Magallanes; en él se contienen consideraciones
muy atinadas sobre la política a seguir en materia de colonización. como sobre otras medidas
de ade lanto gene ral para la zona austral. tales como la promoción delcome rcio con Ushuaia
y otraslocalídades argen tinas del área y el otorgam iento de franquicias de orden tributario
para estimular la radicación de población .
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Una fugaz reacción gubernativa

Aun antes que se conoc ieran los resultados de la misión del
Porvenir, la Intendencia de la Provincia y el gobierno central
consideraban la adopción de las medidas más urgentes y necesarias
para retornar a la normalidad la vida y actividad del territorio
del BeagIe e impulsar su desarrollo y progreso, poniendo fin al
marasmo en que había caído . Fue ésta una actitud típica de las que
históricamente señalan, especialmente para la región austral de Chile,
la preocupación guberna tiva visionaria de la primera administración
del Presidente Carlos Ibáñez del Campo y que permitió impulsar
vigorosamente el progreso de la Patagonia chilena" . Fruto primero
de esta preocupación , en lo que a las Islas Australes se refiere. fue
la derogación de la ma lhadada concesión otorgada a Armando
Hinojosa . causa principal -aunque no la única- de la triste condición
a que había llegado el área aust ral. La resolución presidencial.
recibida con aprobación general. era una medida que desde largo
tiempo espe raba la opinión pública magallánica, pero no pudo
repa rar el dañ o moral que la conc esión de marras había acarreado.
El desaliento . la inseguridad, la descon fianza , la desnacionalización
progresiva . la paralización del desarrollo habían sido sus imprevisibles
consecuencias. Co n ellase había agraviado a hombres valiosospor su
esfuerzo laborioso , a chilenos y a extranjeros que con su presencia y
actividad habían afirmado, como aún afirmaban . la propia presencia
del pa ís en tan impo rtante región mer idional. Mas ello no se había
visto ni comprendido opo rtuna ni suficientemente.

Tal vez para las autoridades y despreocupados funcionarios, el
lejano territori o insular no merecía mayor cuidado debido a su escasa
significación . Al fin y alcabo -para muchos de ellos-las Islas Australes
no pasaban de ser unas cuantas tierras y rocas dudosamente hóspitas.
en las que vivían dos centena res de aventureros y apacentaban
unos cuantos miles de cabezas de qanado> . El país y Magallanes
bien podían continuar su marcha progresista , sin que los afectara
mayormente la vida. trabajos . penurias, esperanzas y destino del
puñado de connacionales del extremo sur.

21 Conviene tener prese nte que este mandatario inició su período presidencial con
pos terioridad a los hechos relatados que tuvieron lugar a fines de 1926 y comienzos de
1927 en Navarino.

22 Elcenso generalde población que se realizaria en 1930 acusaría apenas una población
de 206 habitantes pa ra las islas. Por otra parte . según datos sum inistrados por la SOCIedad
Rural de Magallan es (pub licados en la Revisto Menéndez Behe ty de Punta Arenas en su
número 106 . octubre de 1932). la dotación de ganado lanar lIegaria a 21.300 ammales . vale
decir. menos del uno por ciento de la masa que para la época tenia la Provincia.
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Pero no bastaba sólo con derogar la antigua e inconsulta resolución
administrativa; era tanto o más importante buscar la forma de
no rmalizar la situación de los colonos, restituyéndoles la tranquilidad
y la seguridad, regu larizándo les sus concesiones y entregándoles los
elementos y medios de progreso que reclamaban con insistencia.
y para poder lograrlo el Supremo Gobierno concibió un programa
amplio y muy completo , que habría de hacer posible el apropiado
desenvolvimiento de la región meridional de Magallanes .

El aspecto agrario. causa inicial y permanente de inquietud de
los pobladores, mereció la adecuada preocupación . De conformidad
con las normas y disposiciones de la ley 4 .547 y su correspondiente
reglamento, se buscaría impulsar la colonización en las Islas Australes
entregándose en arrendamiento lotes de cabida no mayor a las diez
milhectáreas. regularizándose los títulosde los ocupantes, fijándoseles
la superficie de acuerdo con la ley y las respectivas condiciones de
arrendamiento'". El aspecto social a su turno, fue cuidadosamente
planificado previéndose la creación de un centro de población en
la isla Navarino que sirviese de cabecera político-administrativa
y de servicio para los colonos del área , en el cual se instalaria la
Subdelegación, la fuerza policial, la escuela, un almacén fiscal para el
aprovisionamiento general. una radioestación naval para el servicio
público y se distribuirían sitios en su ejido para los pobladores que
quisieran radicarse en el nuevo pueblo . Tampoco se había descuidado
el esencial aspecto de las comunicaciones marítimas, consultándose
el establecimiento de un servicio regular entre Navarino y Pun ta
Arenas.

Como manera de demostrar y reafirmar la renovada preocupación
oficial por el territorio durante aquel promisor año 1929, se trasladó
a él a comienzos de noviembre en visita inspectiva el Intendente de
Magallanes Manuel Chaparro Ruminot" , acompañado del Jefe del
Apostadero Naval de Magallanes, capitán de navio José A. Herrera .
del Ingeniero Provincial Osvaldo Hidalgo, a cuyo cargo estarían
las construcciones a levantar en el pueblo que se crearía y de los
agrimensores Arturo Fernández Correa y Juan Alemparte, encargados
del levantamiento de la isla Navarino . La visita gubernativa buscaba
estimular con la presencia y la palabra a los colonos, interiorizándose

23 Esta ley y su decreto reglamentario (N° 3 .208 del Ministerio de Fomento de fecha 14
de juniode 1929)dispo nian sob re Arrendamiento. ventas y colonización de terr enos fiscales
en el Territ or io de Magallanes y en el artículo segundo de l cuerpo legal se es tablecía que
deb ian da r en arrendamiento en lotes no mayores de 10.000 hectáreas las islas Navarino.
Pícton. Lenn ox y Nueva .

24 A partir de 192 8 Magallanes camb ió su status de Territ orio de Co lonizac ión por el
de Provincia , pasa ndo a ser en consec uencia regido por un Intendente .
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de las realidades allí existentes, verificar y ponderar las necesidades
que revistiesen mayor ap rem io, elegir el sitio más apropiado para
la fundación. proceder desd e luego a ella y realizar otros varios
trabajos todos encaminados a la promoción económica y social de
la región insular. Esta visita, la cuarta que históricamente realizaba
un mandatario provincial> , resultó de gran provecho y las buenas
gent es, pobladores e indígenas , entregaron confiados sus cuitas y
espe ranzas al alto funcionario . Durant e su transcurso el Intendente
Chapar ro det erminó que la pequeña bah ía de Leuaia o Liwaia.
como se la nombraba en la época, reun ía al parecer las condiciones
requeridas para servir de asiento a la fundación y. sobre la marcha
dispuso sin mayores formalidades el trazado del poblado y el inicio
de las pr imeras obras de construcción (14 de noviembre de 1929).
Participando más tarde esta circunstancia ManuelChapa rro expresaría:
Se eligió dicho lugar por ser el único en esas regiones que posee
un pequeño puerto abrigado. terrenos aprop iados para fundar
una ciudad y especialmente por su situación estratégica sobre la
ruta de Magallanes y poco antes de Ushuaia. lo que asegurará
las comunicaciones permanentes. en cualquiera emergencia,
con el te rritorio nacional y reemplazará a Ushuaia como base
de aprovisionamiento a las naves mercantes y pobladores de
Navarino e Islas Australes2b .

Pr osiguiendo su visita. e l gob ernante prov incial recorri ó
personalment e parte del interior de la isla para cons tatar de visu
la calidad de los terrenos , mientras las comisiones topográficas
correspondientes daban comienzo a la nada fácil tarea de mensura
de campos. Al elevar posteri orment e a conocimiento superior el
trabajo de los agrimensores. el Intend ent e Chaparro encomió la
tarea técnica desarrollada en medio de incomodidades de todo orden.
con tiempo inclemente las más de las veces y aun con riesgos que
debieron correr los funcionarios encargados de realizarla. La visita
admin istra tiva y la actividad de que ella estuvo rodeada. constituía
una buen a muestra de preocupación y diligencia gubernat iva de las
que mucho podía esperar el austral terr itorio insular y sus sufridos
habitantes. ¡Si parecía que habían vuelto los laboriosos días del
Gobernador Señoret! Al me nos desde aquella época. pasados ya
casi cuarent a años. no se había registrado tanto interés en torno al
área del sur fueguin o como el que aho ra podía constatarse.

El plan gubernamental antes explicado. comenzó de tal forma a

25 A comienzos de 1928 había visitado brevem ente Navarino el Intendente coroneldon
Javier Palacios Hurtado. visita que no tuvo mayor relevancia.

26 Archivo Estado Mayor 11I' Zona Naval.
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cobrar una prometedora realidad en el último tercio de aquel año y
durante todo el año 1930 . ElGobierno prestó su aprobación al trazado
de Leuaia y en tal virtud pudieron demarcarse las calles del nuevo
poblado. se señalaron a la vieja usanza hispánica los sitios fiscales
y aquellos que debían ser concedidos a quienes los solícitaranv : se
reservó además prudentemente una fracción de campo de diez mil
hectáreas para atender las necesidades futuras de la Subdelegación.
con el objeto de destinarla al pastoreo de los animales para con sumo
de la población. Se construyeron edificios para la Subdelegación y
cuartel de Carabineros. en tanto administrativamente se dio vida a
la unidad policial correspondiente. así como se creó la escuela que
habría de impartir la instrucción elemental a los hijos de los habitantes.
La Armada Nacional por su parte. participaba en el referido plan
mediante la instalación de una radioestací ón, habiendo ya licitado
en setiembre de 1929 la construcción de dos casas para el referido
propósito. El Ministro de Marina . por su lado , se comprometía con el
Intendente de Magallanes a destinar un transporte menor de la Armada
para establecer el servicio regular y permanente de comunicaciones
marítimas. El plan que de esta manera se materializaba y que ponía
de manifiesto el interés oficial, animó a su vez a los particulares y
muy pronto las oficinas públicas correspondientes comenza ron a
recibir y continuarían recibiendo en los años inmediatos , solicitudes
para ocupar tierras disponibles y para establecer crianzas de animales
de piel fina . o para realizar exploraciones y explotaciones aur íferas.
circunstancias que . una vez más. permitía comprobar que cuan do se
advertía preocupación oficial sobre un territ orio , la iniciativa privada
se hacía presente de inmediato con su aporte .

Pero tan loable como visionaria política administrativa hub o
de sufrir una imprevista interrupción y un inoportuno térmi no . al
tener ocurrencia en julio de 1931 acontecimientos políticos que
determinaron la renuncia del Presidente Ibáñez a su elevad o cargo
y. consecuencialmente. al sustituirse las autoridades que colaboraban
con su administración. El programa de fomento a la co lonización de
las Islas Australes . quedaría así trunco en un punto talde su desar rollo
que carecería de toda eficacia para el cumplimiento de los objetivos
previstos. Las nuevas autoridades y funcionarios operarían en un
comienzo siguiendo la inercia propia de un plan en marcha. mas
luego faltando el impulso supe rior que motivaba el programa de
progreso, llegaron a forzado término obras y medidas, como ocurri ó
con la fundación en Leuaia que no pasó de ser una localidad en la

27 Hemos tenido a la vista una copia del plan o urbano correspondiente.
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que se instaló la Subdelegación y el retén de Carabineros. o como
suc~d ió con la e~~uela pública , ~ue no llegó a funcionar. o bien que
sufneron alteración. como paso con la radioestación naval. que en
definitiva se instaló en Wulaia. La burocracia. a su turno. retardaría
la aplicación de las med idas legales regularizadoras de la tenencia
de tierras y proceso colonizad or , restando así eficacia y sentido
rep arador a sus disposiciones'" , Así una vez más y por adversas
circunstan cias. todo lo obra do solamente pudo producir un efecto
limitado y temporal. configurand o históricamente una reacción fugaz
que si por momentos justificó grandes espectativas. concluyó por
liquidar toda esperanza de progreso. Siguieron a partir de entonces los
años tristes y grises. a lo largo de los cuales el territorio austral chileno
se sumió en un marasmo de varios lustros. mientras en el territorio
argentino vecino len tamen te se afirmaba y crecía Ushuaia. por obra
de una preocupación que no cedía si no más bien se acrecentaba
con el correr de l tiempo. expresando una política visionaria y de
adelanto . De tal modo la pequeña ciudad originada en la misión
inglesa . pasaba a ejercitar , sin temor a competencia alguna allende el
Beagle . su papel hegem ón ico en elárea austral de Tierra del Fuego.
que mantendría por espacío de casi tres décadas .

De nuevo el abandono. Los días sin historia

Los veinte años que se suceden en el acon tecer de las Islas
Australes a contar de 1931 -32 nos muestran en general una situación
de estancamien to en lo económico y sin perspectivas de progreso
algun o en lo soc ial. Casi no hay crónica para esos días sin historia...
Una población escasa que no llegaría a superar los dos centenares
de almas entre residentes y ocas iona les. vinculada con el país y la
civilización a través de no más de un par de viajes anuales realizados
por el viejo y ven erable transpo rte Mica/vi de la Armada . carente de
toda perspectiva inmediata que significara algún progreso . La rutina
de la vida y actividad territorial la completaban el desenvolvimiento
de las labores tradicion ales. ganadería y exp lotación forestal. La

28 Recién por decreto N" 2.3 15 de 28 de setiembre de 193 del Ministerio de Tierra~ y
Colonización tuvo lugar la clasificación de los lotes fiscales del territorio austral. condición
indispensable pa ra proceder a su arrendamiento. Poco antes por dec reto N" 1.341 de de
junio de la misma secreta ria de es tado se habia creado el pueblo de Nauarino. nombre q~e
reem plazaba al de Leuaia . como centro administrativo de las Islas Australes. La fundaci ón
iniciada en 1929 e interrumpida en 1931. no se proseguiria sin embargo por esttrnarse
poco apro piada sus cond iciones natural es.
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ganadería. actividad básica de la colonización. continuó ejercida
como ocupación consuetudinaria sin acusar mejoramiento técnico
alguno. mostrando apenas un crecimiento en la masa de ganad o lanar
y un pobre rendimiento en la producción. La explotación maderera
activada hacia 1950 por la demanda que provocaba la fabricación
de madera terciada en el vecino territorio argentino. representó tal
vez la única novedad en la irrelevancia económica zonal" .

Sin const ituir novedad se constató durante estos años también la
caza ilegal de especies pelíferas en las costas delarch ipiélago del cabo
de Hornos y otros sitios del litoral sudoccidental. actividad ejercida
en ocasiones por algunas decenas de pescadores y loberos de origen
chilote en su mayoria. quienes vivian en condiciones durísimas y
obtenían a costa de penosos traba jos las pieles que luego colocaban
en el mercado de Punta Arcnasw. Del mismo modo periódicamente
aparecían por la zona austral algunos buscadores de oro que . con
autorización o sin ella. se instalaban preferentemente en el litoral
de la isla Lennox. acicateados por la esperanza de dar con algún
filón de fortuna . Entre tantos oscuros hombres recordamos a Carlos
Ja que. ant iguo amansado r de caballos. Antonio Kusanovic. Pedro
Aguila y Pedro Brstilo, mineros del cordón Baquedano , en Tierra del
Fuego , quienes conjuntamente con Pedro VilIarroel. LuisSantibáñez
y Genaro Aguilar. criador de ovejas este último y también lobero
como aquéllos. repasaban antiguas explotaciones o revolvían afanosos
nuevos lugares. sin provecho que pagara la pena que significaba vivir
aislados durante casi un año. pasando necesidades y privaciones.

29 Para la época se mantenían con sus explotaciones los mismos colonos de antaño
o sus descendientes. salvo en las islas Picton, ueva e islotes adyacentes en donde desde
1937 ocupaban la Sociedad Colec tiva Civil Gonzó/ez y Cia.. sancionada por decreto Nº
3 .232 de 6 de diciembre de 194 3.

30 En 1933 el incansable pionero chileno de la caza de la ballena , capitán Adolfo Andre·
sen. formó en Noruega conjun tamen te con 52 noruegos y un sueco una sociedad de hecho
que denominó Compañía Chilena ·Noruega de Pesca y que al año siguiente qued ó inscrita
en el Registro de Comercio de Punta Arenas como Comunidad Chilena -Noruega de Pesca ,
con Andresen como dueño exclusivo de los buques y adminis trador de la empresa. Elobjeto
de la comunidad era (...) la pesca de lobos y ballenas en los mares adyacentes de Chile,
su beneficio y aprovechamiento industrial. venta de productos y demás que requiere el
ramo ... (Declaración notarial de 27 de marzo de 1934). A esta comunidad ingresó en mayo
del mismo año . con aporte de capital. el comerciante magallánico Alfredo Doberti. quien
al año siguiente traspasó su derecho a Gustavo Larsen. La flota estaba compuesta por el
buque ·fábrica Presidente Alessandri y los vapores cazadores Chile . de 160 tonelad as y
No ruega . de 114 toneladas de registro bruto .

Esta empresa realizó por lo menos una expedic ión de caza a las aguas exteriores del
sudoccidente fueguino. sobrepasa ndo las islas Diego Rarnirez, que no resultó fructífera.
trasladándose pos teriormen te hacia el litoral nor te de Magallanes.

Pese al empeño puesto por Andresen en ésta su tercera empresa ballenera y al apoy o
de los socios . la comunidad debió entrar en liquidación ante las insalvables dificultades de
orden administrativo que se opusieron por las autoridades para su norma l operación.
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Con estos ocasionales mineros y loberos, como con los antiguos
colonos y algun os contados y meritorios servidores de la Armada
Nacional y de Carabin eros, la Nación mantu vo durante estos años
grises su presencia y jurisdicción en un distrito al que el transcurrir
del tiempo iba da ndo creciente importancia.

Así. en efecto. lo entendían los subdelegados de gobiemo que
ejercían su función en el austral territ orio . quienes eran, como
funcionarios y como ciudadan os con real sentido de nacionalidad. los
más interesados en elade lanto de la región confiada a su jurisdicción.
Desprovistos totalmente de apoyo y de los medios más indispensables.
el ejercicio de su cometido en términos generales debia limitarse
únicament e a obse rvar la situación . a dar cuenta de las necesidades
o a partícipar las rar ísimas novedades que alteraban la rutina. y a
atender lo mejor que bue nament e podían los contados asuntos que
se sometían a su consideración -si no se les requería mayormente.
era porque existía conciencia común de su ineficacia , por ausencia de
facultades y de apoyo superior-oCuando podían, generalmente merced
a la buena voluntad de algún colono que facilitaba su emba rcación o
cuando la ocasiona l presen cia de una nave de la Armada lo facilitaba,
los subdelegados recorrían las distintas localidades de Navarino no
acces ibles a caballo y demás establecimientos desperdigados por las
costas del ter ritorio y podían compro bar. de tal modo . la forma de
cóm o se desen volvían las actividades y tran scurría el diario vivir.

La así muchas veces forzad a inactividad les permitía meditar
acerca del desarrollo y foment o que vivamente ansiaban para las Islas
Australes. lo que luego materializaban en proposiciones y sugerencias
contenidos en informes y mem orias. De ellas surgían atinadas
observaciones. que con posterioridad habrían de ser tenidas en cuenta
en la program ación de las medidas de adelanto y fomento como. a
vía de ejemplo, ocurrió con la recomend ación que el Subdelegado
Ricardo Stowhas Rosenberg hacía a su superior directo el Gobemador
de Tierra del Fuego y al Intenden te de Magallanes. en su memoria
elevada con fecha 24 de febrero de 195 2. en cuanto a establecer el
pueb lo que por fuerza era men ester crear en la isla de Navarino. en
el sitio conocido como Puerto Luisa . situado, según lo manifestaba .
en el canal Beagle entre las estancias Róbalo y Eugenia; es de
grandes superficies planas que habría que talar. cuenta con el río
Ukika que proporcionaría la hulla blanca y el puerto aunque no
muy grande es abrigado. de buen fondo (26 metros), con un molo
natural constituido por la Punta Gusano y en situación geográfica
en el lugar más apropiado para instalar un buen aserradero
equidistante de las mejores fuentes de abastecimiento de madera
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en bruto como ya se indicó anteriormente. no muy alejado del
puerto argentino de Ushuaia y por último con un marco bajo el
aspecto panorámico que nada tendría que envidiar a Ushua ia
en atención a las hermosas montañas de eternas nieves. que se
alzarían a espaldas de este pueblo de eoberanio».

Quien conoce hoy en día lo que es la pequeña ciudad de Puerto
Williams. ubicada en el sitio recomendado por Stowhas, apreciará la
sensatez de su observaci ón. pues las condiciones de todo orden que
naturalmente ostenta el lugar se han prestado admirablemente para
el establecimiento del "pueblo de soberanía" . que se levanta como
baluarte pacífico de la nacionalidad en la región más meridional del
contínente.

Se arriba así a la mitad del siglo XX en la historia del acontecer
humano de las Islas Australes. dejándose atrás cuatro décadas de
variado suceder. a lo largo de las cuales el esfuerzo pionero y la
fe de los colonizadores se habían malogrado por la insensibilidad
e insuficiente comprensión de las autoridades llamadas a caut elar
su desarrollo . El estado de abandono oficial en que se encontraba
el distrito del Beagle al iniciarse los primeros años de la década de
1950 era de tal grado. que por fuerza provocó en el país y en sus
gobernantes una reacción tan viva. que repararía con visión. aunque
con retardo. la desidia y abandono de los decenios anteriores .

Los actores de la gesta colonizadora realizada durante estos
difíciles años. mineros. colonos. cazadores. pescadores. modestos
funcionarios. marinos. merecen el reconocimiento de la Nación pues
solamente merced a su tenacidad. a su coraje. a su laboriosidad y
sacrificado quehacer cotidianos. que permitieron superar el duro
aislamiento. la incomprensión y el abandono de sus connacionales.
lograron afirmar la conquista pacífica del lejano sur magallánico. Con
todo. su empuje. aunque valioso. había mostrado ser insuficiente para
consolidar la incorporación efectiva de la región a la vida y econom ía
del país ; era menester en consecuencia una vigorosa acción oficial
para obtener la culminación de tan patriótica tarea.

31 Obsérvese cómo Ushuaia constituia una verdadera obsesión; era casi de rigor que
apareciera men cionada en cualquier inform e de alguna importancia . La década del 40
señala el periodo de máxima influencia de la antigua sede misional. en cambio. los años de
la década siguiente indicarán su declinación hasta desaparecer totalment e.
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Tercera parte

Incorporación definitiva
a la civilización y a la
nacionalidad chilena
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Capítulo Primero

La obra pionera y civilizadora
de la Marina de Chile

Sucesivos gobiernos buscan poner fin
al abandono oficial de las Islas Australes

No tardaron los distintos gobiernos que se sucedieron en elmando
de la República , en darse cuenta de la seria omisión que se estaba
cometiendo -yen cuya responsabilidad eran participes-, almantener
en tan man ifiesto estado de abandono y descuido a la porción más
australdel territorio americano nacional, del mismo modo como venía
ocur riendo con las tierras antárticas chilenas. Se entendió entonces
que no podía dilatarse , sin comprometer seriamente la nacionalidad
en la zona de las Islas Australes, la consideración de aquellas medidas
más urgentes que significaran enmendar la injustificadapostergación
y procurar la integración total y definitiva de tan importante área
al aco ntecer de progreso de l resto de Chile . tant o más cuanto que
las islas Picton , Lennox y Nueva , las más orientales del territorio
archipe lágico . eran ma teria de litigio ya antiguo con la República
Argentina .

La primera muestra de es ta inquietud se advirtió durante la
administraci ón del Presiden te Ju an Antonio Ríos. En efecto, a
comienzos de 1943 el Ministerio de Tierras y Colonización. animado
por el deseo de impu lsar la colonización de las islas del extremo sur
de Magallanes, requirió conoce r los puntos de vista del Ministerio
de Defensa Nacional, por encontrarse esta secretaría de estado
mayorment e vinculada con la región a través de la acción de la
Armada Nacional.

Al dar su respu esta el ministro del ramo. Alfredo Duhalde, se
extendió previam en te sobre las distintas circunstancias por las
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que había pasado el esfuerzo colonizador desde 1894 hasta aquel
momento. puntualizando la responsabilidad que había cabido a la
concesión Hinojosa como factor perturbador del proceso. señalando
cómo desde 1928 hasta dicha fecha los pobladores de Navarino habían
aguardado una solución definitiva. Comprendiendo sin embargo
que la importancia que tenía el impulso del desarrollo de las Islas
Australes. trascendía con mucho el interés de aquellos meritorios
colonos. el Ministro Duhalde resumía los procedimientos a adoptar.
entendiendo el alcance y valor futuro que ya se comenzaba a atr ibuir
a esas tierras. en orden a su poblamiento y chilenización .

Tales sugerencias podían sintetizarse en los siguientes puntos: al
Reconocimiento del derecho que tenían los antigu os colon os. ante
cualquier otro oponente. en las renovaciones de los arrendamientos
de campos fiscales. teniendo en cuenta que aquéllos con su presencia
habían contribuido a que esas tierras integrasen parte del patrim onio
nacional; b) Propender la formación de un poblado en puerto
Navarino. centro que debía dotarse de una escuela primaria y un
policlínico con el máximo de elementos sanitarios. y al cual debía
tras ladarse desde luego la radioestación naval. entonces en Wulaia;
y cl Brindar las máximas facilidades a los pobladores de nacionalidad
extranjera a finde permitirles la adquisición de la nacionalidad chilena.
y otorgar becas y ayudas a los híjos de los habitantes y colon os. en
orden a facilitarles la continuidad de los estudios en Punta Arenas
y centro del país . Estas medidas. a juicio del secretario de estado.
tendrían como objetivo impulsar el progreso de la región. como su
chilenizaci ón, y permitirían contrarrestar la atracción e influencia
que había venido ejerciendo y ejercía el vecino y pujante pueblo
argentino de Ushuaia.

Agregaba finalmente el ministro en su extenso oficio' . que de
tomarse en cuenta y aceptarse las sugerencias así formuladas. se
ordenaria a la Armada la realizaciónde un viajemensual, por itinerario.
de uno de los escampavias del Apostadero Naval de Magallanes.
en el cual se embarcaría un médico para la atención sanitaria de los
pobladores.

Se advierten en las sugerencias ministeriales las mismas ideas
consideradas ya en los años treinta . cuando ineficazmente se había
intentado promover el adelanto de la región austral.

La actualización de l problema y de las medidas consideradas
convenientes para su solución. permiten pensar que se estaba entonces

I Oficio N0 262 de 13 de abril de 1943 (En legajo Direcciones Gen erales y Contro­
laría . Minister ios varios y de/Interior. Ofi cios recibidos, año 1943. Archivo Intendencia
de Magallane s).
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a punto de iniciar la realización de un programa en favor de las islas
del su: del Beaqle , sin embargo no ocurrió así. Al poco tiempo la
matena parecio haberse postergado . sin duda porque otros asuntos
de mayor inte rés público en el momento ocuparon la atención del
Supremo Gobierno . De este modo transcurrieron otros cinco años
y recién en 1948 . cuando el Presidente Gabriel González Videla
visitó Magallanes y el Territorio Antárt ico Chileno . tornó a cobrar
actualidad la situación y destino de las tierras del Beagle .

En febrero de aquel año . al regreso del histórico viaje. el primero
que un jefe de Estado realizara a las regiones polares. el Presidente
Gonz ález Videla expresó desde los balcones de la casa de gobierno
en Punt a Arenas a los magallánicos que habian concurrido a recibirlo.
que impulsar ía la creaci ón del Depart am ent o de Navarino. dentro
de los límites político-admini strativos de la provincia de Magallanes.
cuya jurisdicción comprenderia todas las islas del sur del canal Beagle
y el territ or io antártico nacion al". Co n este anuncio. expresado en
momentos en que la Nación impulsaba con decisión su acción y
política ant árticas. podía espe rarse que la suerte de las Islas Australes
ligadas así administrativamente con las tierras polares podría tornarse
auspi ciosa . mas habr ía de pasar el tiemp o y el an uncio presidencial,
que tantas esperanzas despertó en los espíritus que se preocupaban por
el destino de progreso de las tierras de l sur. no llegó a materializarse
en la correspondiente iniciativa legislativa . Tan sólo pudo advertirse.
con posterior idad. la adopción de una med ida que podía asociarse
con la promesa presidencial: en efecto. por decreto supremo se
creó una comisi ón especial cuyo objetivo era el de reconocer la isla
Navarin o y determinar el punto en donde ubicar su capital, cometido
que aunque se llevó a cabo no permitió que adelantase la moción
del jefe de Estado .

En aquel mismo añ o el co nt ralmirante Rafael Santibáñez.
comandante en jefe de la III ª Zona Naval. se dirigía a la superioridad
institucion al proponiendo la creación de una sub-base naval en
el área del Beagle des tinada a aba stecer y mant ener los buques.
embarcaciones y servicios de la Armada en Navarino e Islas Australe .
como asimismo los servicios civiles y pa rticulares que el Gobierno
encargara a la Armada en beneficio de sus pobladores", extendiéndose
sobre los detalles que. en su opinión y en materia de equipamiento .
debería reunir el centro propuesto.

En esta comunicación se cont enían los plant eamientos esenciales

2 El Autor. entonces es tudiante de colegio secunda rio. estaba entre los testigos de la

prom esa presiden cial.
3 Oficio de fecha 14 de julio de 194 (Archivo Estado Mayor 111' Zona Naval).
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sobre los cuales se basaría la acción de la Marina en el curso de los
años venideros y que . por lo demás, constituyeron los aspectos
estructurales del plan promocional para la región austral que habria
de adoptarse por los distintos gobiern os en el futuro".

Transcurriría todavía un lapso relativam ent e largo sin que se
produjeran novedades que significaran una alteración del status de
marginalidad en que aún permanecían las islas del sur del canal Beagle
y sus esforzados habitantes. y nuevam ent e . en 1951 . el entonces
comandante en jefe de la Armada , almirante Enrique Lagreze ,
hacia present e que elSupremo Gobiern o había decidido emp render
medidas para llevar a cabo una labor efectiva de prom oción en la
referida reqíón-.

Una vez más, sin embargo. la materia tomaría a verse postergada y
no sería sino a partir de los dos próximos años que se materializarían
las iniciativas y sugerencias, que sobre el asunto se habían venido
acumulando en los gabinetes ministeriales con el tran scurso del
tiempo.

Al promediar el siglo. como ya hem os expresado, se comenzó a
generalizar una actitud de especia l preocupación por los asuntos que
decían relación con elcanal Beagle y sus tierras aledañas. tan to como
por las regiones antárticas, materias éstas que hasta aquel tiem po
sólo habían sido patrimonio de la inquietud intelectual. científica y
patriótica de contados como clarivídentes ciudadanos situados. como
continuado res , en la ruta espiritua l trazada por el gran O 'H iggins
hacía ya lejanos ciento veinte años , quien en memorable carta dirigida
al cap itán Coghlan de la Real Marina Britán ica había señalado en
form a vísionaria que Chile poseía las llaves de los océanos Atlántico
y Pacífico hasta el mismo polo antártico .

¿Cómo pod ía resumirse la importancia que para la época
comenzaba a atribuirse a los territorios que se situa ban en la
extremidad insular del país? Estaba claro entonces , en conceptos
que manti enen su plen a vígen cia. que la región archipielágica del
cabo de Horn os conforma ba una porción del terr itorio americano
nacional que poseía particular interés estratégico y valor geo po lítico .
Su jurisdicción geográfica comprendía dos vías marítimas de carácter
interoceánico , el canal Beagle y el paso Drake , cuya importancia

4 Ese mismo año la cancillería chilena propuso. infructuosamen te , a la cancilleria
argentina el arbitraje sobre el domini o de las islas Picton y Nueva en un intento por revivir
la búsqueda de una solución al viejo litigio. Como puede ap reciarse 1948 fue después de
muchos años de vacío.un periodo que señala una verdadera toma de conciencia nacional
sobre la import ancia y situación de las Islas Australes.

5 Oficio NQ94 de 30 de setiembre de 1951 (Archivo Estado Mayor 111' Zona Naval).
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se admitía crecia con el tiempo, pues se hallaba vinculada a las
cuestiones de navegación que preocupaban a las grandes potencias
marítimas, en particular a aquellas que enfrentan elocéano Pacífico.
La región insular delsur del Beagle, con tantos como buenospuertos
y facilidades de auxilio, representaba una base inestimable para el
apoyo de cualquieractividad antártica o subantártica que se realizara
en el cuadrante americano del sexto continente, como en lasaguas
que lo bañan , dada su en extremo favorable proximidad geográfica.
Si limitada en recursosnaturales terrestres, las Islas Australes poseían,
como poseen en sus aguas interiores y en las océanicas vecinas
una riqueza biológica de enorme potencialidad. cuya explotación
podía constituir una fuente segura de desarrollo económico y sin
duda de prosperidad para el territorio y sus habitantes. condición
suficiente para que se impulsara su adelanto por el país. No menos
importancia le otorgaba la circunstancia de haber sido y ser el área
el teatro geográfico donde contendían los intereses territoriales
de Chile y Argentina, en una cuestión que se alargaba ya sobre el
medio siglo, habiendo pasado a conformar una delicada situación
internacionalque afectaba las relaciones de ambas naciones. según
se verá más adelante.

Para 1950 , la comprensiónde la importanciade variado ordenque
representaban sus intereses australes, estaba fuera de cualquier duda
para Chile y Argentina, y tal convicción encaminaba ycondicionaba
su acción territorial. La república del Plata, pese a que su interés
había tenido siempre una condición de marginalidad. había diseñado
y llevado a cabo una políticade afirmación y crecimiento del puerto­
presidio de Ushuaia, base de su penetración e influencia en el área
austral y que había cumplido un papel destacado en tal sentidoen la
mitad precedente del siglo. Por las mismas razones, y considerando
laconvenienciade afirmarcomo jerarquizar su presencia en elsector,
elgobierno de aquel país había determinado la supresión del presidio
nacionalque había venidofuncionando en dicha localidad. otorgándole
una poco conveniente nombradía, y acordado simultáneamente la
instalación de una base navalde importancia, amén de algunas otras
medidas de adelanto socialy fomento económico para el hin terland
ushuaiense.

Así también entendía Chile la importancia de la zona meridional
de la Tierra del Fuego, y con mayor responsabilidad por ser el
detentador del dominio soberano sobre el territorio. Aunque con
retardo manifiesto, ya sus hombres buscaban poner en marcha los
planes de desarrollo que posibilitasen de una vezpor todassu efectiva
incorporación a la vida de la Nación , entregando a sus habitantes
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las ventajas que hasta el momento les habían negado la civilización
y el progreso.

ElPresidente Ibáñez impulsa el desarrollo
de las Islas Australes. Acción civilizadora y
jurisdiccional de la Armada Nacional

Por feliz como singular coincidencia históri ca habria de
corresponderle al Presidente Ibáñez. en su segundo mandato . dar
cumplido término a la patriótica tarea que por adversas circunstancias
habia quedado trunca en 1931. integrando el distrito del Beagle al
país y proporcionando a sus sufridos y meritorios habitan tes los
beneficios de los que injustamente hab ían perman ecido marginados
por décadas.

La obra de gobierno de tan ilustre mandatario . por tantos
conceptos valiosa para el país. está señalada en lo que corresponde a
los territorios de la Patagonia y Tierra del Fuego por una clarividencia
que pocas veces ha sido dado ver en los gobernantes de la República.
Sus dos presidencias representan. bajo much os respectos. hitos
históricos de relevancia que marcan etapas decisivas de progreso en
la vida de las actuales regiones de Aysén y Magallanes. cuyo presente
grado de desarrollo y prosperidad se asocia íntima y directamente
con medidas trascendentales adoptadas bajo las administraciones de
Carlos Ib áñez, muchas de ellas inspiradas o impulsadas personalmente
por el propio Presidente .

No era. con todo . fácil la tarea que debía emprender el Su premo
Gobierno. pues no resu ltaba cosa simple restaurar la confianza.
así como crear las condiciones favorables a una nueva situación de
progreso territorial. Sin embargo de tales características adversas. el
trabajo se emprendió con seriedad y cuidado. sin despreciarse lo que
la experiencia había acumulado, y acogiénd ose y ponderándose las
sugerencias y observaciones de personas con ocedoras. tales com o
funcionarios. colonos y oficiales de marina.

Limitada la región austral naturalmente . com o ha quedado visto.
al esfuerzo colonizador privado. y agotado el mismo desde largo
tiempo. no quedaba sino otra posibilidad que desarrollarla a través de
la acción oficial. mediante la interve nción directa de los organismos
del Estado . En síntesis, procedía llevar adelante una colonización
sui gene ris . por med io de la creación de centros administrativo­
demográfico-económicos formados y desarro llados en torno a un
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núcleo naval, tal como lo mostraba la experiencia argentina. que se
mostraba exitosa y que hacía posible incluso el desenvolvimiento del
propio hinterland que poseia Ushuaia, situándola en un manifiesto
plano de adelant o .

Considerad as deb idamente en los más altos círculos del Gobierno
y resueltas las líneas de acción a adoptar, y previstos los objetivos
inmediatos a cumplir, el Poder Ejecutivo dispuso pon er en marcha
las etapas iniciales de su po lítica austral.

El Gobierno -hacía presente el Ministro de Defensa Nacional a la
Comandancia en Jefe de la Armada- está interesado en realizar un
ejercicio más efectivo de la soberanía nacionalen la Isla Navarino
e islas adyacen tes, para cuyo objeto se estima primordial la
instalación en un punto determinado. de los Organismos Públicos
y de los servicios sociales necesarios para atraer por gravedad
hacia dicho pun to. a los pobladores nacionales y extranjerosque
habitan las Islas próximas a Navarino».

La revisión cuidadosa de los antecedentes existentes y experiencias
constatadas, permitieron concluir que el sitio más apropiado para
establecer el centro mixto cívico-naval, lo constituía un cómodo y
abrigado puerto que se abre en el sector central del litoral norte de
Navar ino , equidista nte tanto de Leuaia-Puerto Navarino como de
Puerto Toro . las fundaciones precedentes. Dicho puerto . que se
conocía con el nombre de Luisa y en cuyos terrenos se encontraba
establecida desde los primeros tiemp os de la colonización la familia
pion era del antiguo misionero Lawrence, se halla situado en medio
de un marco na tural de envidiable belleza. lo que unido a otras
ca racterísticas físicas lo hacían especialmente recomendable para el
objeto requer ido . Además de la fundación del poblado. que habría
de contar de partida con los servicios de Gobernación (?). Capitanía
de Puerto , Carabineros, Escuela , Policlínica , Registro Civil, Correos
y Pulpería . la etapa inicial comprendía la inmediata dotación de una
pequ eñ a embarcación para el servicio general, a permanecer de
estación permanente en el área . Se encomendaba finalmente a la
Armada de Ch ile la misión de ejecutar el plan.

Esta institución asumió el enca rgo conscien te de la importante
responsabilidad que él aca rrea ba y se ap licó a su realización con
particular dedicación . No en van o ella había constituido, desde aquel
tiempo lejano en que se inició el poblamiento ycolonizaciónde las Islas
Australes, el más imp ortante factor que con su presencia vinculaba
a dicha región con el país, y su acción múltiple había permitido

6 Oficio Nº 83 de 22 de setiembrede 1953 (Archivo Estado Mayor 111' Zona Naval).

169



cimentar la nacionalidad y afirmar la jurisdicción de la República
sobre el sector merid ional fueguino . En efecto. la superioridad de
la Armada por Directiva c.J.A. NQ3/1953 fechada el día 22 de
octubre de aquel histórico año, ponía en marcha el plan gubernat ivo
responsabilizando de su ejecución en el área al contralmirante Donald
Me Intyre Griffith, comandante en jefe de la III ª Zona Naval, Con
asiento en Punta Arenas.

Este distinguido marino, con celo y responsabilidad y una premura
patriótica que lo honran y que la posteridad le reconoce sin reta ceos,
adoptó al punto las providencias convenientes, resolviendo, desde
luego . trasladarse al extremo sur para resolver personalmente las
medidas aconsejables y supervigilar su apropiada iniciación en el
terreno, invitando para ello al Intendente de la Provincia, a algunos
altos funcionarios de la administración regional y jefes militares con
el objeto de interesarlos y comprometerlos en la participación de la
primera etapa de la política austral.

Del resultado de este viaje informó con amplitud a su superioridad,
conteniendo sus conceptos un diagnóstico semejante en apreciaci ones
a los que ya obraban en conocimiento del Gobierno. sobre las
condiciones de todo orden en que se hallaba el territorio insular
meridional y formulando observaciones y sugerencias que concordaban
cabalmente con los propósitos del Poder Ejecutivo, tanto en el orden
inmediato como en el mediato",

Fundación y adelanto de
Puerto Luisa (Puerto Williams)

Así, paulatinamente, comenzó a cobrar vidael nuevo establecimiento
chileno del canal Beagle , llamado a constituirse en baluarte de la
jurisdicción nacional en el sector austral y en la base más remota de
la civilización en el continente americano . Aun antes de recibida la
directiva institucional y ya en conocimiento de los deseos del Supremo
Gobierno, el almirante Mc Intyre había resuelto el traslado al área de la
barcaza Grumete Dioz, en la que se embarcó personal especializado.
con la misión de realizar los estudios preliminares para el trazado de la
población y proceder desde luego a la construcción de los edificiospara

7 Oficio N"28 7 de 25 de noviembre de 1953 (Archivo Estado Mayor 111 ' Zona Naval). En
este inform e el con tralmirante Mc Intyre analiza el es tado preca rio de la eco nomía zonal . la
situació n po litice de l sec tor como consec uencia de la ac tiva prese ncia argentina y las cau sas
gene rales del a traso lam ent able a que habían llegado las Islas Australes.
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elfuncionamiento de una posta sanitariayun pequeño destacamento
conocido en la orgánica institucionalcomo Puesto de Vigía ySeñales
(PVS). El trabajo generalcobró mayor fuerza yanimación a partirde
lasegunda quincena del mes de octubre de 1953. reforzado al poco
tiempo con la presencia valiosa de un contingente de Infanteria de
Marina yde la barcaza LSM Contreras. Se vioentoncesunaactividad
febril que no se conocía en la región desde los tiemposy alejanos de
la locura aurífera; durante esta primera etapa de las obras. semana
tras semana. mes tras mes, movidos y acicateados por el mismo
patriótico entusiasmoy la conciencia de su participación en un hecho
trascendente, hombres de armas y personal civil especializado de la
Armada, fueron realizando los trabajos y tareas fundamentales sin
que importara las contingencias del tiempo. hasta el punto que no
se paralizarían las labores ni aun en los días más crudosdel invierno.
De este modo, a poco andar, elantiguoasiento pioneromostró en su
suelodespejado de vegetación las excavaciones, heridos yfundaciones
y luego las estructuras de madera de losprimerosedificios. ¡Con qué
emocionada alegríapudieron contemplarysaludar aquellos meritorios
servidores elalegre flamear de la bandera nacional sobre lostijerales
de las construcciones, símbolo que marcaba un hito de progreso y
que constituía un feliz auspiciode los nuevos tiempos que advenían
a las tierras australes!".

Durante noviembre se tuvo ocurrencia el arribo de la expedición
antártica anual a Puerto Luisa y entonces los expedicionarios
contemplaroncon asombro que yaestabanconstruidos yen funciones
el PVS y la posta de salud, esta última hasta un punto tal. que ya
requería la pre encia de una obstetra para la atención de lasesposas
de los habitantes de Navarino e islasadyacentes.

Como se ha señalado. la actividad de construcción se desarrolló
incesante durante aquel trimestre final de 1953 y el primersemestre
del año siguiente. pudiendo entonces el contralmirante Me Intyre
informar con especialsatisfacción alcomandanteen jefede laArmada
acerca del avance de las obras yconstrucciones ydemás medidas que
conformaban la etapa inicial del plan de desarrollo", De sudescripción
podía advertirse cómo el poblado tomaba paulatinamente trazas y
aspecto de tal. Para entonces estaban totalmente terminadas y en
servicio las siguientes construcciones: posta de salud y radioestación

8 Los primeros constructores-pobladores fueron al parecer. Moi~és Villalón, radi~tele ­
graliSla; Eduardo Zapata Chamarra, enfermero; Miguel Báez Segovia . carpintero; Hector
Maluenda, cocinero, y Arcadio Cifuenles. infante de Marina. e

9 Oficio reservado Nº 8 de 20 de julio de 1954 (Archivo Estado Mayor 1/1- Zona Na­
val) .
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(PVS), ambas con habitaciones anexas para los correspondientes
encargados; una bodega destinada al almacenamiento de los materiales
que el avance de las obras exigía acumu lar; un refugio que servia
de hospedería. una pulpería y dos casas para el oficial a cargo de la
surgiente base y para el carpintero-jefe de las obra s. En proyecto ,
o a punto de iniciarse, se encontraban otras dos casas habitaciones
y sendos pabellones para las oficinas de la Gobernación Marítima y
para el alojamiento del personal soltero. Además estaban terminadas
y ya en servicio, las redes de alumbrado , agua potable y alcantarillado,
lo mismo que un pequeño muelle de cincuenta metros de largo para
las necesidades más indispensables de embarque y desembarque de
personas y cargas. Pero no sólo se había cubierto el aspecto de las
construcciones, sino el del aprovisionamiento de madera para las
mismas; para ello se puso en actividad el antiguo aserradero de los
Lawrence que estaba en Puerto Luisa y se adquirieron rollizos y vigas
en las islas, los que fueron remolcados por una embarcación hasta
el nuevo pueblo . Finalmente, el jefe nava l daba cuenta que , para
entonces, ya se contaba para el servicio múltiple de la zona con el
cúter Beagle. embarcación que aunque modestísima en proporciones
y medios , pues, las disponibilidades del erario no hab ían permi tido
adquirir un buque apropiado. era de todos modos utilísima.. . ¡igual
que en los tiempos pioneros!

Reclamaba finalmente Mc Intyre la pronta construcción de una
escuela-hogar para cien niños , a fin de compl etar la dotación de
los servicios públicos previstos para la primera etapa del pro grama
de desarrollo en marcha. Concluía destacando el trabajo abnegado
de los hombres que habían tenido a su cargo las distintas faenas,
y singularizaba especialmente la labor meritoria de los infantes de
marina .

El Presidente Ibáñez entre tanto , debida y opo rtuna mente
informado del progreso del plan , disponía en setiembre de 1954 que
el Ministerio de Obras Públicas, por intermedio del corr espondien te
departamento, asumiera la construcción de una escuela con capacidad
para doscientos cincuenta niños y además quince casas para obreros
y empleados de Puerto Luisa'", ratificando de tal modo su interés
y preocupación, de los que ya diera mue stra en diciembre de
1953, a poco de ponerse en ejecución la po lítica austral , al instruir
personalmente al contralmirante Mc Intyre en el sentido de acelerar
los trabajos iniciales emprendidos en Navarino .

\0 Así lo participó elalmirante Francisco O'Ryan , comandante en jefe de la Armada al
contralmirante Donald Mc lntyre.
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El servicio silencioso

Aunque fundamental para la política promocional en marcha, la
acción no podía Iímítarse únicamente a Puerto Luisa . Era menester .
y así estaba considerado. extender la preocupación a otros puntos de
la vasta área insular. Para ello. mientras se adelantaba en las obras de
Puerto Luisa . se crearon pequeños destacamentos navales (PVS)en
puerto Banner, isla Picton, sitio de la antigua Carbonera Fiscal. en
Lennox yen el aislado grupo de las islas Diego Ramírez en el siempre
tormentoso paso Drake . llamados a desempeñar la doble misión
de afirmar la soberanía nacional y ejercer vigilancia jurisdiccional.
y cumplir valiosas tareas de observación meteorológica . En estos
destacamentos. personal esp ecializado comenzó a desarrollar sus
funcion es en medio de limitaciones de orden material y de confort
e incluso , en el caso de Diego Ramírez, con ser io riesgo para la
salud, pero animados de un espíritu de servicio y de una abnegación
que honran a la Armada de Chile . Para entender mejor la forma y
condi ciones en que realizaban su labor estos meritorios marinos,
nada mejor que transc ribir algunos párrafos que sobre la materia
contiene un informe pasado por aquel tiempo a la comandancia de
la zona naval. ace rca de las circunstancias de trabajo y calidad de
las instalaciones del PVS de Diego Ramírez : Como el tiempo es
perman entemente lluvioso por los vendavales del W. y N. W. que
de conti nuo azotan la isla. el terreno siempre está transformado
en barreales. haciendo penosas y difíciles las faenas cotidianas
para mantener su propia subsistencia. ya que deben transportar
a hom bro. desde los faldeos de la playa. el carb ón. la leña yel
agua de bebida que los buques les dejan en tambores. debiendo
conducirla. más o menos a 50 metros de altura. por un camino
fangoso abierto en la turba. donde. al pisar, la bota se pierde a
media caña.

El terreno en que están asentadas las casuchas es a base
de excrementos de pájaros mezclados con turba. que lo hace
sumamente insalubre. ya que en los alrededores existen grandes
nidales de albatros y pingüinos. Además el agua de bebida
continuamente se pone salobre debido a que los vientos del W.
salpican agua de mar sobre los techos en que se recogen lasagua
lluvias!l.

Gráfica descripción de las condiciones ambientales en que se

1! Oficio elevado por el capitán de co rbe ta Luis Ostorn ol a la jefatura de la Zona con
fecha 30 de ene ro de 1954 (Archivo Estad o Mayor 11I ' Zona Naval).
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inició el trabajo de los servidores del destacamento nava l de Diego
Ramírez, y típica muestra del sacrificio con que en innumerables
ocasiones nuestros marinos cumplen su función profesional al servicio
del pa ís y de la humanidad. Donald Mc lntyre , interiorizado por su
condición profesional de estas circunstancias de la vida naval, describió
acertadamente lo que en las ma rinas de guerra del mundo se conoce
como servicio silencioso, esto es, una tarea aparentemente rutinaria ,
pero que no está exe nta de riesgos y de muestras permanentes de
co raje individua l y de abnegación poco comunes, que dignifican a
los hombres y vigorizan el espíritu institucional.

Hacia una entidad
político-administrativa diferenciada

Como nueva demostración del interés con que el Supremo
Gobierno seguía el desarrollo del programa de obras en las Islas
Australes , durante el mes de febrero de 1955 visitó el distrito el
Ministro de Oefensa Nacional. quien con evidente complacencia
pudo inspeccionar el estado de las distintas obras y observar el grado
de adelanto de los trabajos que lentamente iban haciendo de la base
de Puerto Luisa un punto avanzado de chílenidad y civilización .
Durante los años que siguieron, este progresista gobierno. hasta su
término en 1958, prosiguió suministrando fondos e impulsando las
distintas obras de fomento y adelanto incluyéndose, entre muchas.
la maestranza, depósitos de combustible, usina hidroeléctrica y un
aeródromo que trajo consigo la comunicación aérea regular co n
Punta Arenas; también se crearon nuevos servicios como Juzgado
de Subdelegación, Gobernación Marítima , Oficina de Correos y
Telégrafos, Subagencia de la Empresa de Comercio Agríco la , etc . Ni
siquiera se omitió el cuidado de los últimos yámana para los cuales
se construyó una aldea junto al río Ukika, a tiro de cañón de la Base ,
permitiéndoseles así acercarse -comprendidos todos los riesgos- a
las ventajas de la vida civilizada.

El desenvolvimiento progresivo que se constataba en el territorio
animaba. entre tanto. a muchos colonos y antiguos ocupantes a
regu larizar sus concesiones, como ocurrió con José Antimán, Matílde
Oyarzún y Pedro Villarroel quienes, respectivamente, recibieron en
arrendamiento los campos que ocupaban en el sector de Puerto
Toro y terrenos vecinos que se ext ienden hacia el sur, en la costa
orientalde Navarino. en tanto que doña Blanca Ester Ga llardo viuda
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de Velasco recibía en arrendamiento las islas Picton, Nueva e islotes
vecinos" .

Otro asunto que dice relación con las Islas Australes y que se
agitó por estos años. fue el de la creación del Departamento de
Nauarino . Recordemos que ya el Presidente González Videla había
sido el primero en anunciar su creación en febrero de 1948 y que
tan loable iniciativa no había alcanzado a materializarse. Nuevamente
la cuestión cobró actualidad al insistirse sobre ella en febrero de
1954 por parte de la comandancia en jefe de la 1IIª Zona Naval.
en proposición elevada a la jefatura institucional. organismo que a
su turno la informó favorablemente remitiendo los antecedentes al
Ministerio de Defensa Nacional. Tampoco tuvo suerte esta reiterada
proposición. de tal modo que transcurrió el tiempo sinque el Poder
Ejecutivo resolviera sobre el particular. Una vez más todavía. en
octubre de 1956 , se volvió sobre la materia alpresentar losdiputados
Pedro Espina Ritchie y Alfredo Hernández un proyecto por el cual
se creaba el Territorio de Nauarino, iniciativa que se perdería
infructuosamente en el tráfago legíslativo. por falta de interés y de
superior respaldo.

Tenía ímportancia el asunto de la organización y dependencia
político-admínistrativo de las Islas Australes. Creada en 1892 la
entidad subdelegación dentro de la estructura correspondiente al
antiguoTerritorio de Colonización de Magallanes. su administración y
gobierno se ejercieronen dependencia directa delGobernador. desde
su sede Punta Arenas. Sin embargo alcrearse en 1928 la Provincia
de Magallanes y estructurarse en departamentos. la subdelegación
aludida pasó a integrar con elnombre de Subdelegación de Navarino
el Departamento de Tierra del Fuego. cuya capital se fijó en el
pequeño puerto de Porvenir. Tal dependencia. al no haber sido
suficientemente considerada. no resultó feliz. como que en buena
medida constituyó un factor de retardo en el progreso del distrito
austral durante los críticos años posteriores a 1930. Ha quedado
probada históricamente la total incomunicación y desvinculación
entre la Gobernación y servicios públicos fueguinos y los gobemados
del sur lejano. Si hasta la vinculación física entre Porvenir y la zona
austral, cuando la comunicación se hizo obligatoria por razones
legales, debió hacerse por la víade Punta Arenas, único centro con
el que tradicionalmente tuvo comunicación el área del Beagle. Tan
evidente resultaba la incongruencia. que cuando se puso en marcha

12 Decreto N9 1.46 2 de 24 de octubre de 1956. del Ministerio de Tierras y Coloni­
zación .
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la "política austral" ella se dirigió y realizó directamente a través de
Punta Arenas. con absoluta prescindencia de la Gobernación de
Tierra del Fuego . Hombres públicos. legisladores y altos jefes de la
Armada. comprendieron claramente el notorio error administrativo­
geográfico y procuraron. como se ha visto. a través de sucesivas
iniciativas corregir la situación aunque sin éxito. entendiendo que al
desvincular el interés y desenvolvimiento de las islas del sur de aquel
territorio que transcurre al norte de los Andes de Tierra del Fuego .
creándose con aquéllas un nuevo departamento en la organización
provincial. se jerarquizaba la importancia de la región insular
meridional y se creaba las condiciones formales para estimular su
desarrollo y progreso" .

La obra del almirante Me lntyre

A medida que se sucedían los años y se avanzaba hacia la década
del sesenta, cobraba creciente importancia el territorio austral y se
observaba con satisfacción ciudadana el progreso y crecimiento del
bastión de nacionalidad en que se transformaba Puerto Williams.
antiguo Puerto Luisa!", y se apreciaba con justicia la tarea que en su
fundación y desarrollo inicial había cabido al contralmirante Donald
Mc Intyre. Este prestigioso jefe. típico exponente de los hombres
de selección que nutren el historial institucional de la Marina de
Chile. es acreedor al reconocimiento del país. pues merced a
su celo. inteligencia y tenacidad pudo cumplirse la fundam en tal
primera etapa que dio forma a la política que ¡al fin! hizo posible
la incorporación definitiva de las Islas Australes a la nacionalidad
chilena y al acontecer civilizador. Me Intyre pertenece a la estirpe
ilustre de marinos como Osear Viel y Manuel Señoret. cuya acción
trascendió lo propiamente profesional rindiendo servicios inestimables
a la Nación . Sin ejercer funciones de gobierno territorial como sus
dignos antecesores. Mc Intyre compartió con ellos su visión de futuro.

13 Así lo en tendió también la Intend encia de Magallan es al proponer en 1967 la modifi­
cac ión de la es truc tura politico-admini strat iva de la Provincia . con templando la creación de
cuatro departamentos. uno de los cua les seria elde Navarino. con una extensión territorial que
abarcaria no sólo la jurisdicción geográfica tradicional. sino inclusive la pe ninsula Brecknock
de la isla de Tierra del Fuego. cuya verti ent e sur integra el sistema del Beagle.

14 Elnombre primitivo de esta localidad fue impuesto por el pastor Lawren ce que lo tomó
de una de sus hijas. Puert o Williams fue el nombre dad o en homen aje al coma nda nte Ju an
Williams. jefe de la expedición que en 184 3. reali zó la ocupación de las tierras patagónicas
y fueguin as en nombre del gobiern o de Chile.
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vivo sentido de naciona lidad y clara comprensión del interés de I
Repúbli ca en las tierras del sur de América; por ello saludamos su
acción previsoramen te patriótica y progresista que lo distingue como
ciudad an o de selección y que honra a la Armada de Chile en cuyas
filas formó con distinción.

Consecuencias del desarrollo de
Puerto Williams en la evolución de la zona austral

Al enterarse la primera década de vida de Puerto Williams y
seña larse con tal suceso el térmi no de la primera etapa del proceso
integrador . podía observarse cómo se habían dado las consecuencias
esperadas de la progresista acción oficial. El extremo meridional
del ter rito rio nacional no era ya un archipiélago sernidesconocído,
poblado po r escasos pioneros sin mayor destino , marginados de los
ben eficios de l progreso y sometidos a extraña influencia , sino una
región donde se trabajaba y alentaba chilenidad . dond e las ventajas
del adelan to civilizador se extendían por doquiera , exhibiendo un
pequeñ o pero promisorio núcleo de desa rrollo en el confín mismo
del planeta , cuya realización en orgullecía con razón al pals >.

Pa ra 1964 Puerto Williams era un pueblo atractivo y pintoresco.
casi una viva representación de las antiguas factorías de frontera . cuyo
aspecto aleg raba al visitante . y que prosperaba y crecía a ojos vistas
y que ya había completado su equipamiento en materia de servicios
de todo orde n. inclusive religiosos. y al cual animaban numerosos
habitantes . que con no disimulada satisfaccíón se proclamaban
residen tes de la población más austral del mund o. Desde el punto
de vista social. su presencia en el área austral justificaba día a día
las esperan zas que se habían tenido al fundarlo. así como servia
ampliamente como base para el desenvolvimiento de las múltiples
actividades de carác ter naval y jurisdiccional.

Así, de la forma ya conside rada, se había iniciado la segunda fase
histórica del desen volvimien to de las Islas Australes y llevado a cabo.
con las limitacion es propi as que la colonización su; gen eris realizada
a través de la Armada de Chile implicaba (visión más estratégica que
económica. preferencia por los intereses propios de la institución con
men oscabo de aquellos del sector civil . etc.), lográndose sin embargo

15 En 1960 el Censo Nacional de Población señaló un total de 500 habitantes al sur
del Beagle . cifra que exp resaba un crecimiento apreciable sobre las cantidades registradas
en el pasado med io siglo.
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alcanzar con éxito pleno las metas y propósitos previstos. Pudo. en
un decenio y algo más. exhibirse una labor francamente admirable .
cuyo mérito debe atribuirse fundamentalmente a la decisión y a la
preocupación de la Marina de Chile y, dentro de ella, a los jefes que
en su momento debieron conducir o hacer cumplir los programas.
como también a los oficiales, suboficiales, marineros y personal civil
que trabajaron en el área austral con dedicación patrióticamente
ejemplar.
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Capítulo Segundo

El nuevo impulso colonizador

Circunstancias que imponían una nueva acción colonizadora.
El Plan Navaríno. Medidas varias de progreso y desarrollo.
Los últimos pioneros de Magallanes

Para 1965 ya era entendimiento común en los círculos de
gobierno en cuanto a haberse dado cima a una etapa en la política
austral. Debía , po r fuerza del tiempo y las circunstancias, darse
mayor persistencia y profundidad al esfuerzo de colonización estatal
sui generis, transformándolo en un proceso más civil y haciéndolo
compatible con las posibilidades potenciales reales de desarrollo del
área. De esta concepción hubo de surgir el llamado Plan Navarino.
como expresión de un esfuerzo fundamentalmente oficial. no ya
apoyado en la labor de un instituto armado, sino basado en la acción
de un orga nismo más afín con los objetivos inmediatos perseguidos
(explot ación económica de los rec ursos naturales, incremento
poblacional. etc.) como lo era la Corporación de la Reforma Agraria.
con todas las ventajas que de su trabajo y presencia podían derivarse,
tales co mo as istencia técnica, créditos, promoción social. y una
participación más decisiva de un factor vital sin cuyo concurso no
podía esperarse éxito alguno: el poblador, el hombre en quien en
definitiva , más allá de los organismos estatales recaía. como recae.
eldesafío que rep resenta el desarrollo en prosperidad de la zona más
austra l del terr itorio continental magallánico y chileno.

A estas alturas se hace necesario considerar el estado en que se
enco ntraban las tierras fiscales existentes en la zona y ocupadas a
distinto título . Fuent e suficiente de información para el efecto son
las inspecciones realizadas en octubre de 1965 y mayo de 1966
por funcionarios de la Inspección de Tierras de Magallanes, por
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especial encargo del ministerio de l ramo, a fin de contar con el
indispensable antecedente actua lizado que permitiese plantear y
reordenar la ocupación, con miras a un mejor y más apropiado uso
del recurso suelo, como parte fundamental del plan gubernativo en
consideración l .

De esta acuciosa labor inspectiva es posible apreciar la superfi cie
ocupada, el grado real y calidad de explotación que presentaban los
predios y realizar algunas consideraciones sobre los arrendamientos.
concesionarios u ocupantes. así como poder comparar el estad o y
grado de las explotaciones del momento con aquellas existentes en
el mejor tiempo del periodo colonizador.

Cabe tener presente que para entonces. de la no pequeña superficie
territorial de las Islas Australes. sólo existían clasificadas las tierras
situadas en la mitad oriental. esto es desde la porción este de la gran
isla Hoste hasta la isla Nueva. incluyéndose por el sur a algunas islas
del grupo Wollaston. con una superficie total aproximada de 600.000
hectáreas. La clasificación había sido realizada durante los años de
1930 y había comprendido únicamente las tierras fiscales estimadas
como aptas para la exp lotación ovejera, criterio utilizado en la ép oca
para expresar su uso eco nómico, y señalado en la formación de
porciones o lotes desiguales, obedeciendo más a normas geométricas
que a circunstancias físicas topográficas, de allí que , por ejempl o .
el interior de Navarino mostraba una gran cuadrícula formada por
terrenos inaccesibles e inaprovechables. Por lo tanto sólo resulta ron
utilizables los lotes costeros. vale decir los que poseían una exten sa
faja litoralen donde se encontraban las mejores secciones de campos.
sitios planos. pequeños valles y vegas pastosos, y en general zonas
mayormente libres de nieves y turberas . El resto del territori o , la
parte occidental. por sus características geográficas adversas para la
explotación y ocupación por el hombre, había sido desechado pa ra
el objeto y se mantenía como gran reserva natural prístina.

Para 1965/ 66 se hallaban ocupadas un total de 244.900
hectáreas en las islas Hoste (40 .000 has .), Navarino y adyacentes
(174.000 has.) , Picton. Nueva. Lennox y algunos islotes e islas
menores (30.000 has.).

En Hoste, Carlos Martínez Díaz arrendaba los lotes 1 y 3 , y Teolinda
González Cha ndía hacía otro tanto con el lote 2. Los dos primeros
eran cam pos difíciles que poco redituaban a su concesio na rio, en
tan to que el lote 2 era tan malo , que su arrenda taria podía a duras

llnformes del funcionari o seño r Juan Secul Ciscutti , de fecha 27 de octubre de 1965. y
del topógrafo señor Joaquín López Flores. de fecha 16 de mayo de 1966 (Archivo Inspección
de Tíerra s de Magallanes).
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penas subsistir de la explotación. En la isla Navarlno , comenzando
por elextremo noroccidental poblaba Carlos GiL veterano colono, los
lotes 1 y 2 (Leuaia), campos que habían sido de Isorna en el pasado;
se trataba de terren os regulares en calidad, con algunas mejoras,
que el viejo Gil trabajarí a en el futuro con su yerno , igualmente
antiguo co lono, Carl os Martínez Díaz. El lote 4 (Santa Rosa),
primitiva concesión de los Fique. se encontraba arrendado desde
muchos añ os antes por Francisco Filgueira Castro, quien exhibía
en el predio buenos trabajos en empastadas, limpias, cercos, etc .
El lote 5 , de puerto Mejillones. conformaba la reserva indígena y a
la fecha estaba ocupado por ocho familias yámana y mestizas. Los
lotes 3 (isla Button ), 6 y 7 (Róbalo y Luisa) habían sido entregados en
concesión a la Armada , inst itución que mantenía en los dos últimos.
sin duda los mejores campos de la isla y que habían pertenecido a
la familia Lawrence , una explotación lanar de cierta importancia.
El lote 8 (puerto Eugenia) era arrendado por Fabián Martínez Díaz.
quien lo tenía prácticamente abandonado. Cabe hacer presente que
los campos precedent es enumerados , conjuntamente con aquellos de
Wulaia , Douglas y los de Picton eran los de mayor aptitud ganadera
de la región. Al sures te de Eugenia venían los campos de puerto
Toro y punta Guan aco (lotes 9. 10 y 11 ); el primero ocup ado por
José Antimán. quien vivía y explotaba en pobres condiciones, en
tant o que el l Oera arrendado por Matilde Oyarzún. la que dadas las
caracteristicas naturales del predio lo trabajaba con harta dificultad. El
lote 11 se encontraba pa ra entonces disponible. pero ser ia ocupado
a poco anda r po r J osé del Carmen Teca Rain .

En el litoral sur se hallaban otras explotaciones de Fabián Martínez.
lote 12 . antigua concesión Beban. y lote 14 , que fuera de la familia
Grandi. Entre am bos campos se sitúa el lote 13. que arrendaba
y manten ía en el más completo abandono Carlo s Martínez Gil.
sobrino de aquél. En la costa occidental se encontraban la estancia
de J orge Grandi. lote 15 de Bah ía Douqlas, sitio de la última misión
evangélica , que tambi én evide nciaba la escasa pre ocup ación de
su concesionario y. hacia el norte en Wulaia. los antiguos campos
de los pioneros Mladineo y Vr alovíc (lote 16), que a la fecha eran
concesión de la Marina .

Completaban este pa norama de las tierras fiscales. el lote que
conformaban las islas Picton, Nueva e islotes vecinos,que era arrendado
por la Sucesión Velasco que mantenia una buena explotación ovejera ,
y la isla Lennox, concesión de la Armada Nacional desde 1954 , en
donde residían dos o tres familias campesinas que mantenían con la
autorización de aquélla algunos rebaños de ovejas.
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Con esta rápida mirada puede apreciarse que para 1965/ 66
había desaparecido prácticamente todo rastro ocupac iona l de los
antiguos colonizadores y que se mant enían apenas una docena
de explotaciones, que mostraban niveles de calidad y producción
en general pobres y deficientes, pudíéndose observar además una
fuerte concentración. como que entre el grupo familiar Martínez
Diaz-Gil y la Marina detentaban de hecho el sese nta por ciento de
la superficie aprovechable y porcentaje supe rior aún de las tierra s
más favorables",

Se imponía en consecuencia revisar y reordenar las conces iones.
a objeto de lograr un mejor y más eficiente aprovechamiento de
los campos pastoriles, sustituyendo en lo posib le a la persona del
estanciero-arrendatario por grupos de familias campesinas que ,
aportando su trabajo comunitario. obtuviesen un rendimiento más
económico de las exp lotaciones y recibiesen en conjunto los ingresos
de que hasta ento nces gozaba únicamente el titular de la concesión .
Ese fue el principio de filosofíaagraria delPlan Navarino, que inspiraria
una nueva forma de colonización pastoril.

Persuadido el gobierno del Presidente Eduardo Frei sobre la
necesidad de llevar ade lante , sin mayor dilación. un programa de
fomento para las IslasAustrales, que configurara la segunda etapa de la
política austral y que asumiera esta vez un aspecto fundam entalmente
civil y desarrollis ta , promovió la formac ión de una comisió n
interministerial que estudió, elabo ró y puso en ejecución un plan de
adelanto. cuyos objetivos consideraban la creaci ón de un polo de
desarrollo en la sección oriental de la isla Navarino y la exp lotación
de los sectores eco nómicos . en orden a la creación de condiciones
favorables para el sos tenimiento, progreso y bienestar de un grupo
social de la envergadu ra suficiente como para conforma r un núcleo
de vida urbana ' . Para llevar a buen término el referido plan, se estimó
necesa rio abordar cuatro aspectos fundamentales: a) social, cubriendo
necesidades de tipo cultural. de confort . de servicios múltiples, de
comunicaciones. etc .; b) económico, en materia de ganadería ovina
y bovina , pesquería y turismo; c) científico, prospección de recursos
pesqueros y mineros: y d) político : vigorización de la presencia
nacional en la zona austral' .

2 EI IV Censo Agropecuario Nacional de 1965 indicó para la com una-subde legación
de Navar ino una riqueza pecua ria formada por 27.252 cabezas ovinas (aproximadamente
el l % del total provincial). 90 8 vacunos . 163 caballares . 52 cerdos y 298 aves de corral. La
producción de lana censada fue de 57.530 kilos. a razón de 2,8 kilos por animal esquilado ,
rendimient o muy inferior al términ o medio de Magallanes.

3 Antecedentes Plan Navarino, Intendencia de Magallan es.
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El plan gubernat ivo comenzó a ponerse efectivamente en marcha
durante el año 1967 . enfatizando inicialmente los aspectos agrario
y de obras públicas. Aunque la actividad no habia cesado en el área
desde 19 53 , especialmente en Puerto WiIliams. cobró mayor énfasis
con el nuevo program a de desarrollo . Las señales de laboriosidad
comenzaron a advertirse po r doquiera , en WiIliams naturalmente
en Puert o Toro . en Puerto Eugenia , en las islas, con nuevas obras
y construcciones: viviendas , edifi cios para escuelas. oficinas .
instalacion es varias. muelles, caminos. etc.. que fueron surgiendo
y entregándose paulatinamente al servicio de la comunidad y del
progreso.

Entre tanto , por acción directa del ministerio del ramo , fueron
recuperándose diversos campos fiscales po r caducidad de contratos
o por restitución voluntaria. o aun por permuta . De tal modo que
para fines de 196 8 y comienzos de 1969 se disponía de cinco lotes
fiscales y de la isla Lennox, cuyos campos accedió la Armada ceder
para su explotación, con un total inicial de 60 .000 hec táreas que
luego ac reció co n otros campos hasta redondear 86 .000 hectáreas.
comprendiendo el tercio oriental de Navarino, desde Eugenia a bahía
Windhond . más las tres islas del este , Picton , Nueva y Lennox. Ellos
fueron tran sfer idos a la Co rporación de la Reforma Agraria . entidad
que a su vez los agrupó en una gran unidad económ ica de explotación
pastoril mixta ovino -bovina. el As entamiento de Colonización
"Preside nte Frei", que se puso formalmente en marcha a comienzos
de 1969.

Como parte del plan , se decidió acom ete r la refundación de Puerto
Toro y la ampliación y/o mejoramiento de los caseríos de Puerto
Eugeni a , Caleta Piedra (Picton) , Caleta Las Casas (Nueva) y Caleta
Cúter (Lennox)existentes desde antigu o . a fin de radicar a las familias
de los co lonos del asentamiento. Así. poco a poco , la actividad febril
se extendi ó a l área or iental del distrito y comenzaron a surgir casas .
galpones y otros edificios. corra les. cercados. en part icular en Puerto
Toro , que recobraba vida de tal manera luego de tres cuartos de siglo.
localidad en la cua l se fueron levantando. además. edificios para
bodegas y oficinas. y se instalaron servicios tales como escuela básica.

4 En es te plan en tra ron a pa rticipar originalment e los Minister ios de Relaciones
Exter iores. a través de la Dirección de Fronteras y Limites del Estado. de Agricultura . de
Obr as Públicas. de Educación . y de la Vivien da y Urba nismo ; la Intendencia de Magallanes; e
institucion es au tónoma s como la Co rpo ración de Fomento de la Producción, la Corporación
de la Refor ma Agraria . el Instituto de Desarr ollo Agropecuario y, naturalm ente, la Armada
de Chile . Posteriormente se incor poraron el Instituto de Fomento Pesquero. el Instituto de
Investigaciones Geológicas, la Empresa Nacional del Petróleo, la Corpo ración de Magallanes
y la Corporación de Obr as Urba nas . entre otra s entidade s y servicios.
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retén de carabineros y radiocomunicaciones. dándose comienzo a
obras de importancia para el saneamiento del terreno. dotación de
agua potable. alcantarillado y energia eléctrica.

A comienzos del mes de febrero de 1969 visitó la zona del
Beagle durante su viaje al territorio antártico nacional. el Presidente
Frei. quien pudo apreciar personalmente la múltiple actividad que
se llevaba a cabo en el área. recorriendo detenidamente las obras
de Puerto Williams y de Puerto Toro. brindand o el estímulo de su
presencia y reconfortadora palabra a los operarios. a los camp esinos.
a los marinos y pobladores. animándoles a proseguir su noble obra
de chilenidad .

En mayo del mismo año con la presencia de los Ministros
de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional. Gabriel Valdés
Subercaseaux y Sergio Ossa Pretot. respectivamente . del Intendente
de Magallanes y gran número de jefes navales. militares. funcionarios
y periodistas. se inauguró oficialmente el Asentamiento Presidente
Frei. que ya había entrado a funcionar desde algunos meses antes . y
se refundó Puerto Toro . que se constituía en el núcleo demográfico
y de servicio de la nueva entidad de colonización y que con su
existencia pasaba a desplazar a Puerto Williams de su condición de
centro habitado más austral del mundo>.

Mientras. de tal manera. se iba dando cumplimiento a las distintas
fases del plan gubernamental en el distrito insular meridional y se
proseguían varias otras obras. como parte del programa estatal de
fomento. grupos de geólogos prospectaban cuidadosamente toda
la zona en busca de vetas minerales económicamente explotables
y embarcaciones contratadas por el Instituto de Fomento Pesqu ero
surcaban en todas direcciones las aguas interiores. canales. senos
y bahías rastreando. conociendo y evaluando los técnicos en ellas
embarcados. los riquísimos recursos del mar austral. fuente de actividad
económica de importantes proyecciones futuras . y que ya duran te
el transcurso de las investigaciones lograron interesar a empresas
pesqueras instaladas en Punta Arenas y otros puntos de Magallanes
y el país. en la posibilidad de extender su faena industrial hasta el
área meridional.

5 En 1928 cuando el gobie rno de la época planeaba la fundación de un centro
adminis trativo en Navarino el Gobernador Maritimo de Magallanes, Alejandro Yánqu ez,
sugirió atinadamente se le diese el nombr e de Almirante Se ñoret al futuro poblado en
homenaje al ilustre marino. Refundad o Puerto Toro pensamos que constituiria una acción
de reparad ora justicia rebautizar lo (tal como ocurriera con Puerto Luisa) con el nombre
de Puerto Señoret en recuerdo del mandatario cuya preocupación de gobierno se señaló
con distinción en las Islas Australes. aunque tal posibilidad cabe también para el caso de
Puer to Navar ino.
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El progreso regional se ejemplarizaba en Puerto Williams. Su
sola presencia en el extremo civilizado de América representaba un
motivo de justificado orgullo para la Nación; al llegar el año 1970
se acercaba al millar de habitant es y las varias obras de adelanto con
las que se le venia dotando, entre otras un muelle de importancia ,
servicios y abastecimientos de todo tipo para la atención de naves
mayores y menores, etc. , forta lecían su posición como base de apoyo
para las actividades navales y marítimas en generaL como de centro
social de creciente importancia que lenta pero inexorablemente
comenzaba a abrirs e hacia la vida civil, preparándose para recibir
antes de mucho tiempo los benéficos resultados del turismo, para
lo cual la joven localidad, com o el distrito entero, ofrecían la riqueza
variada de sus admirables y prístinos recursos escénicos.

Al irse cumpliendo las distintas fases del Plan Navarino. se
pudo ir apreciando la consecución de parte importante de los altos
objetivos ten idos en vista al concebirlo e impulsarlo. La realidad.
al iniciarse la década de 197 0 , se imponía con arrolladora fuerza:
las Islas Australes form aban ya indisoluble y definitivamente parte
integrante del cuerpo vivo y activo de la República, y en ellas
anim aba en consec uencia una comunidad de hombres y mujeres
que, aunque aislada geográficam ente , residía y trabajaba en los
centros urbanizados con abundancia de medios y ventajas. como en
el interior de los campos o en el extenso litoral , y aun en los lugares
más desam parados y remotos en donde el interés de la Nación exige
actividad y presencia permanentes. realizando la cotidiana tarea con
dedicación. alegría y esperanzas. conformando una nueva suerte de
gentes de selección que se sent ían como los últimos pioneros de
Mogollones. verdadera vanguardia de la humanidad laboriosa en las
front eras de la civilizaci ón",

Mucho y áspero camino había debido recorrerse a lo largo de
och enta años. cuyo transcurso había sido jalonado por los trabajos
esforz ados de los ant iguos mineros y cateadores. colonizadores y
naveg ant es, por el afán humanitario y cristiano de los misioneros.
por las muestras de preocupación y patrióticos desvelos de hombres
públicos y oficiales de marina , por las frustrada s esperanzas de los
pob ladores, por el aco ntecer rutinario de los contados habitantes de
los días sin historia .. . en fin; gracias a ellos. a los hombres recios y
a las no men os sufridas y heroicas mujeres que los acompañaron,
las Islas Austra les habían dejado de ser un trozo olvidado de Chile

6 Declaraciones de Orland o Chodíl, presidente del Asentamiento Presidente Freí,
hechas al diario El Mogollones de Punta Arenas y publicadas en la edición del día 30 de
noviembre de 1971.
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para pasar a ser un territorio animado que proclamaba como pocos
su nacionalidad .
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Vapor Keel Row de Braun & Blanchard,
ca rgando vacunos en Puerto Pescado, isla Nueva. hacia 1927.



Niñas yámana de la Reserva de Mejillones en 194 0.

Grupo de niños yámana en Mejillones.
Junto a ellos el practicante Octavio Garcia (1940) .



Parte de la comunidad yámana de Puerto Mejillones en 1940.
Al centro, con gorra , el jefe de la misma José Milicich.

Esquila de ovejas por indígenas de la Reserva de Mejillones en 1940.



Co ntraa lmiran te Don ald Mc Intyre G. bajo cuya respon sabilidad se realizó la reafirmación jurisdiccional
de Chile sob re las Islas Australes.



Aspecto de Puerto Williams hacia 1960.

Aspecto del barrio naval de Puerto Williams (2002).



"Casa Stirlinq", edificio fundacional de las misiones evangélicas. luego de ser rea rmad o y restaura enPi
William s (Vista posterior. 20 05).

Panorama del sitio histórico de Wulaia . isla Navarino.
Se obse rva el edificio de la antigua Radío-Estación de la Armada de Chile.



Aspecu de un ca nchal en el litoral nort e de la isla Navarin o que dem uestra la recurrencia de la presencia
yámana a lo largo del tiempo .

Villa Ukika , barrio yámana de Puerto Williams, hacia 1998 .



Presidente de la República don Ricardo Lagos de visita en el Parque Etnobotánico "Ornora" (20041



Trabajos científicosen el sector de los montes Dientes de Navarino (2004).

Vistade la Alcaldía de Mar en Puerto Navarino (2005).
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Cuarta parte 

La cuestión del Beagle 



Capítulo Primero

El origen del problema.
Las interpretaciones geográficas y jurídicas

El Tratado de 1881. Posesión y jurisdicción

El día 23 de julio de 1881 las repúblicas de Chile y Argentina
suscribieron solemnemente el tratado que establecía las bases que
permitían dar fin al antiguo litigio, que desde hacía treinta y cuatro
años, preocupaba a losgobiernosy pueblos respectivos. a propósito
deldominio de la Patagonia y Tierra del Fuego y la correspondiente
división de jurisdicciones.

No había sido tarea fácil arribar a esa conclusión. que
satisfactoriamente anunciaban los conductores de las dos naciones.
Ambas habían puesto, en la larga y muchas veces ingrata discusión
de los años precedentes, todo su empeño para mostrarlo que a juicio
de sus más autorizados tratadistas y hombres públicos. constituían sus
excelentes títulos. Cuando al fin se logró elacuerdo. losgobernantes
de los dos países entendieron. y así lo expresaron. que tanto el uno
como el otro habían hecho sacrificios de sus derechos en favor del
entendimiento pacífico conseguido, alejando losnubarrones ominosos
que por instantes habían parecidoquerer oscurecer el horizonte.

Personalmente concordamos con quienes en su oportunidad
manifestaron que Chilehizoun sacrificio de proporciones en arasde
la paz. la concordia y elmejorentendimiento entre pueblo hermanos.
al ceder en puntos a los cuales tantos y tan sólidos como antiguos
títulos de orden histórico. jurídico y jurisdiccional le otorgaban el
derecho a defender con tenacidad la posición mantenida.

No corresponde tratar en esta obra la cuestión misma. niabordarel
análisis de los títulos exhibidos. como elestudiode susconsecuencias
de todo orden; basta señalar que el tema ha sido exhaustivamente
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considerado por historiadores y especialistas en derecho internacional
de las dos repúblicas a lo largo de más de un siglo. sin que a la
fecha haya cedido -a nivel exclusivamente académico se entiende­
el interés por darle término. y ello no por una inútil intención de
revisionismo. sino por el más digno afán de establecer la verdad en
cuanto a actuaciones, juicios. acontecimientos y circunstancias de
una controversia histórica que en buena medida . al menos para Chile .
marcó indeleblemente su posterior acontecer.

El Tratado de 1881 en sí, señala el deslinde general entre los
territorios chileno y argentino y expresa las bases prácticas para su
determinación en el terreno. aspecto que debido a la ambigüedad
derivada de la redacción de alguna de sus frases más importantes.
dificultó la realización práctica de los trabajos de deslinde y dio origen
a distintas interpretaciones que. a su tiempo. exigieron protocolos y
declaraciones aclaratorias que hicieron posible el inicio y progreso
de las tareas de demarcación fronteriza .

En lo que dice relación con los límites en la Tierra del Fuego . el
Tratado de 1881 señala una división general del territorio siguiend o
la línea imaginaria del meridiano 68º 34' oeste de Greenwich, de
acuerdo con el siguiente texto:

ARTICULO TERCERO.- En la Tierra del Fuego se trazará un a
línea que. partiendo del punto denominado Cabo del Espíritu
Santo en la latitud 52º 40 '. se prolongará hacia el sur, coincidiendo
con el meridiano occidental de Greenuiich. sesenta y ocho grados
treinta y cuatro minutos. hasta tocar en el Canal "Beaote". La
Tierra del Fuego , dividida de esta manera, será chilena en la part e
occidental y argentina en la parte oriental. En cuanto a las islas.
pertenecerán a la República Argentina la isla de los Estados. los
islotes proximamente inmediatos a ésta y las demás islas qu e
haya sobre el Atlántico al Oriente de la Tierra del Fuego y costas
orientales de la Patagonia: y pertenecerán a Chile todas las islas
al Sur del Canal de "Beaqte" hasta el Cabo de Hornos y las qu e
haya al Occidente de la Tierra del Fueqo ' ,

Así establecida la división del solar fueguino . se dio comienzo a
la ocupación efectiva del territorio . en la sección correspondiente .
por cada una de las dos repúblicas.

En la parte meridional. que es la que interesa a este trabajo ,
Argentina fue la primera en hacerlo aprovechando la preexistencia de
la Misión de Ushuaia, que se prestaba admirablemente para asentar

! República de Chile. Controversia en la región del Canal Beagle (Laudo Arbitral.
Ginebra . 1977) .
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su presencia en la zona sur del territorio . Y all í se estableció a partir
de 1884 , añ o en que envió a las aguas australes con tal objetivo a la
División Expedicionaria del Atlántico Sud al mando del comodoro
Augusto Lasserre , instituyendo al es tableci miento misional de
Ushuaia com o cabece ra jurisdiccional. A pa rtir de aquel momento,
las autoridades argentinas come nzaro n a disponer con libertad del
uso y concesión de las tierras situadas en las inmediaciones de la
isla grande de Tierra del Fuego y ubicadas al norte de la vía habitual
de navegación del canal Beagle. inclusive la isla Gable y menores
vecinas que se adjudicaro n al misionero Thomas Bridges. sin reclamo
ni protesta alguna por parte de Chile. Esta nación. a su tum o. se
hizo presente en el área austral a partir de 1888 , iniciando una serie
de actividades de orden jurisdiccional. tales como exploraci ones.
concesiones y cateos mineros. concesiones de campos, permisos
de navegación . control de pesquerías, trabajos hidrográficos. etc..
disponiendo a su tiempo librement e . y sin objeción alguna por parte
de las autoridad es argentinas , de las pequeñas islas e islotes ubicados
en el canal Beagle en la vecindad de la costa de Navarino (Whaits ,
Snipe y otros varios). como de las mayores islas orientales ubicadas
al sur del mismo. Sin duda que la mejor muestra de ese modus
operandi mutuam ente aceptado . lo cons tituyó el hecho acontecido
al misionero Bridges. quien al querer ocupar la isla Picton con el
propósito de formar en ella un establecimiento industrial de aserreo
de mad era . primero . y una estancia ganadera . después . se dirigió
no a la autoridad argentina vecina residente en Ushuaia y con la que
mantenía inmejorables vínculos, sino al poco conocido Gobernador
de Magallanes. que habitaba en la lejana Punta Arenas. obteniendo
en 1896. como se ha visto antes. la autorización de rigor y con
posterioridad la concesión pertinente. en debida forma.

Así se prosiguió por part e de la República de Chile el ejercicio
pleno e irrestrict o de su posesión y sobe ranía en las islas orientales
del archipiélago austral. por espacio de más de dos décadas. hasta
que en 19 15 al protestar formalment e el gobierno de la República
Argentina por los actos de jurisdicción que Chile desa rrollaba en las
islas Picton, Nueva y Lennox , y derivar tal protesta en negociaciones
que concluyeron en un acuerdo de arbitraje . aquella nación obtuvo
que la república de l Pacífico reconociera por vez primera en forma
oficial la Ii tigiosidad de las expresadas islas.

¿Qué había ocurrido entonces que venia a alterar de tal modo la
tranquilidad con que hasta el momento se había llevado la actividad
jurisdiccional en las aguas y tierras del extremo sur fueguino?

A estas alturas entra a jugar un papel histórico perturbador la
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discutidapersonalidad del ingeniero Julio Popper, de cuyas incursiones
por la ciencia geog ráfica arranca el origen de lo que con los años
derivaría una áspera controversia . En efecto , ya en 18 91 el indicado
empresario aurífero con hechuras de geógrafo. había pub licado un
mapa en elque al señalar la parte oriental de l archipiélago del sur de
la Tierra del Fuego . atribuía la soberanía de las islas Picton y Nueva
a la República Argentina. al indicar que el curso del canal Beagle
en su parte oriental no era el tradicionalmente aceptado. sino otro
que seguía por entre las islas Picton y Navarino. y salía al océano
dejando al norte a aquélla y Nueva. y al sur a Lenn ox. reafirma ndo tal
novedoso concepto geográfico por medio de conferencias y escritos.
atribuye ndo por sí y ante sí al país del Plata una jurisdicción que
no correspondía sobre part e del territorio insular meridional. Esta
extemporánea actitud de Popper sin embargo. teniend o en cuenta
el valimiento que tenían su persona y opiniones en los circulos del
Instítuto Geográfico Argentin o. no pudo pasar desap ercibida. y fuera
por su personal influenciao por el convencimiento que supo despertar
en sus admiradores, el hech o es que ya en 1894 dicha entidad
preparó y publicó un Atlas en que las islas mencionadas figuraban
bajo dominio arqentlno". En cualquier caso la concepción de Popper
sirvió para que en la república del Plata se despertase preocupación
e inquietud entre hombres de Estado. geógrafos y marin os por la
materia . y muy pronto abundaron las opiniones que lograron interesar
a la cancillería y al gobierno en general en elasunto . de tal modo que
ya durante la época estival de fines de 18 99 y comienzos de 1900 la
Marina Argentina llevó a cabo diversos trabajos hidrográficos, con la
intención de fortalecer con antecedentes técnic os la argument ación
que sostenía el curso de la boca oriental del canal Beagle , según la
teoría enunciada por Popper. Con todo . aunqu e parezca extraño. no
existió unanimidad de pareceres sobre la materia. ya que así com o
Popper había ídeado un curso oriental del Beagle , que derivand o del
tracto normal oeste-este tomaba rumbo sur-sureste. pasando entre
Picton y Navarino. para luego torcer hacia eloriente siguiendo entre
aquélla y Lennox. y finalmente desembocar entre ésta y Nueva con
rumbo sur. otro autor. Estaníslao Zeballos, que fuera prestigioso
canciller y hombre público de Argentina, manifestaba que la entrada
oriental del canal se abría entre el extremo sudoriental de Navarino

2 En 1885 elgeógrafo Mariano Felipe PazSoldán ya había incluido en su obra Diccionario
Geogr6fi co Estadístico Nacional Argentino no sólo a las islas Picton , Len nox y Nueva .
sino también a Navarino , las Wollaston y otras menores bajo la sobe ranía argentina . Sin
embargo en ediciones de años posteriores el autor se retr actó y reconoció como chilenas
a todas las islas nombradas.
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y el cabo San Pío en la costa de Tíerra del Fuego, con lo que las tres
islas quedaban de lleno dent ro de la enorme boca . Paul Groussac,
otro tratadi sta argentín o, seguía un planteamiento semejante. pero
reducía la entrada del canal, extendíéndola desde punta Yawl, poco
al sur de Puerto Toro . hasta el cabo San Pío . viníendo a dejar esta
teoría únicamente a Picton dentro del canal. mientras que el teniente.
después almirante. Segundo R. Storni , hacía pasar al canal entre
Navarino por un lado y Picton y Lennox por el otro . Tal diversidad
de opiniones. lejos de fortalecer la alegación argentina la hacia
inconsistente . pues perdía seriedad la posición. máxime si se tiene en
cuent a el hecho que. en años posteriores. hubo autores y personeros
que derechamente pro pugnaron reclamar un nuevo límite en el área
que dejara como argentinas , no ya las tres islas orientales . sino otras
situadas hacia el sur, de dom inio chileno jamás cuestionad o, como
lo son algunas islas pertenecientes a los grupos de las Wollaston y
Cabo de Horn os e incluso, como ocurrió en oportunidades. hasta
la misma isla Navarino y demás existentes al sur hasta el cabo que
da remate al continente".

Chile. por su parte, mantuvo invariablemente su posición original,
que por lo demás surgía de la sola lectura del artículo tercero del
Tratado de 1881 , en cuanto a que el canal Beagle corria de oeste
a este más allá de Navarino , ent re las islas Picton y Nueva de una
parte. y la Tierra del Fuego de la otra, por lo que las islas quedaban
del lado sur del eje del paso marítímo y por lo tanto eran de su
domini o soberano. actuando en consecuencia ejerciendo múltiples
com o ininterrumpidos actos de jurisdicción desde 1888 en adelante.
com o se ha visto en capítulos anteriores .

Ante las inter pretaciones geográficas suscitadas en la parte
argentina. surgiero n las inter pretaciones jurídicas que apareci eron
tant o en Chile como en la nación vecína.

Desde luego. hubo en Chile quienes se dieron a la tarea de leer y

3 Los map as británicos poster iores al Tratado de 1881 señalaron todos. sin excepción .
el limite entre Chile y Argentina en el sec tor del canal Beagle corriendo por la linea media
del paso maritim o y saliendo al océa no entre el cabo San Pio y punta Waller. extremo
norte de la isla Nueva . dejando a Chile la sobe ranía sobre las tres islas orien tales. El más
nombrado sin duda es el map a impreso en Londres por la casa Hurst & Blackett y que con
el titulo de Map 01 the Southern Region s 01 the Republics 01 Argenti na and Chile showing
the Bou nda ny det ermined by the Awa rd 01King Edward V/l in 1902. fue incluido por el
Delegado del Arbitro . corone l Thomas H. Holdich en su conocido libro The countries 01
the King 's Award. Más expresiva aún es una carta del Almirantazgo Británico publicada en
1922 por Imray. Laurie , Norie & Wilson Ud. de Londr es. titulada Magellan St rait and Cape
Horn, que en un recuadro colocado sobre la parte interior de Tierra del Fuego expresa a la
letra Th e island De los Estados (Sta ten Ids..1and all island s Iying eas tward al Tierra del
Fuego. belong to the Argentine Republic. Westward and soutward 01Tierra del Fuego the
island s belong to Chile. Esta carta tuvo nuevas ediciones en los años 1924 y 1927.
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examinar cuidadosa mente el texto y an tecedentes del tratado. que
constituían su historia fidedigna. con el fin de analizar sus conceptos
geográficos y deducir de allí la consistencia e inconsistencia de las
posiciones mantenidas por uno y otro país.

Debe tenerse presente que la segunda parte del ya transcrito
artículo tercero del Tratado de 1881 señalaba que pertenecerían a la
República Argentina. en enumeración taxativa. la isla de los Estados.
los islotes próximamente inmediatos a ésta "y las demás islas que
haya sobre el Atlántico al oriente de la Tierra del Fuego ... "y no al
sur de la gran isla. vale decir que si a Argentina se le adjudicaba así tan
claramente lo que estaba al este de la referida isla. quería significarse
que para Chile quedaban las tierras que estaban al sur de la Tierra
del Fuego y ello se expresó en la frase que corre a continuación en
el artículo y pertenecerán a Chile "todas las islas al sur del Can al
Beagle hasta el Cabo de Hornos .. . ". cuya redacción estim amos
no fue la más apropiada pues tal vez habría resultado más explícito
decir todas las islas al sur de la Tierra del Fuego. como estuvo en el
pensamiento de los hombres que lograron laboriosamente las bases
del acuerdo. Las islas ubicadas en el interior del canal Beag le o no
estuvieron probablemente en el conocimiento de los redactores. o
si estuvieron. se estimó que no valía la pena referirse a ellas por su
pequeñez y ninguna importancia; como fuera. no se las consid eró
en modo alguno. Ahora bien. por donde se las mire las islas Picton.
Lennox y Nueva no están al oriente sino al sur de la Tierra del Fuego.
y por tal razón no se adjudicaron a la República Argentina. Com o su
existencia era archiconocida al momento de redactarse el tratado . y
no es posible suponer que se incurrió en el absurdo de omitirlas en su
adjudicación.y como. por otra parte. consta que entre los antecedentes
cartográficos utilizados por los negociadores estuvieron cart as y
mapas del Almirantazgo Británico. debe concluirse con toda lógica
que tales personeros las vieron y las entendieron geográficamente
al sur de la Tierra del Fuego. separadas de ella por el canal Beagle .
Así se entendió en Chile desde el primer momento y por tal razón se
ejerció plena soberanía sobre las tantas veces mencionadas islas' .

Más así como en Argentina surgieron los intérpretes geográficos.
en Chile apareció con alguna posterioridad una opinión que atribuyó
a este país la sobe rania absoluta del paso mari timo. basándose en
el tenor literal de aque lla frase del artículo tercero de l tratado. que
señala la división en la gran isla de Tierra del Fuego siguiendo el
meridiano determ inado hasta tocar en e l Cana l Beagle . Su autor .
el period ista Alberto Fagalde . se afirmó en la referida expresión para
controve rtir el derecho de Argentina a la utilización de las aguas del
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canal, manifestando que la jurisdicción de esta rep ública en la Tierra
del Fuego, al oriente del meridiano 68Q 34 ', llegaba a su término
justamente donde aquéllas comenzaban.

Se advirtió , en fin, por otros , que al disponer el tratado sobre las
tierras situadas al norte y al sur del Beagle, no se había hecho mención
a la jurisdicción sobre las islas e islotes ubicados dentro de él al este
del meridiano 68Q 34' , como tam poco a la división de sus aguas.
por lo que existía una omisión que era necesario salvar. reparti endo
soberanias mediante la conclusión de un acue rdo . Talopinión surgió
de la predomin an cia que se daba a la frase pertenecerán a Chile
todas las islas al sur del Canal Beagle... conjugándola con aquella
de .. .hasta tocar...

De tod o ello se infer ían tres posiciones: 1) El canal Beagle
íntegro perten ecia a Chile y por la misma razón todas las islas e
islotes situados dentro de él y, obviamente. al sur del mismo (Tesis
Fagalde). 2) Chile era soberano de las islas ubicadas al sur del canal y
al surgir la controversia sobre su dominio, lo que procedía era definir
geográficam ente el curso del mismo paso en su pa rte más oriental
(Tesis tradicionalmente sostenida por la cancillería chilena hasta
196 0). 3) El Tratado de 1881 señalaba como límite el canal Beagle
pero no determinaba la soberanía de las islas e islotes situados en su
interior entre los meridian os 68 Q 34 ' y 67Q 15 ' oeste de Greenwich,
debiendo en consec uencia las naciones ribereñas decidir de común
acuerdo la división de las aguas del canal. según su eje. y asignars e
mutuament e las islas. islotes y demás tierras emergentes.

Con el tiempo todavía aparece ría en Argentina una teoría surgida
de la conjugación del texto del Tratado de 1881 con el contenido
del Protocolo Adicion al y Aclaratorio del Tratado de Límites del 23
de julio de 1881. firmado y ratificado durante el año 1893 . cuya
filosofía y letra establecian que Argentina no podia pre ender punto
alguno hacia el Pacífico . corno Chile no podía pretenderlo hacia el
Atlántico . y co mo las islas litigiosas estaba n en el océano Atlántico
por aceptarse que la divisaría interoceánica estaba en el merídiano del

4 Valga a titulo de ejemplo tran scribir lo que expresaba Manuel Señ oret en su ya citada
Mem or ia , en la que al referirse al territorio austral lo desc ribia así: En las tierras que se
es tienden "al sur del canal Beagle" pueden distinguirs e tres grupos o archipiélagos bien
determinados: el de las islas Hoste, Gordon , Navarino, Pieton. Len nox, o Nueva i otras
al oriente , i por último el de las islas Wol/asto/1 CO /1 las Hermitas o/ sureste. Debe teners e
en cuent a que estas líneas fueron escritas con fecha 26 de noviembre de 1892 cuando la
duda de Popper. origen pr imero de la cuestión, ape nas si trascend ía de su autor.

Similar concepto geog ráfico anotaba Señoret , como se ha visto antes , en la cláusula
primera del contrato de arr endamiento de la isla Picton celebrado con Eustaquio Provoste.
Debe tener se por cier to que la opinión del ilustre mand atar io territ orial interpretaba
cabalmen te el sen tir de los homb res de mar de la época sobre la materia .
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cabo de Hornos. se concluía que Chile no podía ser soberano de ellas.
y que alocurrir así se violaba elespíritu y texto del referído prot ocolo.
estimado fundamental en toda consideración relatíva a Iímítes entre
las dos repúblicas . A tal teoría replicaría Chile proponiendo en
1954 a la Asociación Internacional de Oceanografía una ponencia
sobre la Delimitación natural entre los océanos Pacífico y Atlántico
por el Arco de las Antillas Australes. sosteniend o tal ponencia
con argumentaciones de carácter oceanográfico y geológico ' . y
adhiriendo a partir de 1964 a la tesis Fagalde . por lo que en virtud de
tal interpretación las islas litigiosas quedaban ubicadas en el océano
Pacífico. con lo que ratificaba el dominio que el pais venía ejerciendo
sobre ellas y se utilizaba en su favor el argumento del espíritu y letra
del Protocolo de 1893.

Las proposiciones de arreglo

La prime ra muestra diplomática demostratíva de la intención de
encontrar una amistosa solución a la cuestión que se había suscitado ,
se apreció ya en el año 1905 cuando la cancillería de la Rep ública
Argentina presentó al ministro plenipotenciari o de Chile en Buenos
Aires. un proyecto de tratado destinado a so lucionar el problema
de soberanía surgido entre ambas naciones . document o que en lo
sustancial buscaba fijar el eje o línea media del canal Beagle a fin
de permitir la división de jurisdicciones dentro del mismo y hasta el
meridiano 67 º 15'. Yluego preparar los ant ecedentes geográficos
necesarios para señalar el rumbo por donde corría el canal a partir
del meridiano indicado y determinar. en consecuencia. a qué nación
pertenecían las islas Picton. Nueva e islote s adyac entes. Reun idos
los antecedentes técnico-geográficos serían posteriormente remitidos
al gobierno de Su Majestad Británica para que. actuando com o
árbitro. determinara la dirección o rumbo del canal Beagle en su
sector oriental.

Cabe hacer notar que este proyecto no mencionaba a la isla
Lennox. con lo que la soberan ía chilena sobre la misma recibía un

, La divisor ia interoceánica propu esta , arrancaba del continente americano en la pun ta
orienta l de la Tierr a del Fuego (península Mitre), seguía por la isla de los Estados, banco
Burwood , rocas Cormorán (Shag Rocks), isla Georgia del Sur . islas Sandwich del Sur.
islas Oreadas del Sur hasta tocar el continente antártico en la extremidad de la Tierr a de
O'Higgin s (penín sula Antártica), extendiéndose al nort e y al es te de esta línea divisor ia el
océano Atlánt ico y al sur y oes te de la misma elocéano Pacífico. Elgigantesco arco geológico
recibió el nombre indicado por su similitud con aquel de las Antillas.
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implícito reconocimiento .
Sin embargo , el proyecto no llegó a materializarse en un acuerdo

y la cuestión planteada por Argentina no varió, vale decir que Chile
prosiguió ejerciendo su pacifica jurisdicción sobre las islas, como
sobre el resto de la zona archipielágica meridional.

Alaño siguiente fue la cancillería chilena la que asumió la iniciativa
sobre el particular. sometiendo al representante argentino ante el
Palacio de la Moneda un proyecto de Tratado Complementario de
Demarcación de Límites. interesantísimo documento que en su artículo
primero disponía la división jurisdiccional en el canal Beagle de la
misma forma como lo hacía el proyecto argentino del año anterior .
pero agregando que a contar del meridian o de punta Navarro , en
Tierra del Fuego (67Q 15 '). la línea limítrofe se dirigía en derechura
al punto medio ubicado entre las puntas Moat (Tierra del Fuego) y
Norte (Picton), para proseguir al océano. con lo que las tres islas
con trovertidas venían a quedar al sur de la línea demarcatoria . o sea
quedaban confirmadas como chilenas".

El artículo segundo de este proyecto disponía , previsoramente.
la delimítación de las soberanías comunes en el territorio antártico,
fijando un límite que , pasando entre la isla Clarence del grupo de
las Sh etland del Sur y las Oreadas del Sur. llegaba al extremo de la
península antártica. prosiguiendo luego al sur en equidistancia de
las dos costas. de tal modo que serían chilenas las tierras polares
situadas al oeste de la línea divisoria y argentinas las ubicadas del
lado oriental de ella'.

Sen siblemente. tan prudente sugerencia que. junto con resolver
el probl ema del Beagle . habría ahorrado futuras preocupaciones al
permitir la división de jurisdicciones en la Antártica y consolidar la
soberan ía de las dos naciones. eliminando la presencia de terceros
extraños como después sucedería. no llegó a concretarse y la atinada
como oportuna iniciat iva permanecería en los archivos diplomáticos
como una elocuente muestra de recta . pacífica y con structiva
intenci ón",

Corrió luego el tiempo con tranquilidad total en el área del Beagle.
hacién dose notar so lame nte algunas actividades de la Armada

6 Esta prop osición es muy semejante en su trazado a la contenida en el mapa incluido
en la obra de Sir Thomas H. Holdich, ya citado .

7 Alfredo Rizzo Romano. La Cuest ión de Límit es con Chile en la Zona del Beagle.
(Buenos Aires, 1968), págs . 132 - 133 .

8 Apenas dos años después. en 1908, Inglaterra hacia públicas sus Cartas Patentes e.ncuya
virtud incorporaba a la jurisdicción de su colonia de las Islas Falkland las islas subanta;t!cas
del Atlánti co sur y una buena porción del territorio antártico que en frenta a Sudamenca .
sector donde precisam ente se radicaban y radican los intereses de Chile y Argentina .
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Argentina ejercidas sobre costas yaguas de la isla Navarino y otras
adyacentes y que fueron amistosamente advertidas por Chile. De
este modo se llegó al año 19 14. en que dos actos administrati vos
del gobierno chileno tornaron a poner de actualidad la cuestión .
Uno lo fue la declaración que establecía como mar jurisdiccional o
neutral las aguas interiores del estrecho de Magallanes y aquellas
correspondientes a los canales australes . formulada a propósito de
la Gran Guerra Europea. El segund o acto que suscitó la reacción
en el gobierno del Plata. fue la publicación del decreto de fecha 15
de diciembre de 1914 que prorrogaba el arrendamiento de las islas
Picton. Nueva e islotes menores vecinos en favor del concesionario
Mariano Edwards. En conocimiento de tales actos . la Rep ública
Argentina protestó ante lacancilleria chilena. suceso que a su tumo dio
pie para que se reabrieran las negociaciones destinadas a solucionar
la cuestión de las islas del extremo sur. Así se llegó a la conclusión de
un Convenio de Arbitraje. suscrito en Buenos Aires el día 28 de junio
de 1915 entre el Ministrode Relaciones Exteriores de Argentina. José
Luis Murature. y elEnviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario
de Chile. Emiliano Figueroa . Por el documento suscrito , las dos
repúblicas convenían someter al arbitraje de la Corona Británica la
definición de la soberania de las islas Picton , Lcnnox, Nueva e islotes
adyacentes. así como de aquellas islas e islotes ubicados dent ro del
canal desde el meridiano de Picton hasta el meridiano 68º 34'.

Es menester señalar que . por el hecho de la suscripción de este
documento. Chile reconocía por vez primera en forma oficial la
condición de litigiosas para las expresadas islas meridionales.

Pese a los buenos propósitos de los respectivos gobiernos y a
las aprobaciones de los Senados de amb os países. el convenio no
llegó a ratificarse plenamente y perdió toda eficacia. La cuestión
de tal manera volvió a aquietarse. prosiguiendo amb os países sus
actividades en las jurisdicciones que les correspondían. sin registrarse
durante el transcurso de los años hechos o incidentes que perturbaran
mayormente la armónica convivencia chileno-argentina.

Se arribó de este modo al año 1933. en que nuevamente las
cancillerias hicieron pública su intención de reabrir las conversaciones
para lograr un acue rdo que hiciese posible el arbitraje pactado en
el protocolo de 191 5 . Pese al buen ánimo así proclamado. por
diversas causas las negociaciones no se iniciaron sino hasta 1938 ,
concluyendo las mismas con la firma en Sa ntiago. el día 4 de mayo
de aquel año, de un nuevo convenio por el cual se aco rdó someter
la definición de la soberanía sobre las islas en disputa a la decisión
de un árbitro , designánd ose para ello. por parte de los gobiernos
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compromitent es, al Procurador General de los Estados Unidos de
América , Homer S. Cummings.

Tam poco este convenio pudo prosperar, al no obtenerse la
indispen sable rat ificación legislativa para su vigencia , como por
causa de las discrepancias surgidas entre las cancillerías a raíz del
fallecimien to delárbitro propuesto , acerca de si la designación de que
se le había hec ho objeto lo había sido en consideración a su persona,
o en razón de su alta investidura . Como fuera , el asunto no marchó y
el documento sin vigencia pasó a engrosar el ya voluminoso archivo
de papeles expresivos de buenos deseos y mejores intencione s.

Transcurrió un apreciable lapso y recién en 194 8 se volvió a
actu alizar la cuestión, al retomar la cancillería chilena la iniciativa
proponiendo , aunque sin mayor fruto, nuevament e el arbitraje para
dar so lución al litigio de las islas del Beagle , pero sustrayendo de la
controversia a la isla Lennox .

Tiempo después, ambos paises interesados tomaron a manifestar
su intención de solucionar pacíficam ent e el problem a limítrofe
del sur, en sendas declaraciones hecha s públicas el 2 de mayo de
19 55 , expresando la decisión común de llevar adelante los arreglos
conducentes al acuerdo de arbitraje , decisión que pese a lo publicitada
tampoco llegó a alcanzar concreción formal.

Se llegó finalmente al añ o 1960 en que con el antecedente
inmediato del primer incidente de gravedad registrado en el área
del canal Beagle algún tiempo antes, como se verá más adelant e.
las dos naciones luego de conversaciones laboriosas. estando Chile
representado por su Ministro de Relaciones Exter iores Enrique
Ort úzar y la Argentina por su Embajador Enrique Nares, suscribieron
en Santiago con fecha 19 de marzo de ese año, una Declaración
Conjunta , en cuya virtud se establecían , entre otras materias, las bases
del acuerdo para someter al arbitraje la ya vieja cuestión. Elacuerdo
mant enía en lo sustancial los puntos expresados en los convenios
de 191 5 y 1938. con la doble novedad que significaba la exclusión
del arbitraje a la isla Lennox e islotes vecinos , que se reconocían
como pertenecientes a Chile , disposición contenida en los proyectos
argentino de 1905 y chileno de 1948, y los islotes Becasses que se
reconocían como de soberanía argentina: ello por una parte , y por
la otra . la novedad del reemplazo de la Cor ona Británica. árbitro
tradicional. por la Corte Intern acional de Justicia de La Haya. loque
significaba un éxito para la posic ión argentina que había sostenido
tal predicam ent o .

Elhecho de ir aco mpañadas las bases delacuerdo de arbitraje por
otro docum ent o en cuya virtud se pactaba entre Chile y Argen tina
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la libertad de navegación , o paso inocente como se le calificaba , de
buques de guerra de esta nación por canales chilenos, materi a de
suyo delicada, despertó vivísimasy agitadas controversias, en las que
participaron hombres públicos y políticos, legisladores , tratadistas y
especialistas en derecho internacional, la prensa en genera ly comités
cívicos, concitando el interés de todo Chile . Ello, finalmente , ante la
fuerte presión de la opinión pública que exigía considerar separada
y cuidadosamente ambas materias y no conjuntamente com o había
ocurrido. motivó el rechazo del acuerdo pactado, retornando la
cuestión al estado inmediatamente anterior a marzo de aquel año, con
el agravante de que la situación en el teatro austral se iba volviendo
delicada por momentos, transformándose el problema de pacífico ,
que lo había sido por más de medio siglo, en una pugna candente que
exigía gran prudencia en el manejo y un laborioso como cuidadoso
acuerdo a fin de no excitar sentimientos ni herir susceptibilidades
nacionalistas en ambos países.

La cuestión se agudiza

Realmente hasta el año 1958 la República de Chile había
ejercido de hecho y de derecho, según su legítima posición , plena
jurisdicción sobre las islas Pícton, Lennox y Nueva , como sobre los
islotes que se sitúan sobre la parte sur del eje del canal Beagle en la
sección comprendida entre Tierra del Fuego y Navarino , tanto como
Argentina lo había hecho sobre la isla Gable , demás islotes vecinos y
otros situados en la ya referida parte interior del canal , sin que ni uno
ni otra sufriesen perturbación alguna de hecho. Sólo las protestas
diplomáticas , algún inamistoso gesto local de carácter intrascendente
y pasajero y una que otra incursión, sin mayores consecuencias, de
naves argentinas en aguas jurisdicciona les chilenas, expresaban la
Iitigiosidad.

Más el año 1958 acarrearía consigo un hecho lamentable , que
alteraría este cuadro y transformaría la cuestión de tranquilamente
litigiosa en peligrosamente explosiva.

Eldía 12 de enero de ese año, una nave menor de la Armada de
Chile, realizando una act ividad normal considerada indispensable
dentro de las labores de mejoramiento de las rutas marítimas , colocó
una baliza ciega en el islote Snipe que se encuentra en la inmediata
vecindad de la costa nororientalde Navarino en pleno canal Beagle ,
islote sobre el que Chile había ejercido trad iciona l jurisdicción al
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disponer de su uso pa ra el pastoreo de animales y entregarlo en
concesión para su exp lotación ganad era , y que consideraba como
incuestionablemente propio, desde que se halla ubicado hacia el sur
de la parte media delcanal, tantas veces considerada en proyectos y
acuerdos de los dos países como línea divisoria de soberanías. De allí
que tal jurisdicción chilena sobre Snipe nunca había sido objetada .

Al poco tiempo, la Armada Argentina, sin embargo , retiró la
baliza indicada y puso en su lugar una luminosa con los respectivos
colores nacionales , señal que a su turno volvió a retirar y reemplazar
la Marina de Chile por una baliza semejante a la primera.

Se sucedieron luego las inevitables protestas sin que continuase
el mutuo y alternativo cambio de señales , pero el día 9 de agosto de
19 58 una nave argentina de mayor porte , el destructor San Juan ,
procedió a destruir a tiros de cañón la baliza puesta por Chile en el
islote y, acto seguido, desembarcó en el mismo un contingente de
marinería . Conocidos estos hechos por la opinión pública chilena ,
sob revino una reacción de indignada y unánim e conden ación y se
produjeron manifestaciones populares y estudiantiles de repudio al
hecho, creándose un climade hostilidadcontra la República Argentina,
a lo que no era ajena la prensa escrita y la radiotelefonía , viviendo
el país ent ero un estado no usual de excitación y nacionalism o
exacerbado. Había dolido hondamente una acción tan incalificable
como desproporcionada , que no se correspondía con las actitudes
y conductas observadas en el pasado. Las relaciones entre las dos
repúblicas sufrieron tal det erioro, que alcanzaron por aquellos
aciagos días de agosto su nivel más bajo desde comienzos del siglo;
hub o incluso exaltados que exigiero n una acc ión de represalia
proporcionada a la llevada a cabo por la Marina Argentina. En todo
caso , el gobierno chileno se negó a toda conversación mientras el
islote permaneciera ocupado, accediend o Argentina a los pocos
días, en actitud conciliadora, a su desocupación , circunstancia que
contríbuyó a calmar el nerviosismo y a tranquilizar los espíritus. Debe
tenerse presente , para una mejor comprensión de la situación, que el
problema del Beag le no era el único que entonces preocupaba a las
dos rep úblicas; también existía un foco de tensión en otro punto de
la larguísima frontera común. en el sector de Palcna-Rio Encuentro,
donde las cosas también habían llegado a asumir un carizde cuidado,
lo que como era natu ral afectaba la normalidad de las relaciones y la
amistad de los dos países.

En Argentina, en Buenos Aires en particular.elcaso tuvo muchísima
men or relevancia , lo cual no obstó para que allí también se cultivara y
exacerbara la animos idad ant ichilena . Pero al fin, como se ha visto,
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se impuso la cordura y los dos gobiernos. por declaración conjunta
del 17 de agosto de tan infausto año. expresaron el compromiso
de abstenerse de realizar nuevos actos jurisdiccionales en la zona
litigiosa y acordaron retrotraer la situación al estado anterior al día
12 de enero.

El incidente. bajo todo punt o de vista lamentable. si bien sirvió
para reafirmar la premura que había por llegar. de una vez por
todas. a un acuerdo que permitiese la solución definitiva del viejo
y ya agriado litigio. hizo también que las epidermis nacionalistas
quedaran hipersensibilizadas. de manera tal que cualquier otro acto
o acontecimiento aun de ribetes nimios alcanzaría proporciones
desmesuradas en el futuro. con las únicas consecuencias desfavorables
de perturbar la armonía y buen entendimiento entre chilenos y
argentinos. y obstaculizar la marcha de las negociaciones en procura
del indispensable arreglo.

Pasó el tiempo sin que se registraran otras incidencias notables
de mención que los ocasionales fondeos de buques argentinos en
aguas jurisdiccionales chilenas. seguidos de las correspondientes
notificaciones por parte de embarcaciones nacionales y de las protestas
diplomáticas de rigor por la alteración del sta tu quo .

En 1966 sin embargo la situación volvió a subir de tono. En dicho
año Chile . siempre obrando conforme lo dictaba lo que juzgaba su
buen derecho. procedió a colocar balizas y otras señales para elmejor
serviciode la navegación en la ruta del canal Beagle. según lo entendía
necesario la autoridad marítima. Estos elementos fueron a su tiem po
advertidos y retirados por la Armada Argentina . protestánd ose por
esta nación por lo que se estimó que era una violación del statu qua
pactado en años anteriores. Posteriormente y ya en 1967. durante
el mes de agosto. tuvieron lugar los sucesos del barco frigorífico
Bauenita , de bandera panameña. que fue multado por la autor idad
chilena al negarse a acatar su capitán las dispo siciones de pra cticaje
en aguas nacionales del canal Beagle . No se había aquietado aún
la agitación en Argentina provocada por el conocimiento de tal
hecho. cuando la opinión pública de esa nación , como la chilena . se
impusieron de la captura el día 18 de agosto -rnes que definitivamente
parecía poco propicio pa ra las relaciones entre ambos pueblos- de
un pequeño pesquero, el Cruz del Sur, po r parte de una patrullera
chilena en aguas del cana l situadas entre las islas Gable y Navarino .
Lareacc ión de la cancillería y de la prensa del país del Plata fue muy
viva y el reclamo airado ante elgobierno chileno no se hizo esperar, el
que conciliatorio accedió a restituir el pesquero , como sus elementos
de pesca y productos de la misma que habían sido incautados. con lo
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que la tensión bajó de punto y se aquietaron los ánimos . Pero al poco
tiem po una patrullera chilena, la Quidora , incursionó el día 28 de
noviembre en aguas de la bahía de Ushuaia y paso Romanche, que
aunque litigiosas siempre habían estado bajo jurisdicción argentina,
hech o que significó que se repeliera con disparos de advertencia a
la nave incursora , mientras en dicho pais las autoridades y prensa
publicitaban el acontecimiento y se reclamaba por la actitud chilena
que fue duramen te juzgada, exigiéndose una posición resuelta y
ené rgica en el área. En tanto en Chile el asunto también adquiria
resonancia , aunque no en el grado que se constataba en el país
vecino , de cualquier modo la relación entre las dos naciones llegó
nuevamente a un estado delicado y ser io. Una vez más, la pruden cia
-siernpre presente en los momentos difíciles de las relaciones chileno­
argentinas-, permitió manejar la situación, recobrar la tranquilidad y
reemprender elcamino del acuerdo final. para liquidar la ya demasiado
agitada como prolongada controversia".

Los incidentes relatados habrían de ser. de momento los últimos
que se producirían en el área litigiosa y tanto Chile como Argentina
dieron pru ebas fehacientes de poder controlar y precaver con
responsabilidad, cuanta act itud u opinión pudiese ser est imada
como perturbadora del modus vivendi y de las negociaciones en
marcha .

Al fin el acuerdo

Entre tanto en Chile se había producido. en 1964. el cambio
con stitucional de gobierno y la nueva administración procedió a
retirar del Congreso Nacional el Acuerdo de 1960 que se encontraba
esperando ratificación legislativa, dando de tal modo satisfacción
a la opinión pública que había visto en tal cuerpo de documentos,
juzgan do la forma en que hab ía sido presentado. muestras de
debilidad y aquiescencia que se est imaban no correspondientes con
una posición digna para el interés nacional.

Por la misma época tanto Chile como Argentina. por intermedio
de sus respectivas cancillerías. estaban empeñados en fijar las bases
del acuerd o que permitiera poner fin a otro litigio serio que se
enco ntraba pendiente , el de Palena-Rio Encuentro. lo que al fin se
logr ó , entregándose el asunto al arbitraje de S.M. Británica, quien

9 Por disp osición presidencial el oficial a ca rgo de la patrullera fue llamado a retiro.
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en diciembre de 1966 dictó su laudo que fue estimado satisfactorio
para amb as partes. eliminándose así un punto de viva fricción para
la mutua y mejor convivencia .

Quedaba libre de tal manera el camino pa ra abo rdar con mayor
tranquilidad el viejo problema aust ral.

Los últimos incident es locales de 1967 y 1968 acicatearon la
búsqueda del ansiado acuerdo . tarea que se emprendió con pacient e
laboriosidad por parte de la canci llería chilena. encontrándose al fin
la consecuente correspondencia en la canci llería platense. fijándose
de común acuerdo las bases pa ra po ner término al antiguo pleito de
jurisdicción en la zona del canal Beagle .

De este modo. y con no disimulada satisfacción. el día 22 de julio
de 1971 los gobiernos de Chile y Argentina hacían conocer a sus
pueblos y al mundo el acuerdo de someter al arbitraje de Su Majestad
Isabel 11 . Reina de Gran Bretaña e Irlanda del Norte , la solución del
prolongado diferendo .

Las bases del histórico acuerdo contenían como materia litigiosa ,
para la Rep ública Argentina , la de terminación de las jurisdicciones
marítimas correspondientes en el canal Beagle. a partir hacia eloriente
del meridiano 682 36 ' 3825" oeste de Greenwich, y el dominio de
las islas Picton, Nueva y Lennox e islotes adyacentes; en tanto que
para Chile lo era el dominio de las islas Picton, Lenn ox , Nueva e
islotes adyacentes y todas las demás islas e islotes cuya sup erficie
total se encuentra íntegramente dentro del área comprendida en el
arbitraje 10 .

10 La zona mencionada quedó determinada por se is puntos cuyas coorden adas
geog ráficas eran las siguientes :

A... 542 45' Latitud S. 682 36' 38,5" longitud O.
B... 54257' 682 36' 38,5"
c... 54257' 67213'
D... 542 24' 672 13'
E... 54224 ' 662 25'
F... 542 45 ' 66225'

Por su forma se la denominó en el lenguaj e diplomático de ese tiempo, "el martillo".
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Capítu lo Segundo

El proceso arbitral y sus consecuencias

El Laudo y las tensiones sobrevinientes

Los términos del compro miso de arbitraje establecian la
constitución de un tribunal ad tioc. la Corte Arbitral o de Arbitraje.
integrado por cinco jueces de la Corte Internacional de Justicia, que
debía conocer de la materia controvertida sometidaa su jurisdicción
y pronunciarse sobre la misma, decisión que sería puesta en
conocimiento del árbitro, el que dictaría el laudo correspondiente
para oficializarla y darle vigencia. Esta fórmula era el resultado de
una transacción entre las partes, pues Chile había insistido en el
mantenimiento del árbitro designado en virtuddel Tratado de 1902
y, por lo tanto, no aceptaba la intervención en talcalidad de laCorte
Internacional de Justicia. postura sostenida por Argentina. laque a
su turno rechazaba la participación de la Corona Británica.

Instalada la Corte Arbitral en la ciudad de Ginebra. Suiza, y una
vez establecidas las normas de procedimiento. el tribunal convocó a
las partes a la presentación de sus alegaciones y probanzas.

El proceso arbitral propiamente tal se inició en junio de 1973
con la entrega de las Memorias. esto es. los alegatos y su apoyo
documental. Durante 1974 se agregaron lasContramemoriasysus
anexos, y, alaño siguiente, las Réplicas. mediante las cuales laspartes
se refutaron reciprocamente sus argumentaciones. y se añadieron
nuevas pruebas para sostener las respectivas tesis.

El proceso se completó durante 1976 con la visita de la Corte
Arbitralal territorio litigioso (marzo), lo que permitió a susintegrantes
apreciar de visu la realidad de la ocupación yelestadode desarrollo de
las islas en litigio; y, por fin , la instancia judicialterminal conformada
por los alegatos verbalesde los abogados de las partes, que se realizó
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en Ginebra durante los meses de septiembre y octubre . cumplida la
cual la Corte se avocó al análisis de los argumentos y pruebas de las
partes a fin de tomar la decisión pertinente.

La Nación Chilena se dispuso entonces a conocer el fallo. en un
ambiente de completa tranquilidad que surgia de su intima convicción
sobre la bondad de sus derechos soberanos y de la confianza de
haberse realizado por sus representantes una defensa maciza y
cont undente de los mismos. Esa tranquilidad sólo había sido y era
ocasiona lmente perturbada por las noticias que daban cuent a de
algunos incidentes menores ocurridos en la zona litigiosa . por lo
común fondeos de naves argentinas en aguas nacionales o vuelos
de aeronaves del vecino país sobre territori o chileno. Una sombra
de ínquietud derivaba asimismo de las informaciones procedentes
de Buenos Aires. referidas a opiniones oficiales respecto del alcance
territorial del eventual laudo. esto es. que el mismo no resolvería
la totalidad de los problemas australes. por cuanto quedaría por
determinar la situación del frente marítimo-terrestre desde la parte
sur del "martillo" hasta el cabo de Hornos.

El 18 de febrero de 1977 la Corte de Arbitraje emitía en Ginebra
su veredicto que fue elevado a la consideración del real árbitro . según
los términos del compromiso de 1971. El Gobierno de Su Majestad
Británica en la condición que investía aceptó la decisión de ese
tribunal y la oficializó mediante una Declaración que fue firmada
en Londres por la Reina IsabellJ el día 18 de abril. Esta declaración
y aquella decisión . que en conjunto conformaban el laudo . fueron
puestas en conocimiento de los representantes de Chile y Argentina
el 2 de mayo de 1977.

En lo que interesa, esto es . en la pa rte dispositiva del fallo. la
Corte de Arbitraje había dec idido:

(i) que pertenecen a la República de Chile las islasPicton, Nueva
y Lennox, conjuntamente con los islotes y rocas inmediatam ente
adyacentes a ellas:

(ii) que la línea roja que se traza en la carta anexa titulada
"Boundary-Line Chart' -la cual constituye parte integrante de la
presente Decisión (Compromiso de 22 de julio de 1971. Art ículo
XlI (1)- constituye el límite ent re las jurisdicciones territoriales y

marítimasde lasRepúblicas de Argentina y Chile. respectivamente.
dent ro de la zona enmarcada por las líneas rectas que unen los
puntos de coordenadas A. B, C. D. E y Fespecificados en elArtículo
/ (4) de dicho compromiso, la que se conoce como "el Martillo"
DEC/S/ON párrafo 1);

(i ii) que dentro de dichazona. pertenece a laRepública Argentina
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el título a todas las islas, islotes, arrecifes, bancosy bajíos que estén
situados al norte de dicha línea roja; ya la República de Chile, el
título a los que estén situados al sur de ella "l.

Esta disposición se completaba con una cláusula que establecia
un plazo de nueve meses para dar cump limiento al fallo, y con otra
por la que se ordenaba a las partes dar cuenta de "las medidas de
carácter legislativo, adm inistrativo. técnico u otro que estimen
preciso adoptar conjunta o separadamente , a fin de cumplir la
presente Decisión ".

Ello, en buenas cuentas, significaba que se había otorgado el
debido respaldo jurídico a la invariable , consistent e y correcta
interpretación que a contar de 1881 había hecho Chile del artículo
tercero del tratado de marras. Mostraba, adem ás, plena conformidad
con la tradición de posesión pacífica por parte de esta nación en los
terri tor ios mate ria del arb itraje.

Difundido el laudo, la reacción nacional se dio en un ambiente
de regocijo cívico, pero con sorprendente sobriedad , exenta de toda
connotación patriotera, con apenas alguna solitaria disensión por
par te de los que insistían en ver un despojo en el reconocimiento
arbitr al de aguas y tierras de jurisdicción argentina en el interior
del canal Beagle . La Nación Chilena entendió que sencillamente
se había hecho justicia, como corresp ondía . Como pocas veces en
la historia contemporánea , pueblo y autoridades mostraron mayor
unidad de sentimiento.

Distinta fue la reacción en Argentina. De partid a, la cancillería
bonaerense al informar sobre el contenido del laudo, declaró que era
una materia que se hallaba en estudio, añadiendo que esa república
mantenía el principio de que ningún comprom iso obliga a cumplir
aquello que afecte intereses vitales de la nación o que perjudique
derechos de soberaníaque no hayan sido expresamente sometidos
a la decisión de un árbitro por ambas portes' , Era éste un párrafo
deliberadamente ambíguo, pero decidor en cuanto alcurso que habría
de seg uir la controversia .

Desde el primer momento, abrumadoramente, la opinión pública
se man ifestó sorprendida , desolada y disconforme (y aun indignada
en muchos casos) con el fallo. Hubo, ciertamente, excepciones
honrosas co mo fueron los pareceres de algunos prestig iosos
hombres públicos que acogieron con serena comprensión el laudo
arbitral. Entre éstos estuvo Miguel AngelZavala Ortiz, ex-Ministro de

1 República de Chile. Con trove rsia en la región del Canal Beagle (Ginebra. 1977).

págs. 269 y 271.
2 El Mercurio. Santiago. edición del 3 de mayo de 1977
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Relaciones Exteriores. quien recordó entonces que Como principi o
fundamental de nuestro comportamiento internacional. debemos
recordar que hace a la dignidad de la República respetar y acatar los
compromisos libremente contraídos que no afecten su soberanía.
Yo diría que como se ha pronunciado el arbitraje. no repres en ta
ninguna pérdida efectiva para la Argentina. El país no pierde
nada de lo que tuviese. No se le quita algo que esté poseyendo.
En cambio. se aclaran y reconocen situaciones que padecían de
una peligrosa incertidumbre "3 .

El conocimiento del laudo y el consiguiente disgusto popular
-hábilmente. orquestado por círculos patrioteros- condujo a la
progresiva pérdida de la mesura y abrió las compuertas a nuevas
reclamaciones. ahora desmedidas. Basta recorrer la prensa argentina
de la época y la copiosa bibliografía originada en la materia para
comprender ese ambiente que pasaría a perturbar el curso de la
cuestión.

Ello tenía otra motivación. como era la realidad de una situación
que subyacía al problema principal y que en las circunstancias por
las que se pasaba emergía con toda su fuerza : la necesidad de la
delimitación de los espacios marítimos chileno y argentino en el
sur de la Tierra del Fuego. de acuerdo con las normas del Derecho
Internacional. puesto que las proyecciones de los correspondien tes
territorios se superponían.

De allí que . conjugándose ambas situaciones en el contexto del
ánimo predominante. surgieran de inmediato planteamientos que
pronto confluirían en el reclamo de soberanía sobre el sector marítimo­
terrestre que se extendía entre la islaNueva y elcabo de Hornos, al que
se dio en llamar "Frente Atlántico", y que debidamente ade rezados con
interpretac iones de carácter jurídico po r parte de hombres públicos
y tratadistas, asumi rían la cond ición de doctrina oficial: el "Principio
Bioce ánico", Según esta teoría. el tratado de 188 1 había reconocido
a la Argentina la jurisdicción sobre toda la costa patagónica-fueguina,
hasta el cabo de Hornos, que en esta interpretación pasaba a ser
el hito termínal divisorio de soberanía. Dicho pr incipio, de acuerdo
con esas argumentaciones. había sido ratificado en el Protocolo de
1893 . Por consecuencia, esa república debía exigir el trazado de una
frontera ma ritima, con apoyatura terrestre. que lo salvaguardara de
manera definitiva. Esta inter pretación revalor izaba así la ubicación
geográfica de los islotes Evout , Barnevelt y otros, y de las islas Deceit
y Horn os como apoyos terrestres. Más tarde surg iría una variante

3 1d. 5 de mayo de 1977.
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extrema de esta teoría , que planteaba derechamente al meridiano del
cabo de Hornos como frontera, con lo que debían reconocerse como
argentinas todas las tierras situadas aloriente del mismo (parte de las
islas Horn os, Herschel, Wollaston y Navarino, las islas Freycinet y
Deceit, los islotes Terhalten, Sesambre, Evout y Barnevelt, amén de
sus rocas adyacentes) , y, va por supuesto, las controvertidas Picton
Nueva y Lennox. '

Por cierto, la teoría del cabo de Hornos no era novedosa. Habia
sido planteada durante la década de 1950 por algunos escritores
ultranacionalistas, aparentemente sin mayor acogida en un principio,
pero al cabo de majad era repetición había conseguido más y más
adherentes entre internacionalistas, oficialesde marina y diplomáticos,
hasta concluir como opinión oficial del gobierno de Buenos Aires.
En ta l virtud , el contralmirante César Augusto Guzzetti, Ministro de
Relaciones Exteriores del Presidente general Jorge Rafael Vídela, había
afirmado sin embargo -adelantánd ose al resultado delarbitraje- sobre
la existencia de islas argentinas en el área del cabo de Hornos".

Como consecuencia, se fueron suced iendo a partir del mes de
mayo y por todo el resto del año 1977 una ser ie de incidentes en la
zona litigiosa y su extensión geográfica meridional, principalmente
sobrevuelos de aeronaves militares sobre islas y fondeos en aguas
jurisdiccional es chilenas , de los que el más serio fue elocurrido el11
de junio, cuando personal de una nave de guerra argentina instaló
una baliza con los colores de ese pa ís en el islote Barnevelt, ubicado
en proximidad del cabo de Hornos.

La reacci ón nacional ant e este hecho fue de indignación porque.
además del atropello que envolvía. un paso semejante venía a
complicar más la situación del área. de suyo delicada, y. también.
las relaciones entre las dos repúblicas, por cuanto se trataba de un
terri torio incuestionablemente chileno, tant o que ya a mediados del
siglo XVII el historiógrafo Alonso de Ovalle lo había mencionad o
entre las islas del Reino de Chile .

En oportunidad de cada incidente e l gobierno de Santiago
protestó ante el de Buen os Aires , el que a su vez contraprotestó
por acciones de aquel que estimaba impropias o lesivas para su
interés, como fueron la publicación de mapa s oficiales en los que
se recogía el resultado del laudo, y la dictaci óndel decreto supremo
núm ero 416 del 14 de julio, por el que Chile fijó las líneas de base
rectas se parator ias de sus aguas interiores y el mar territorial entre
los paral elos 41Q Y56Q sur.

4 lbid. 15 de diciembre de 1976.
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Ese ambiente ya enrarecido por cuanto acontecía con periódica
recurrencia se vio perturbado asimismo por actitudes que lejos de
mejorar la situación la empeoraban, tales como maniobras de naves
de gue rra menores en aguas del Beagle, declara ciones altisonantes
y provocativas de jefes navales, e informaciones sobre adquisiciones
de material bélico para evitar cualquier mutilación geográfica de
la nación5.

Entre tanto asi ocurría . por iniciativa del Presidente Videlaaceptada
por el Presidente Pinochet, se habían iniciado conversaciones entre
representantes de ambos paíse s con el objeto de tratar acerca de las
proyecciones del falloarbitral en los espacios marítimos australes . Esta
gestión no per mitió llegar a acue rdo alguno, pues el representante
argentino, general Osiris Villegas, planteó a nombre de su gobierno el
reconocimiento del laudo a cambio de la aceptación de una frontera
de compromiso, que reconociera como argentinas las islas Evout,
Barnevelt. Deceit y la mitad de Hornos, con lo que se "bloqueaba"
la salida atlántica de Chile. Esta pretensión fue rechazada de plano
por el representante chileno J ulio Philippi, quien se mantuvo
est rictamente en el tema acordado por los Presidentes, vale decir,
únicamente la definición de los espacios maritírnos-. Estaba a la
vista así que Argentina deseaba un acuerdo político previo sobre el
dominio terrestre.

Así se llegó a diciembre -incidentes repetidos en el área austral y
protestas recíprocas de por medio-ocuando nuevamente Argen tina
asumió la iniciativa, esta vez a través de un enviado personal del
Presidente Videla, el contralmirante JulioTorti, jefe del Estado Mayor
de las Fuerzas Armadas argenti nas , quien ar ribó a Santiago eldía 5
con una proposición de aquél para su homólogo chileno, Pinochet,
que mostraba escasas variantes respecto de la propuesta hecha
meses antes por el general Villegas. Esta asumía ahora un carácter
más formal , pues se instrumentaba en un documento den omin ado
"Bases para un Tratado Complementario de Límites", med iante el
cual se proponía que las islas Evout, Barnevelt y Hornos pasaban a
ser condominio de ambos países. La traza limítrofe sugerida partía
desde el punto terminal de la línea divisoria en el canal Beagle
establecida por el laudo (punto XX), derivaba hacia el SE hasta
alcanzar la distancia de doce millas contadas desde la punta Oriental
de la isla Nueva; torcía desde allí hacia el SO en derechura a la isla
Evout para continuar al sur en línea recta hasta la de Barn evelt, se

5 El Mercur io. 4 de agos to de 1977.
6 1bíd 26 de febrero de 1978.
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prolongaba luego desde este punto hasta encontrar el paralelo del
cabo de Horn os, para seguir su curso hacia el oeste, al meridión
de la isla Deceit y oblicuar hacia el NO, pasando en equidistancia
entre dicha isla y la de Herschel por un lado y la de Hornos por
ot ro, hasta encontrar el meridiano del cabo terminal de América
para concluir siguiendo la coordenada, cortando la isla Hornos:
hasta la distancia de 200 millas al sur del cabo. Las aguas situadas
en general al occidente de la línea serían chilenas y las ubicadas al
oriente , argentinas . Las islas bajo condominio asumirían el carácter
de hitos naturales y quedarían neutralizadas a perp etuidad, y serían
administradas por un ente binacional de acuerdo con un estatuto
especia l. La formulación de estas bases no implicaba en modo alguno
pronu nciamiento sobre el laudo arbitral , respecto del cual Argentina
se reservaba la libertad de acción",

Esta propuesta , en palabras del memorando respectivo, buscaba
conciliaren un máximo esfuerzo de flexibilización los puntosde vista
expuestos en las conversaciones ya realizadas. y parecía ser la mayor
concesión posible de hacerse por parte de Argentina en la posición
extrema en que se había colocado, de acuerdo con su tesis bioceánica.
Chile -no podia ser de otro modo- rechazó de plano semejante
propu esta que desconocía sus derechos. que emanaban del tratado
de 1881 , confirmados por una posesión pacífica ininterrumpida y
ratificados por la sentencia arbitral del 18 de abril.

La negativa chilena significó el fracaso de la misión Torti y con
ello se ag regó una nueva razón de disgusto allende los Andes y. por
ende, el aumento de la tensión entre las dos repúblicas.

La inminencia de un rompimiento hacía aconsejable cualquier
intento de neg ociación . Fue así que al promediar diciembre se
volvieron a reunir los cancilleres chileno y argentino. vicealmirantes
Patricio Ca rvajaly Osear Montes, respectivamente, pero otra vez sin
fruto alguno, circunstancia que contribuyó a ensombrecer elpanorama
internacional ya afectado por diferentes acciones de propaganda y
por med idas administrativas y militares de parte de Argentina, que
en nada ayudaban a distender la situación .

Así de ajetreado y azaroso concluyó 1977. Pero el nuevo año
se anu nciaba todavía más turbulento, aunque nadie podía imaginar
hasta qué extremo.

En efecto, las informaciones de prens a correspondientes a los
prim eros días de 1978 abundaban en antecedentes trasmitidos por
las agencias internacionales de noticias, referidos a los movimientos

7 lbíd. 12 de enero de 1978.
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de la flota argentina, que se concentró en un punto indeterminado
del Atlántico sur para realizar ejercicios de combate (con misiles y
aviones). maniobras de reabastecimiento en alta mar, operaciones
de control de tráfico aéreo y exploración, y ejercicios de desembarco
de infantería de marina. El día 10 de enero el almirante Massera y
el alto mando naval. a bordo del portaaviones 25 de Mayo habían
supervisado parte de las maniobras, en las que tomaban parte
treinta unidades de combate y apoyo, incluyendo submarinos. Estos
actos eran abiertamente inamistosos y su connotación de ominosa
advertencia al país contradictor y eventual adversario era evidente ,
tanto que ya preocupaban a la prensa internacional.

Como cabía esperarlo, en Chile comenzaron a adoptarse medidas
diversas encaminadas a reforzar la seguridad nacional , en particular
en la región austral , donde se centraba el foco del litigio, acciones
que incluyeron visitas de jefes militares y navales. Ello , por cierto ,
no significaba seguir el juego prebélico argentino, sino adoptar
disposiciones elementales encaminadas a prevenir cualquier riesgo
eventual. Por otra parte, y visto el giro que asumía la situación , la
cancille ría chilena propuso a la argentina recurrir al Tratado de
Solución Judicial de Controversias, esto es, someter la controversia a
la Corte Internacionalde Justicia (la de enero). en un nuevo esfuerzo
por encontrar una salida al atolladero en que amenazaba converti rse
el asunto. ante lo contrapuesta de las posiciones de las partes y el
inquietante contexto sicológico. La proposición no merecería siquiera
una respuesta .

El punto al que había llegado la situación hizo necesario que
el gobierno de Chile reiterara ante el mundo el dominio que la
República ejercía en el archipiélago austral. Tal aconteció el 12
de enero en una reunión a la que se convocó a los embajadores
acreditados en Santiago, ante los cuales el Ministro Carvajal expuso
los antecedentes de la controversia , fundó la soberanía nacional
en el tratado de 1881, ratificada por el laudo de 1977. y concluyó
declarando: Solemnemente, yen conformidad con dicho Tratad o.
el Gobierno de Chile manifiesta los títulos de la República a todas
las islas, islotes y rocas que hayal sur del canal de Beagle y hasta
el cabo de Hornos».

Días después, el 25, Argentina informaba sobre la determinación
de su gobierno de rechazar el laudo de l 2 de mayo de 1977 por
considerarlo insanablemente nulo, agregándose en la nota por la
que se participó tal acto al gobierno chileno que no reconocería la

8 Hoy. semana del 18 al 24 de enero. 1978 .
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validez de ningún título que invoque la República de Chile sobre
la base del Laudo Arbitral para arrogarse derechos de soberania
sobre territorio o área marítima alquno»,

Aunque era aguardada , la noticia causó asombro, desagrado y
decepción en la opinión pública chilena. Lo primero. porque no se
conocían precedentes para el inaudito gesto de un litigante perdedor,
de declarar la nulidad de un fallo judicial que había emanado de
un tribunal a l que se le había reconocido la competencia y cuyo
cumplimiento quedaba librado a su honor nacional. La declaración
unilat eral de nulidad iba contra la justicia y el sentido común.
Desagrado y decepción. po rque el pueb lo chileno había confiado
hasta el último mom ento en que Argentina sería fiel a su tradición
de respeto al derech o y leal al cumplimiento de sus compromisos
internacionales.

Al dar ese atrevido paso, Argentina pudo satisfacer la presión
nacionalista interna, pero no había mejorado ni un ápice su situación
jurídica , am én del descrédito externo al aparecer ante el concierto
de las nacion es civilizadas como un Estado que hacía escarnio
de las normas del Derecho y de su compromiso de acatamiento
solemn emente contraído. Tras la efíme ra satisfaccíón de algunos o
de muchos de sus ciudadanos, y la ausencia tota l de comprensión
y respaldo por parte de terceros países. debía allanarse a aceptar
las con secuencias de su equivocada actitud . para acabar a la larga
reconociendo. mal de su grado, el legítimo derecho de su contradictor
en la ingrata controversia.

Como correspondía, el gobierno chileno hizo público su propio
rech azo a la insólita actitud argentina de abrogar unilatera lmente
el fallo arbitral. al tiem po que reiteraba sus títulos en la cuestión.
poniendo de re lieve lo inconsistente y contraria al Derecho
Internaciona l y a los tratados vigen tes entre ambos países que era
aquélla . puntualizándose que la declaración de nulidadcarecía de valor
jurídico y que por tanto el laudo seguía incólume, era obligatorio y
plenamente válido. De igual modo se afirmó entonces la decisión de
continuar ejerciendo en plenitud los derechos que le asistían a Chile
y que emanaban de esos instrumentos, y man ifestaba su voluntad de
encontrar un entendímiento directo únicamente en lo concerniente
a la delimitación de los espacios marítim os más allá de lo resuelto
por el Arbitro, añadiéndose que de no alcan zarse acuerdo. procedía
recurrir ante la Corte Internacional de Justícía'".

9 El Mercurio, 26 de enero de 1978.
10 lbid.
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A partir de entonces la situación pareció que se escapaba de control
y que los acontecimientos conducían a un callejón sin salida. lo que
hacía presagiar lo peor. Pero. una vez más, la prudencia inspiró los
espí ritus de los gobernantes de ambos países y se intentó. en el más
alto nivel, un arreglo siquiera para salir del atolladero.

De ese modo los Presidentes Pinochet y Videla se reunieron
en Puerto Montt el 21 de febrero en un espíritu compartido de
entendimiento y conciliación , suscribiéndose al fin un acta por la que
se establecía un sistema de negociaciones en procura de un acuerdo
sobre la controversia. a desarrollarse en tres fases. La primera , a
través de una comisión mixta cuyo objetivo era el de proponer a los
gobiernos. en el término de 45 días a contar de la fecha del acta ,
las medidas conducentes a crear las necesarias condiciones de
armonía y equidad, en tanto se trabajaba en la solución integral de
las materias de fondo cuyo conocimiento se entregaba a una segu nda
comisión mixta (segunda fase). que entraría en funciones una vez que
ambos gobiernos hubieren concordado respecto de las proposici ones
de la primera, disponiendo para el caso de un plazo de seis meses.
Las materias de fondo . se referían a la delimitación definitiva de las
jurisdicciones en la zona austral : a las cuestiones relacionadas con
el Estrecho de Magallanes que indiquen las Partes. considerando los
tratados y reglas de derecho internacional pertinentes: las cuestiones
relacionadas con las líneas de base rectas y. además. la consideración
de medidas para promover políticas de integracíón , complementación
económica. explotación de recursos naturales y protección del medio
ambiente. y la coordinación de políticas de defensa de los intereses
comunes en la Antártica.

Visto el estado en que se encontraba la situación -y las pasiones
envueltas en la misma-o no era para hacerse muchas ilusiones sobre
el resultado de los trabajos de ambas comisiones, en especial de la
segunda. pero lo rescatable del esfuerzo de la diplomacia militar era
la voluntad compartida de mantener conversaciones. circunstancia
que por si misma debía contribuir a bajar las tensiones acumuladas.
Desde otro punto de vista , la participación del Presidente Videla y
su concurrencia al acuerdo, resultaban señales claras del triunfo de
la moderación sobre la exaltación en el seno de la cúpula militar
gobernante en Argentina. lo que por cierto no carecía de significación
para el curso de los acontecimientos por venir.

Mas si alguno pudo hacerse ilusiones sobre el desarrollo de los
acontecimientos a partir de entonces. no tardó en tener razones
suficientes para un desengaño. Es cíerto que, en apariencia, se había
adelantado en estab lecer las condiciones de distensión indispensabl es
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para proseguir con las conversaciones de fondo, mediante un sistema
de consultas ante cualquier hecho que pudiera perturbar la relación
entre Chile y Argentina, instancia para la que se acordó que la
interlocución habria de corresponder a los estados mayores militares.
pero, se reitera , la realidad no mostraba señales de tranquilidad, más
bien lo contrario.

En ese ambiente nada proclive al entendimiento se iniciaron las
reuniones de la segunda comisión para abordar materias de fondo,
aspecto en el que nada se avanzó dadas las irreconciliables posiciones
de las partes. A la vista de los impacientes aquella era una instancia
inútil, que si fracasaba, dejaría a las partes como única opción el
enfrentamient o armado11.

Así parecía ser, en efecto. pues se suced ían los signos que hacían
más preocupante el cuadro en la medida que avanzaba el año.
Ellos decían relación con la inocultable realidad de los preparativos
bélicos de una y otra parte . De hecho. éstos habían llevado un curso
soterrado paralelo con las negociaciones político-diplomáticas, ante
la eventualidad del fracaso de las mismas. y tenían su justificación,
de la parte argentina, en la creciente determinación gubernativa
de resolver de una vez por todas, manu mili tari, la prolongada y
extenuante controversia. esto es , con la ocupación por la fuerza de las
islas litigiosas, posibilidad que no excluía un conflicto territorialmente
más extendido ; y, de la parte chilena, en la necesidad de defenderse
de la probable agresión armada , lo que, como ent raba en cualquier
cálculo, envolvía la eventua lidad de una conflagración abiert a y
generalizada entre las dos naciones.

Así, en los territorios austra les de uno y otro país , para el caso
en Magallanes. diversas acc iones configuraron esos preparativos:
arribos de contingentes , equipos y armamentos. ejecución de obras
militares de infraestru ctura y defensa. incremento en abastecimiento
variado más allá de las necesidades de tiempo de paz, ejercicios
y maniobras en épocas desusadas, en fin, todo lo cual no pudo
pasar desapercibido , no obstante la cuidada reserva con que se
operaba. Pero, según se advertí a dificultosa la negociación en
desarrollo, esos emprendimientos se fueron extendiendo a lo largo
de la frontera común y ya no pudieron ocultarse al conocimiento
público . Una sombra apocalíptica parecía cubrir el cono meridional

del continente.
Estando de esa manera las cosas. los trascendidos respecto del

11 Par a una más detallada información sobre la materia sugerimos ver nuestra obra
Hist oria de la Región Mogollónico. tomo IV, p áqs. 1306 y sgtes.
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curso de las conversaciones de la Comisión Mixta Número Dos,
como se la conocía, no reflejaban optimismo. por más que las
escuetas informacio nes oficiales dieran cuenta de algunos avances
en definitiva poco significativos por la escasa sustancia contenida .
Tampoco representó novedad la noticia de la resolucíón de la Cor te
Arbitra l. producida en el curso del mes de julio. una vez que se tuvo
por debidamente cumplida su misión .

El 17 de agosto se informaba sobre la interrupción de la ronda de
conversaciones que la comisión mixta sostenía a la sazón en Buenos
Aires. debido al hecho de haber insistido la representación argentina
en planteamientos incompatibles con el progreso de la negociaci ón,
según declaró un portavoz del Ministerio de Relacíones Exteriores en
Santiago. En buenas cuentas. ello quería decir que Argentina había
exigido incluir en la negociación todas las islas del sur del Beagle ,
tanto las reconocidas como chilenas por el laudo, cuanto las dem ás
que se extienden hasta el cabo de Hornos adjudicadas por el tratado
de 1881. Ante esta situación que implicaba la pretensión de revisar
todo lo obrado hasta mayo de 1977. la delegación chilena había
considerado ocioso proseguir con las tratativas. Para el gobierno de
Santiago era claro que ese camino estaba virtualmente agotado y sólo
restaba retomar la iniciativa de recurrir ante la Corte Internaci onal
de Justicia.

La molestia argentina fue ostensible. Llovieron las recriminaciones
en contra de Chile. sobre las que abundó la información bonaeren se.
pero también las amenazas por parte de personajes con ocidos.
como el vicealmirante Isaac Rojas y el general Antonio Vaquero. a
los que ahora se agregaba el antiguo negociador general Villegas:
si Chile continúa precipitando el conflicto en la zona austral sólo
dejará para la Argentina una única alternativa , que no es otra que
la guerra12.

La situación pasó a motivar inclusive la preocupación del Secretario
General de las Naciones Unidas. Kurt Waldheirn , de paso por la
capital argentina. quien invitó a los dos países a buscar con ahínco
un arreglo amistoso.

Mas la tensión no most raba visos de ceder, al menos por el lado
del Plata. pues las informaciones de prensa continuaron refiriéndose
abiertamente a los preparativos bélicos. que incluían ahora ejercicios
antiaé reos en Ushuaia y en distintas ciudades del país, simulacros
de guerra y ensayos de defensa civil, desplazamient os de aviones y
de tropas. así como a las medidas adoptadas en algunas provincias

12Ibid.. 28 de agosto. 1978.
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patag ónicas en contra de los chilenos radicados. hecho que motivaría
la protesta de monseñor Jaime de Nevares. obispo de Neuquén. Que
la cosa iba de mal en peor. camino de la catástrofe. así lo entendieron
los episcopados católicosde ambos países . que llamaron a los pueblos
a orar por la paz.

Algún alivio se tuvo al difundirse la reanudación de las reuniones
de la Comisión Mixta Núme ro Dos el 14 de setiembre, en Santiago.
Era una nueva muestra de que la moderación y la racionalidad
acababan po r imponerse . Se arribaba así a una coyuntura crucial
para el curso de la controversia.

Estas al fin resultaron tan poco fructuosas como las precedentes.
en un ambiente anímico ya dominado por el nerviosismo. y. en
Argentina , por la pasión belicista. pues en contemporaneidad se
sucedían los aprestos militares, publicitados sin tapujos por los medios
de comunicación (octubre). Ello motivó un condenatorio editorial
del prestigioso diario Jornal do Brasil. que debe entenderse como
reflejo fiel de la es tupe facción y conste rnac ión con que las naciones
civilizadas veían ese insensato despliegue guerrero :

Sólo hay una palabra para caracterizar el sentimient o
internacional relativo al clima de movilización que volvió a
instaurarse en Argentina. como fondo wagneriano de la nueva
fase de negociaciones sobre la soberanía de los tres islotes del
canal Beagle: estupefacción. Es increíble que una nación adulta
y responsable. premun ida. más allá de todo en esta emergencia.
de un gobierno al que no falta autoridad -sino. al contrario­
considere posible. casi inevitable, el recurso de la guerra como
forma de resolver un simple conflicto juríd ico de delimitación de
front eras.

Concentraciones de tropas. dislocación de grandes cantidades de
material pesado. eje rcicios. movilización. preparativos de defensa
civil, llamados emocionales al patriotismo. cursos especiales para
la hipótesis de guerra, desfiles. marcha, y todo el mundo asiste.
entre divertido y atónito. pero en el fondo queriendo aún estimar
que se trata sólo de una significación destinada a presionar el lado
neurovegetativo de los negociado res "l3.

En verdad. la guerr a más que una hipótesis era a esas alturas
de l tiempo una amenaza real. a plazo previsto. Corr ido más de un
cuarto de siglo desde ese tiempo aciago se dispone de información
suficiente y fidedigna, de fuentes argentin as y chilenas. que permite
enterarse acerca de lo que se preparaba por parte del país del Plata: la

13 Citado por El Mercurio, 7 de octubre. 197 .
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ocupación de las islas que habían originado el litigioy la invasión del
territorio chileno por diversos lugares de la extensa frontera común.
A Chile. por consecuencia no le quedaba otra cosa que prepararse
para hacer frente con las armas a esa amenaza" .

Cuando concluía octubre y con él virtualmente toda esperanza
de arreglo negociado. se iniciaba una afiebrada carrera por la
preservación de la paz entre chilenos y argentinos : en ella los heraldos
de la guerra parecían llevar sobrada ventaja.

En lo que hubo de ser una búsqueda a tientas . la Providenci a .
generosa. ayudó con su luzen el hallazgo de un camino: la mediación
de un tercero. pero no de cualquiera. sino de quien era universalmente
reconocido como la máxima autoridad moral de la humanidad . el
Papa.

Aunque más tarde se mencionaría a distintas personas como
autoras de la iniciativa. todo parece indicar. de acuerdo con Enrique
Bernstein, que el primero en formularla fue el obispo de Osorn o.
monseñor Francisco Valdés Subercaseaux. en carta dirigida en junio
al Presidente Pinochet": De ese mandatario pasó a la canciller ía
donde fue evaluada. con alguna reticencia inicial. Pero según se
agravaba la situación. el Ministro de Relaciones Exteriores Hernán
Cubillos. enterado por el prelado de la acogida que su sugerencia
tenía en el episcopado argentino y viendo en ella una posibilidad
providencial. la hizo propia. Comenzó así su trabajo delicadísimo.
en las circunstancias de premura angustiante por la que se pasaba.
destinado a explorar la posibilidad de asentimiento de la Santa Sede
y luego. de ser aquélla favorable. iniciar la gestión más dificultosa
en procura de una concertación con Argentina conducente a la
aceptación de la mediación papal.

Cubillos. de paso por Roma en setiembre. fue recibido por Su
Santidad Juan Pablo 11. a quien reservadamente expuso la seriedad
de la situación que comprometía la convivencia pacífica entre
chilenos y argentinos. obteniendo la mayor atención de su elevado
interlocutor. ya informado sobre la materia por los cardenales Raúl
Silva Henríquez. de Chile y Raúl Francisco Prirnatesta, de Argentin a.
De la preocupación consiguiente emanó una carta dirigida por
el Pontífice a los epíscopados de ambas naciones. en la que los
exhortaba a contribuir a la pacificación de los espíritus y. por end e. a
la búsqueda del entendimiento fructífero. Aunque no se decía , qued ó

14 Clr. La escuadra en acción . de los historiadores Patricia Arancibia Clavel y Francisco
Bulnes Serrano (Santiago. 2004) .

15 Recuerdos de un diplomático. Representante ant e el Papa mediador 1979·1982.
(Santiago. 1989) . pág. 14.
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en el ánimo de los destinatar ios la sensación de que la Sant a Sede
no se negar ía a colaborar en la materia, si asi le fuera formalmente
requerido por las partes .

Entre tan to, corr ía el tiempo y en el frente diplomático elgobierno
chileno consideraba sus alternativas para salir del empantanamiento.
Desechada la vía jurídica, resístida tenazmente por Argentina , se
pensó en la conveniencia de la mediación de un país amigo, en
concreto en la Santa Sed e , toda vez que ya Cubillos había tenido
oportunidad de entrevistarse con el nuevo Papa , Su Santidad
Juan Pablo 11. Planteada tal posibilidad a la cancillería argentina,
omitiéndose la mención del Pontífice , la sugerencia fue en principio
rechazada . Pero, aunque la situación se agravaba día a día , quiso la
Providencia que finalmente el gobierno del Plata -en cuyo seno había
una sorda disputa entre moderados y exaltados- se allanara a aceptar
la cooperación de un país amigo, acordándose para el efecto una
entrevista entre los Ministros de Relaciones Exteriores a realizarse
en Buenos Aires el 12 de diciembre. Mientras así había sucedido y
sucedía , los partidarios de la paz se empeñaban al máximo cerca
de ambos gobiernos en particular del dirigido por el general Videla.
con el fin de crear un ambiente propi cio para un acuerdo. En ese
esfuerzo participaron los cardenales, los obispos, los representantes
del Vaticano, monseñores Angelo Sodano y Pío Laghi, y mucha
gente de buena voluntad.

Peso moral significativo tuvo el contenido de una comunicación
enviada por el Papa a los Presidentes, en la que junto con darles
cuenta de su pesadumbre por la situación, los animaba al diálogo.
Pero la cosa no iba fácil, pues si Pinochet concitaba en torno a su
gestión del asunto el respaldo unánime de los chilenos. Videla no las
tenía todas consigo , conocidas como eran las discrepancias existentes
en el Comité Militar. de allí que fue menester superar con increíble
paciencia los obstáculos. algunos dificilísimos. que se presentaron
durante las gestiones. entre otros la exigencia de incluir materias no
contempladas en la reunión del día 12 entre los cancilleres. Hacia
el 20 de diciembre la situación era gravísima. tanto que en Chile se
temía la invasión de su territorio en cosa de horas":

Fue entonces que el ministro Cubillos dirigió una nota a su par
argenti no, Ca rlos W. Pastor, en que recordando el acuerdo del
día 12 en orden a solicitar la med iación papal, le expresaba su

16 Hoy se sabe que el comienzo de la "Operación Soberanía", denominación dada a la
invasión , había sido fijado para las primeras horas del 22 de diciembre. .

Un buen testim onio, sobre todo lo que fueron esas apuradas cuanto laboriosas gestiones
du rant e ese tiempo angu stioso, se tiene en la obra de Bern stein ya citada .
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preocupación porque el mismo aún no se formalizaba : El clima de
tensión prevaleciente entre nuestros dos paises, nos impone la
ineludible tarea de perseverar en nuestros esfuerzos comunes a
fin de restablecer la convivencia fraternal , característica ejemplar
de nuestras relaciones. Por ello, animado por estos propósitos. el
Gobierno de Chile invita al Gobierno de Vuestra Excelencia a que
se reitere a la Santa Sede la plena confianza que merece como
mediador y se le solicite tenga a bien aceptar dicha misión. La
invitación fue rechazada por la cancillería argentina el día 21 17•

Ante ello y visto el estado de la situación que hacia inmin ente
la agresión argentina, Chile invocó el Tratado Interamericano de
Asistencia Recíproca y pidió una reunión urgente del Consejo de la
Organización de Estados Americanos, a fin de adoptar las medidas
indispensables para el mantenimiento de la paz y la segurídad del
continente.

Pero una vezmás, ya al borde delabismo, la providencial intervención
de Juan Pablo 11, informado del curso de los acontecimientos, consiguió
su efecto benéfico. En una conmovedora declaración formulada en
la mañana del 22 de diciembre ante el Colegio de Cardenales. dio
cuenta de la situación y reveló que los gobiernos concertados en
principio para aceptar su alta mediación todavía no la demandaban
formalmente , anticipando su aceptación aun consciente de lo
delicado y complejo de la cuestión, considerando más importante
sobre sus aspectos políticos y técnicos del problema, los superiores
intereses de la paz l .

Los conceptos cargados de sentí mientas del jefe de la Cristiandad
Católica. acompañados por su determinación de enviar sin tardanza
una misión pacificadora, que en un principio se dijo que ser ía
encabezada por el propio Secretario de Estado del Vaticano. cardenal
Agostino Casarolí, pero que finalmente lo fue por el cardenal Antonio
Samor é. eclesiástico de probada capacidad y veteranía diplomática ,
causaron impresión entre sus lejanos destinatarios, particularmente
en la cúpula gobernante en Argentina, tanta que avanzada la tard e
del mismo 22 se acordaba la suspensión sine die del "Operativo
Soberanía", en otras palabras, de la guerra , que de acuerdo con los
planes del estado mayor conjunto debía comenzar a las 22 horas de
esa jornada crucial.

Sin saberlo de momento. pero sospechándolo tal vez, Juan Pablo
11 había evitado un conflicto que habría sido sangriento, costoso e
inútil como todos los del género, cuyas secuelas habrían envenenado

17 El Mercurio, 21 de diciembre, 1978 .
18 Bernstein op. cit .• pág. 28 .
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a generaciones de chilenos y argentin os.
Años después, en 1987, con ocasión de la visita que el Sumo

Pontífice realizara a la Argentina . el semanario Somos reveló
antecedentes del Operativo Soberaníaw. En síntesis. entre el20 y el
22 de díciembre de 1978 había quedado concluido el impresionante
dispositivo bélico que había signíficado acumular fuerzas del Ejército y
la Aeronáutica en puntos claves de la frontera terrest re. para atacar a
Chile básicamente por tres sectores: Mendoza, Neuquén y Magallanes
a partir de la medianoche del 22 . Otros contingentes. con apoyo
naval. debian iniciar la ofensiva a las 22 horas del mismo dia con
la ocupación de las islas en litigio. Las operaciones contemplaban
el bombardeo de Punta Arenas y de algunos objetivos militares
seleccionados, mediante ataques aé reos masivos y fulminantes.
Se incluían asimismo acciones navales en aguas del estrecho de
Magallanes, del canal Beagle y del Atlánt ico sur. Una estimación
de las bajas probables fijaba su número en 20 .000 hombres para
ambos bandos.

Todas las hipótesis puestas sobre la mesa de operaciones
indicaban que se esperaba que, una vez iniciadas las acciones,
éstas tuvieran un pronto desenlace. Por eso se buscaba obtener
una victoria sustentada en la destrucción del aparato militar
chileno. obligando a este paísa la rendición lisa y llana (hipótesis de
máxima) o a laaceptación de los reclamos territoria les argentinos
(de mínima). Inmediatamente se operaría el repliegue de tropas
hacia la frontera.

La inteligencia militar chilena había entregado su informe al
atardecer del 22 confirma ndo el comienzo del ataque argentino
en la noche : Se calculaba un ataque masivo sobre la zona austral
e incursiones de gran proporción sobre a lo menos tres puntos
distantes del territorio. La lucha sería ardua y fulminante: todos
los planes supon ían ataques y respuestas masivas. en la fórmula
de una guerra relámpago. pero deoostcdoro":

La confianza más absoluta en la Providencia. que no podía
permitir el horrendo crimen fratricida de la guerra. acompañó a
la gente en todo moment o. Parecía inconcebi ble que chilenos y
argentinos, especialmente patagónicos y fueguino . pudieran de
pronto convertirse en enemigos circunstan ciales, sentimiento que.
se sabía , era también compartido allende la frontera.

19 "Historia secreta de la guerra que evitó el Papa". Somos. NO 545. Buenos Aires. y

Ercilla. 18 y 25 de mar zo. 1987.
20 "La historia oculta del Régimen Militar. Al filo de la guerra". número 24. LaEpoca.

Santiago. 19 9.
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La intervención de Juan Pablo 1I había salvado la paz. Enadelante,
con su augusta asistencia, era menester recuperar la concordia entre
los pueblos chileno y argentino a través de un acuerdo honorable
y justo que pusiera definitivo término a la ingrata disputa territorial
austral.

La mediación de S.S. Juan Pablo 11

Si bien la oportunísima intervención del Papa Juan Pablo 1I había
permitido superar el momento más crítico en las relaciones entre
Chile y Argentina, fue menester una subsecuente urgente gestión del
cardenal Samoré para conseguir la no menos necesaria distensión
anímica y. con ella. el acuerdo formal entre las partes, todo en un
cuadro de expectación internacional. por cuanto no sólo los pueblos
chileno y argentíno, sino los países amigosaguardaban un desenlace
favorable, tanto que éstos estaban dispuestos a cooperar para que así
ocurriese" . El enviado papal. que había llegado el 25 de diciembre a
Buenos Aires. suficientemente enterado de la gravedad de la situación,
comprendió que corría prisa, pero no tanta que echara por tierra la
posibilidad de un acuerdo satisfactorio: Lo importante es llegar a
tiempo. sin ahorro de tiemp o, afirmó ante la prensa.

La gestión fue laboriosa , por cuanto hubo que lograr la
concertación en el interior de los gobiernos y luego la de ambos,
pero al fin se consiguió, al cabo de dos semanas de ajetreo intenso
que trasladó al enviado de una a otra capital. El 8 de enero de 1979
los Ministros de Relaciones Exteriores de Chile y Argentina reunidos
en Montevideo suscribieron, con la debida solemnidad, un acta de
acuerdo por la cual se solicitaba a la Santa Sede que actuara como
mediador con la finalidad de guiarlos en las negociaciones en la
búsqueda de una solución del dijerendo'» ,

Al asumirse ese trascendente compromiso, las autoridades de
las dos Repúblicas habían dado prueba de coraje, equilibrio y visión
de futuro en procura de un arreglo honorable y justo, tal y como
lo había expresado Juan Pablo 1I el 1Q de enero con ocasión de la
celebración de la Jornada Mundial por la Paz.

Ungran suspiro de alivio se hizosentir por doquiera, especialmente
a lo largo de la columna vertebralde América que separaba -unícndo-

21 Al efecto se conoc ieron declaraciones de los gobiernos de Colombia. Brasil y
Uruguay.

22 El Mercurio. 9 de enero . 197 9.
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a dos naciones hermanas.
El 25 de enero el Papa aceptaba actuar como mediador en la

disputa austral. Se iniciaba asi la que habria de ser nueva, prolongada
y conclusiva fase de la controversia centenaria.

Designadas las delegaciones nacionales, el proceso de mediación
tuvo principio form al el 4 de mayo al reunirse aquéllas en la ciudad
del Vaticano, conjuntamente con el cardenal Samoré, designado
representante oficial del Pap a. La de legación chilena era presidida
por Enriqu e Bernstein, embajador en misión especial , y la argentina
por su hom ólogo Guillermo Moncayo. Una y otra estaban integradas
por expe rtos y asesores ca lificados .

Se inició así un proceso tan delicado como laborioso. de verdadera
filigran a diplom ática , en elque monseñor Antonio Samoré hizo gala
de una paciencia que parecía no tener límites, con avances y retrocesos
en las conversacio nes , en que las cosas más nimias sorpresivamente
se tran sformaban en obstác ulos al pa recer insalvables y que cuando
se supe raban, obligaban a veces a revisar todo lo obrado. Fue además
arduo y, en ocasiones , ingrato, pa ra el representante del mediador.
pues debió cuida rse de hacer cualquier gesto, aun ajeno a la materia .
que mot ivara aun una sos pecha levísima de inclinación hacia alguna
de las partes" .

Para entende rlo, es casi innecesario recordar que se sabía de
partida que las cosas no se iban a dar con facilidad. Hubiera sido
pecado de crasa ingenuidad pensarlo así . Por el contrario, dada la
ca rga de sentimientos involucrados, la superación de las divergencias
se advertía como tarea muy ardua.

Estas quedaron replanteadas ante la nueva inst an cia . Para
Argentina , en co nceptos del general Vílleqas , habí a pu ntos
intran sables : preservació n de l principio bioceánico, lo que debia
obten erse con la fijación del cabo de Hornos como punto terminaldel
límite a definir y el dominio sobre las islas Nueva , Evout , Barnevelt,
Dec eit y la mitad de Hornos; disposición de aguas jurisdiccionales
propias en el cana l Beagle y libertad de navegación por los canales
fueguinos; y par ticipación en la reglamentación de la navegación
en el es trecho de Magallan es, como país corribereño del mísmo>.
Para Chile , cosa a rchísabida , lo único negociable eran los espacios

marítimos.
Ahora bien , aunque en lo ge neral la tensión había bajado

23 Para conoce r en detalle lo que fueron las vicisitudes de la hasta entonces estéril
negociación , nada mejor que leer los recuerdos que de esa etapa hiciera Bernstein en su

obra citada.
24 El Mercurio, 26 de enero y 27 de febrero. 1980 .

223



notoriamente. los incidentes en la zona del litigiohabían proseguido
por causa de los movimíentos de naves y aeronaves argentinas en
el territorio insular meridional chileno ; igualmente continuaban los
reclamos recíprocos por esa y otras causas Y. lo más preocupante.
el armamentismo no parecía ceder.

Por todo esto. el balance al cabo de un año de desarrollo del
proceso mediador era escasamente alentador.

En procura de un mayor progreso. el cardenal Samoré se esforzó
al máximo. explorando ora con una delegación. ora con otra y al fin
en un "tríáloqo'l los puntos de posible convergencia que permiti eran
formular una hipótesis de acuerdo global. Esta se consultó a las
partes a mediados de 1980 y en lo sustancial proponía mantener
bajo soberania chilena las islas del sur del Beagle . hasta el cabo de
Hornos. pero se admitían "presencias" argentinas no soberanas en
Nueva. Evout. Barnevelt y Hornos. El mar territorial tendría tres
millas y envolvería las islas por el oriente y el sur. y existiría un sector
contiguo hacia el sudeste. con una extensión de 197 millas. para el
desarrollo de actividades comunes.

Va de suyo que para la delegación chilena la dificultad principal
estuvo en las "presencias". no obstante que se aclaró que tendrí an
carácter simbólico en la isla Hornos y "científico" (una estación
meteorológica) en la isla Nueva . Analizada cuidadosamente "la
pauta" (así se la nombraba) cardenalicia. se vio en algun os de sus
puntos una fuente de eventuales problemas y al fin fue desestimada
por el gobierno chileno. Argentina a su tiempo también rechazó la
hipótesis [julio). La mediación volvióa estancarse y la nunca superada
tensión subió de tono .

Era imprescindible entonces una gestión que permitiera destrabar
el proceso y ellase dio durante el mes de setiembre. con la intervención
personal del Santo Padre. quien , una vez más. quiso apelar a los
sentimientos de comprensión y propósitos de entendimiento de las
partes. Para el efecto convocó a las delegaciones a una audiencia
especial el 14 de noviembre. y les dirigió un bien meditado discurso
en el que reconoció que los escasos resultados obtenidos hasta
entonces se debían a las características de complejidad de la
controversia. insistiendo en que debia encontrarse una solución que
salvaguardara a lavez laequidad y lajusticia25 . Anunció también que
se aprestaba a elaborar una propuesta concreta que sería consultada
con personalidades calificadas por su competencia y prudencia , y
que esperaba entregar en los primeros días de diciembre.

25 Bernstein, op. d I.. pág. 117.
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Queriend o dar relevancia especial a la entrega de su propuesta.
Su Santidad Ju an Pablo 11 invitó a los cancilleres de los dos paises
quienes acom pañados por las respectivas delegaciones concurrieron
a una ceremonia solem ne realizada en la gran sala del Consistorio
del Vaticano el 12 de diciembre de 1980. de la que part iciparon
asimismo los cardenales Casaroli y Samoré y monseñor Faustino
S áinz, colaborador del representante del mediador.

El Pontífice habló a los presentes. en primer término reconociendo
y valorizando la cordura y sensatez de los gobiernos de Chile y
Argentina que habian sabido optar por la paz . Abundó luego sobre
el tratado con que debía concluir la mediación. que incluiría el
compromiso mutuo de resolver por la vía pacífica todo eventual
litigio en el porvenir excluyendo , de por vida en ambas naciones, el
recurso a la fuerza yola amenaza del uso de la fuerza. Puso fin a
su alocución, refiriéndose a la propuesta. cuyos términos calificóde
justos, equitat ivos y honrosos. instando a las partes a dar un pronto
pronunciamiento acerca de su contenido, manifestand o su esperanza
de que el mismo fuera positivo.

Eldocumento. denominado Propuesta del Mediador, sugerencias
y co nsejos, se fundaba en la necesidad y conveniencia de mantener
un espíritu de am istad y cooperación . la vígencia plena del tratado de
1881. lo que implicaba el reconocimiento de la jurisdicción chilena
entre el canal Beagle y el cabo de Horn os; la fijación de una faja
de ma r territoríaL semi envolvente. desde la isla Nueva hasta la isla
Hornos y de una "zona de actividades marítimas concertadas" al
oriente de aquella faja, y algunas facilidades recíprocas en el área .

El acuerdo que surgiría de la aceptación de la propuesta
comporta ría la solución completa y definitiva del diferendo sobre
la zona austral y los límites así definidos pasarían a constituir
un confín indiscutible sobre el que las partes no podrían. en el
porvenir. presentar reivindicaciones ni pretensiones más allá de lo
acordado>.

El gobierno chileno analizó con el cuidado y la reserva debidos
la propuesta del Augusto Mediador, e interpretó ajustadam ente
que , aunque la misma no satisfacía las aspiraciones nacionales
en su totalidad. suponía un arreglo honroso y la aceptó por venir
de tan alta autoridad moral y por estar inspirada en principios de
equidad y justicia . entendiendo finalmente que la prop osición era
perfectible. Las reservas chilenas surgían de la inexistencia de aguas
patrimoniales propias. que eran sustituidas por un espacio mar ítimo

26 El Mercur io, 30 de setiembre, 1981.
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de actividades concertadas, y por la ubicación de instalaciones
("presencias") argentinas en suelo chileno que podían constituir
fuentes de eventuales problemas en un futuro. La aceptación del
gobiern o de Chile. dada en tiempo oportuno, fue hecha pública el
8 de enero de 1981.

En Argentina, al revés de lo acontecido en Chile, el contenido de
la propuesta no demoró en trascender, circunstancia que dio origen a
dos posiciones: una , partida ria de un rechazo inmediato po r cuanto
en lo general su contenido implicaba un reconocimiento a la posición
chilena y. en el hecho. una rat ificación del laudo de 1977; yotra ,
que se advirtíó minoritaria . que propugnaba la aceptación, pues la
proposición papa l importaba una transacción honorable en tre las
pos iciones de las part es.

En el seno del gobierno de Buenos Aires, en especial en la
cúp ula militar dirigent e , la situación se presentaba muy ardua
debido al inminen te reemplazo del gen era l Videla po r el gen eral
Rober to Eduardo Viola , ambos reconocidamen te moderados, pero
cuest ionados por el "hombre fuerte" del Ejército. general Leopoldo
F. Galtieri y po r su homólogo de la Marina, almirante Armando
Lambruschini. quienes eran francos adherentes a las posiciones
"duras" sostenidas intelectualmente po r Villegas , Rojas y otros
corifeos . La aceptación. a lo menos inmediata, no estaba entre
las opciones gube rnativas. El prob lema estribaba en cómo debía
actuarse pa ra no ofender a Juan Pablo 11 , quien al mom ento de
entrega r la propuesta había enca recido que se respondiera antes
del 6 de enero .

Finalmente. cuando la espera resultaba exasperante. tanto que
en círculos diplomáticos del Vat icano se estimó que elloconfiguraba
un desaire para elSum o Pontífice , elgobierno argentino entregó su
respuesta. en una nota fechada el 17 de marzo de 1981. Esta . en
un texto que procuraba salvar las formas, sin mani festar un rechazo
abierto. contenía reflexiones que en el hecho importaban reparos
de fondo y cuestionamientos que la hacían inviable para su posición .
En síntesis y sin embargo de variadas referencias a su voluntad de
paz y a la confianza en la intervención del mediador, se hacía ver
ent re otros aspectos que el límite sudoriental, al no arranca r desde la
misma isla Hornos. no satisfacía el interés argentino ; tampoco porque
no había soberanía de ese país en algunas islas, sino únicamente
presencias no soberanas. Por otra parte, elestablecimiento de la zona
de act ividades comunes o concertadas significaba restricciones a la
jurisdicción argentina en el Atlántico aust ral, con lo que se quebraba
la natural e histórica continuidad geográfica y política del país.
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Estimaba, por fin, el gobierno del Plata que la solución definitiva de
la controversia exigía la remoción de esos obstáculos, lo que sería
factible mediante la disposición de una adecuada soberanía en
islas, que práctica y políticamente satisficiera como un apoyo a
un límite firme y definitivo. Asimismo sería necesario evitar que
la soberanía y jurisdicción argentinas en el Atlántico Sur se vieran
privadas de real contenido en tan vasta zona. La nota concluía
solicitando algunas precisiones al Augusto Mediador luego de lo cual,
debía adivinarse, vendría una respuesta deíinítiva'".

En buenas cuentas. con estas reflexiones y demandas se buscaba
dar largas al asunto.

Arreciaron entonces las presionessobre elgobiernoy de nuevola
situación se fue poniendo tensa, en la medidaque nuevos incidentes
comenzaron a exacerbar los ánimosa uno y otro lado de los Andes. al
punto que en junioelgeneral Galtieri, pasando por sobre la autoridad
del Presidente Viola, ordenó elcierrede la fronteraargentino-chilena.
La ulterior reapertura bajó un tanto la presión sicológica, pero en
setiembre una incursión del crucero Belgrano por aguas chilenas
del cabo de Hornos tornó a reavivarla.

Así, entre estos altibajos en la nada fácilconvivencia, transcurrió
el año 1981. mientras la mediación se encontraba virtualmente
estancada, circunstancia que incluso preocupaba a algunaspotencias
mundiales ante lo que parecia ser un fracaso del proceso".

Tal situació n movió al Papa a dirigirse nuevamente a los
mandatarios de Chiley Argentina, esta vezen cartas personales. en
las que instaba a reanudar el diálogo para concluirel diferendo sobre
la base de la aceptación de su propuesta (noviembre). Pero. ni aun
así nada se logró, pues el Presidente Viola, jaqueado por el general
Galtieri. acabó por cederle el mando de la República. De allí en
adelante sólo podia esperarse un endurecimiento de la situación.

Tal parecían darse las cosas. cuando en el curso de enero de
1982 el gobierno argentino denunció el Tratado sobre Solución
Judicial de Controversias pactado en 1972. en lo que se vio un acto
que desmejoraba el contexto general de las relaciones entre los dos

países.
De ese modo el panorama se ensombrecía. pues lasactuaciones

del nuevo gobernante argentino eran en verdad preocupantes, dado
su claro sesgo amenazador para el futuro de la mediación y todavía

27 Raúl C. Rey Balmaceda. La Propuesta vaticana. El futuro oceá nico argentino.

(Bueno s Aires. 1983). pág. 179. . . .
28 Para conocer en deta lle este agotador periodo. véase a Bemstein, op. CII.. capitulas

XVI al XVIII.
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para la paz entre los dos países. Estas. providencialmente. asumieron
un giro inesperado al adquirir un nuevo cariz la antigua cuestión de
las islas Malvinas entre Argentina y Gran Bretaña. que derivó en
conflicto armado con la invasión del archipiélago por fuerzas militares
de aquel país (2 de abril. 1982).

Esta temeraria y trágica aventura bélica. que agregó una nueva y
obligada razón dilatoria para el proceso de la mediación. sirvió para
comprobar el grado de equipamiento militar que había adquirid o
Argentina en los años precedentes y para conocer la irracional
voluntad de empleo de estos artefactos mortíferos . Muchos enton ces
en Chile. yen Magallanes. pudieron cavilar acerca de la seriedad y
consecuencias del conflicto fratricida evitado por Juan Pablo 11.

Este. en esas circunstancias aciagas . consideró pertinente convocar
a los representantes nacionales en el proceso de la mediaci ón. a
quienes el 23 de abril dirigió un llamamiento caluroso, afectuoso
y cordial para no dejar pasar el tiempo y buscar con ahínco un
arreglo. Luego de recordar su propuesta. los llamó a reanudar las
conversaciones y entrar en una fase conclusiva. Al efecto. formuló
recomendaciones expresas para crear las condiciones que permitieran
avanzar de manera significativa y eficaz . lo que incluyó un llamado
particular para autolimitar el ejercicio o defensa de derechos
legítimos. sobre todo en la zona sometida a la mediación. con el
objeto de no dar lugar a ningún tipo de roces . así como para moderar
o temperar las peticiones a fin de conseguir un acuerdo" .

La derrota y rendición de las fuerzas argentinas en las Malvinas
y su desenlace político con la salida de Galtieri de la jefatura del
Estado. impuso un cambio progresivo y drástico en la vida política y
social de Argentina. expresado en la voluntad colectiva de sup erar el
militarismo y sus secuelas "aventureristas", y de retornar a la brevedad
a la normalidad democr ática" Elgeneral Reynaldo Biqnone, hombre
moderado. asumió la nada fácil responsabilidad de conducir a la
república en el tiempo de transición hasta la elección de un gobierno
constitucional.

Laderrota militar tuvo consecuencias en cuanto a la morigeración o
abatimiento de los sentimientos y posiciones proclives al nacionalismo.
y permitió a muchos argentinos situarse en una nueva realidad. Ello
auguraba un mejor ambiente para el curso que habría de seguir la
medíación.

29 Acto Aposto/icoe Sedis, An, et vol. LXX, W 7, lulii 1982, págs. 782-788 .
30 Se afirmaría en tonces y des pués que, de haber tenido éxito Argentina en las Malvinas,

el siguiente paso habria sido la ocupación de las islas del sur del Beagle ("Plan Rosario")Cfr.
Los Ultimas No ticias. Santiago. 15 de mayo . 1982 .
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Una prueba tangibl e se tuvo en la superación del problema
generado con la denuncia del tra tado de 1972, una vez más con
la eficaz intervención de la Santa Sede, cuya prórroga dejaba a las
par tes con la indispensable cobertura juridica para la solución de
sus diferencias (setiembre).

En la med ida que Argentina se encaminaba a la normalización
institucional, se multiplicaban las señales demostrat ivas de un ánimo
de concertación con el pais vecino para la solución del viejodiferendo
austral. El episcopado católico -de fuerte influjo social-ohombres de
relevancia pública, dirigentes políticos , ahora act ivos. fueron dando
for ma a un movimiento que arrancaba desde la base social y que
rechazando toda forma de anim osidad y agresividad. propugnaba
un arreglo honorable y equitativo . Ello conformaba un apropiado
respaldo pa ra los negociadores . los que así podían explorar e intentar
con mayor libertad nuevas ideas en pro cura de un acuerdo.

En Chile. ent re tanto, un ánimo semejante se había tenido siempre,
de a llíque paciente y labor iosamente se fue destrabando el proceso.
Así las cosas, en febrero de 1983 falleció el cardenalAntonio Samoré,
quien se había empe ñado a fondo, abnegada mente. como diplomático
y como religioso, en dar a la mediación un curso fluido y constructivo.
Su sabiduría, su paciencia y comprensión mucho habían hecho para
co nseguir el acercamiento ent re las partes. De allíque su inesperado
fallecimien to hubo de actuar en lo futuro como acicate moral para
proseguir la tarea inconclusa, pues se entendió que su ponderable
esfuerzo había significado un compromiso ser io para su salud y su
vida. El arreglo de darse. como se esperaba. habr ía de constituir en
cierto modo un tributo a su ilustre memoria .

La rese rva informativa que rodeaba el trabajo de los negociadores
y el representante del mediador. ahora nada menos que monseñor
Agostino Casaroli, el secretario de Estado del Vaticano -muestra
ineq uívoca de la importancia que el Santo Padre atribuía a su
inter ven ción en el diferendo-, facilitaba el cuidadoso trabajo de
sup eración de divergencias y paulatina conce rtación. que sin duda
debía influir en que el mismo no se dem orara innecesariamente .

El proceso democratizador en Argentina ayudaba, en otro
contexto, para el curso favorable de los acontecimientos. La mediación
motivaba la preocupación de los candidatos presidenciales, asumiendo
uno de ellos, Raúl Alfonsin, un claro compromiso con la búsqueda de
un acuerdo concertado que fuera equitativo y honorable para ambos
países . Así entonces, al resultar elegido el distinguido político radical,
las negociaciones adquírieron mayor agilidad, debe suponerse sobre
la base de la progres iva desrigidización de los planteamientos.
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Como del lado chileno se daba una situación parecida, las
posiciones se fueron acercando -trabajándose siempre sobre la
propuesta papal-, tanto que en diciembre los diarios adelantaban
como "posibles" algunos puntos de acuerdo. Se indicaba de ese modo
que , entre otros aspectos, Argentina renunciaría a sus presencias
no soberanas en algunas islas chilenas, mientras que Chile lo haría
respecto de su participación en la zona de actividades comunes
o concertadas". Con eso se eliminarían dos de los puntos más
conflictivos para las respectivas partes.

Sin embargo de las divergencias que subsistían , al concluir el
año parecia haber un acuerdo básico de carácter general sobre la
controversia. lo que ya permitía visualizar como más cercana la
solución final. Una manifestación inequívoca del nuevo estado de
cosas fue la reunión que los Ministros de Relaciones Exteriores . Jaime
del Valle. de Chile. y Dante Caputo. de Argentina. tuvieron en Roma
el 23 de enero de 1984. Allí. ante la presencia del cardenal Casaroli.
los cancilleres suscribieron la Declaración de Paz y Amistad con la que
se daba comienzo a la fase propiamente conclusiva de la mediaci ón ,
con la elaboración del tratado que pondría término al prolongado
diferendo. Posteriormente ambos ministros, acompañados de las
respectivas delegaciones en la mediación. fueron recibidos por Juan
Pablo [1, quien les expresó su viva complacencia por su voluntad de
concluir en el menor tiempo posible el acuerdo definitivo .

Aun así debieron transcurrir varios meses durante los cuales se
fueron dando las convergencias y luego los acuerdos específi cos.
Aunque la base del trabajo era la propuesta papal. se buscó eliminar
de la misma aquellos puntos que podían ser fuentes de futuras
discordancias y, acaso, de nuevos litigios entre las partes. Fue esa
una tarea lenta y muy laboriosa, no exenta de asperezas, pero
finalmente fructífera .

Para el mes de agosto todo parecía estar concluido. faltando quizá
algunos detalles del acuerdo. Para entonces, igualmente, el gobierno
del Presidente Alfonsín iniciaba una campaña de información pública
previa a la realización de un plebiscito . mediante el cual el pueblo
argentino se pronunciaría sobre la propuesta papal , aceptándola
o rechaz ándole .". A ello contribuyeron algunos especialistas en

31 Cfr. El Mercur io. 1" de diciembre . 1983
32 La información entregada por el gobierno a través de los medios de comunicación

escrita se gralicaba con mapa s que incluian las adjudicaciones territoriales en la Tier ra del
Fuego según eltratado de 1881 -entendimiento argentino semejante alchileno y anteriormente
ocultado al conoc imiento público- y la evolución del diferendo hasta la propuesta papal y
los térm inos del acuerdo definitivo.
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d.erec~o y hon;bres públicos con sus artículos y comenta rios, que en
síntesis exporuan que el acu erdo virtualmen te alca nzado lo era en
términos justos, honorables y equitativos para el país. considerando
la tradi cional mejor posici ón chilena en el área litigiosa.

Entendemos que al adoptar esta iniciativa, Alfonsín no buscaba
justificación para la poster idad por su pa rticipación determinante en
el ajuste del acuerdo. sino que vio en ella la oportunidad de asociar
en una decisión trascendente a toda la nación argentina .

EI4 de octubre se an unciaba simultáneamente en Roma. Santiago
y Buenos Aires que se habia alcanzado "plena coincidencia" en las
negociaciones y que se abordaba en conjunto la elaboración del
texto del tratado que consagraría el acuerdo. Trascendió entonces
que Chile conservaba la soberanía sobre todas las islas y sobre una
parte del es pacio mar ítimo y que Argentína había asegurado el
principio bioceánico .

En otro paso decisivo, el 19, los jefes de las delegaciones Ernesto
Videla , por Chile, y Marcelo Delpech. por Argentina, en la presencia
del represen tante de l Augusto Mediador, cardenal Casaroli , suscribian
el acta de acuerdo que daba término definitivo al centenario diferendo
y co n ello al proceso de la mediación que se había dilatado por casi

se is años.
Como correspondía, el primero en manifestar su satisfacción fue

el propio J uan Pablo 11 , y lo hizo ante un grupo de obispos chilenos
que habían concurrido a visitarlo : Antes de despedirme de vosotros.
no puedo dejar de manifestaros la profunda alegría que me ha
proporcionado el hecho de que las queridas naciones de Chile y

Argentina hayan llegadoa establecerel texto del Tratado. que una
vez ratificado por ambas partes pondrá definitivamente término
al diferendo entre los dos países.

La participación de laSanta Sede en el proceso de la mediación.
ha tenido siempre como meta el bien de los dos pueblos y la
concordia entre ellos. Quiera Dios hacer fecunda esta obra de

paz33 .

A su tiempo el Presidente A1fonsín comentó . Cuando hay
auténtica voluntad y se cuenta con una sincera decisión. la paz
es posible y el ca mino del diálogo. un instrumento invalo.rabl~. Y
ei icaz" , La historia ac reditaría con mé rito la decisiva contnbucl~n
de este ilustre es tadista a l logro del trascendente acuerdo entre Chile

y Argent ina .

33 El Mercurio. 20 de octubre. 1984.
34 Clarín. 19 de octubre. 1984.
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En Chile. como cabía esperarlo. la reacción fue de regocijado
alivio por la conclusión del agobiante litigio y la misma se expresó
a través de medidas declaraciones de autoridades. de opiniones
de especialistas y de editoriales y comentarios de los medios de
comunicación. con lo que el pueblo pudo tener una comprensión
cabal sobre la significación del acuerdo limítrofe y respecto de la
forma en que se habían salvaguardado. en lo esencial, los intereses
nacionales comprometidos en la cuestión. El acuerdo conseguido.
que preservaba como chilenas tierras y sus aguas adyacentes que
desde tiempo inmemorial tenían tal condición. así como la jurisdicción
exclusiva del Estrecho. había consolidado la integridad del territorio
regional. Esa realidad justificaba de sobra la satisfacción popular. y
también la gratitud de la Nación Chilena para con el calificado grupo
de eminentes ciudadanos que se había empeñado con talento. celo
y prudencia en la defensa de los intereses y derechos nacionales,
como también para con las autoridades que les habían dad o el
debido respaldo y habían sancionado favorablemente el acuerdo
obtenido.

El 25 de noviembre tuvo ocurrencia en Argentina la consulta
popular, que significó un abrumador apoyo para el acuerdo chileno­
argentino.

Finalmente. el día 29 de noviembre. en el marc o espléndido de la
formalidad vaticana, se reunieron las delegacion es de ambos países
bajo la presidencia del cardenal Agostino Casaroli. acto en el cual
los cancilleres Del Valle y Caputo suscribieron el Tratado de Paz y
Amistad. que recogía en detallado articulado y documentos anexos los
términos del acuerdo. por demás histórico. que ponía fin a todas las
cuestiones limítrofes en el área austral del continente. Cabe sintetizar
el contenido del tratado en los siguientes aspectos :

a) Reconocimíento de la soberanía chilena sobre las islas del sur
del canal Beaqle . hasta el cabo de Hornos.

b)Reconocimientode lajurisdicción chilena sobre elespaciomarítimo
adyacente (aguas interiores. territoriales y patrimoniales).

c) Reconocimiento de una zona económica exclu siva para
Argentina en el sector oceánico situado al este de la linea demarcatoria
de jurisdicciones marítimas.

d) Fijación del límite en la boca oriental del estrecho de Magallanes
y reconocimiento implícito de su dominio exclusivo por parte de
Chile .

e) Facilidades recíprocas de navegación por aguas jurisdiccionales
de las partes.
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g) Creación de una comisión binacional para intensificar la
coope ración económ ica e integración física.

h) Creaci ón de un sis te ma especial de solución de
controversias.

Más allá del alborozo ofícialy popular por la suscripción del tratado,
en uno y otro país surgieron algunas opin iones discordantes con sus
términos y sus eventua les consecuencias y proyecciones, pero sus
argume ntacio nes no consiguieron alterar la percepción ciudadana
generalizada -que se haría más consistente en el futuro- en cuanto a
haberse logrado un acuerdo transaccional justo, equitativo y honorable,
am én de contraerse el compromiso solemnísimo de solucionar
cualquier posible futura controve rsia por medios pacíficos y de no
recurrir jamás a la amenaza o al uso de /a fuerza en sus relaciones
mutuas , lo que de suyo conformaba un bien invalorable> .

El solo cotejo de las opiniones y consideraciones planteadas
por los impugnadores chilenos y argentinos del tratado. pone de
man ifiesto la inconsistencia de algunas aspiraciones y aprensiones. y
revaloriza el acuerdo como una transacción que consiguió preservar.
así lo es timamos, lo esencial de los derechos y aspiraciones de las
partes.

Los pasos formales que siguiero n se fueron dand o uno tras otro :
la aprobación del Senado argentino (13 de mar zo. 1985) y de la
Junta de Gobierno -órgano legislativo ad hoc en Chile (11 de abril),
seguidas en cada caso por las correspondientes ratificaciones de los
Presidentes A1fon sín y Pinochet. y, al fin. la ceremonia conclusional
del ca nje de los instrumentos de rat ificación realizada en la Ciudad
del Vat ican o el 2 de mayo. con lo que entraba en vigencia elTratado
de Paz y Amistad del 29 de noviembre de 1984 .

La larguísima y azarosa cuestión había llegado de tal manera a un
satisfactorio término, demostrándose en su conclusión . una vez más.
el triunfo de la razón. Chile y Argentina habían dado un ejemplo de
cordura al mundo, cuyo mér ito. importa reitera rlo. debe acreditarse
sin retaceos a cuantos , gobernantes. estad istas y especialistas. se
habían empeñado leal y honestamente en la ímproba concertación
de un acuerdo equ itativo. justo y honorable .

Al suscríbirse el Tratado la quietud espi ritual retorn ó al Beagle .
ah ora para siemp re. Desde aquel memorable día las comu nidades
que radica n en ambas orillas del paso marítim o podían empezar el
retorno al tiempo ya lejan o en que el pueb lo yámana detentaba en

35 Tratadade Paz y Amistad de 1984 . Preámbulo.
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paz eldominio de sus aguas y costas. Como entonces el mar común
-no el Beagle de la controversia. sino el Onashaga milenario- había
de ser vía de pacífico encuentro. provechoso intercambio y realmente
fraterna convivencia .

Comenzaba. así. una nueva era en el acontecer humano del
pequeño mundo geográfico del extremo sur de América.
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Quinta parte

La evolución del
fin del siglo XX
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Capítulo Primero

Un período de inquietud
y tensión (1971-1984)

Los avatares del desarrollo económico y poblacional

El "Plan Navarino" se había llevado adelante con seriedad e
intensidad, al punto que para 1970 la situación del área austral
mostraba una apreciable mejoría respecto de la situación constatada
tiempo antes . El Asentamiento "Presidente Freí" era una virtual
empresa recolonizadora comunitaria, que tuvo un buen desarrollo
durante el primer bienio de los años 70 y se mostraba floreciente para
1973 . Pero no obstante elavance registrado. elobjetivofinal como era
la consolidación y el crecimiento de la población civil, debía lograrse
con el establecimiento de más colonos y habitantes. El desarrollo
económico era la clave fundamental para el éxito de tal propósito
y dentro del mismo . en rang o de primera importancia . estaba la
ocupación y uso del suelo. Para ello era indispen able incorporar
a la producción ganadera todos los terrenos que mostraran aptitud
productiva, siquiera mediana. así como conseguir la restitución de
los campos de mejor calidad que se encontraban en poder de la
Armada , principalmente en la isla Navarino .

Cuando así se meditaba por quienes tenían la responsabilidad
de velar por el desarrollo integral del territorio. el golpe de Estado
de 1973 que puso fin al gobierno del Presidente Salvador Allende.
vino a alterar de manera imprevista el curso de lo prog ramado. En
efecto. de una parte el hecho de haberse asignado la gestión del
Asent amiento "Presidente Freí" a la Corporación de la Reforma
Agraria , al ser intervenido este organismo manu militari por razón
de la política colectivizadora que desarrollaba en su ámbito natural
de acció n. de hecho ello acarreó la interdicción de todo el sistema
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ope raciona l, que, en lo que interesa, comprendió al mencionado
ase ntamiento precooperativo.

De otra parte, al adoptar el nuevo régimen de gobierno nacional
una política económica diametralmente opuesta a la vigente hasta
entonces, era claro que los días estaban contados para todas las
unidades de producción agraria que tuvieran un corte estatista
colectivizador. De esa manera la intervención del asentamiento
pasó a significar, de momento, únicamente el mantenimiento de los
programas productivos y sociales indispensables, y la postergación
sine die de cualquier medida de ulterior desarrollo. Fue obvio, además,
que tal estado de cosas no demorara en introducir el desaliento
entre los colonos. Elasentamiento fue así debilitándose y perdiendo
importancia como factor de impulso económico productivo y de
arraigo poblacional.

Esta nueva situación, en su decurso, quedó poco a poco inmersa
en una preocupación mayor por parte de las autoridades locales y
regionales , cuya importancia llevó a preterir de momento cualquier
otra consideración: la evolución de los acontecimientos en el área
austral en vísperas del laudo arbitral y luego, conocido éste, de los
sucesos que siguieron. Así entonces, la seguridad del territorio chileno,
entendida como la defensa de la soberanía, pasó a adquirir la máxima
prioridad, se reitera, por sobre toda otra consideración. Y en ello
los terrenos ocupados por el Asentamiento "Presidente Freí", Puerto
Toro y las islas Picton, Nueva y Lennox eran posiciones claves , tan to
que , eventualmente. podrían configurar la primera línea de combate
en caso de una agresión armada por parte de Argentina.

La preocupación de la Marina de Chile . entonces, debió ser
esencialmente la defensa de la soberanía nacional amenazada desde
el exterior y ello. estaba claro. no pasaba por medidas de fom ento
productivo ni de estímulo poblacional , sino por otras de muy diferente
índole . De esa manera y dentro de los recaudos que imponían las
circunstancias. los terrenos indispensables por razones estratégicas
fueron tomados y ocupados por la fuerza naval y se fueron ejecutando
en ellos, como en otros sectores del territorio, diferentes obras de
instalación defensiva . Donde quiera que ello ocurrió, los habitantes
civilesdebieron ordenar sus actividades cotidianas según las directivas
que emanaran de la autoridad naval, en el mejor interés de la patria
y su soberanía.
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La vida a salto de mata

Si para el personal naval basado en Puerto Williams y otros
lugares del territorio austral , así como en los buques sujetos a la
jefatura zonal correspondiente, la vida cotidiana pudo asumir un
sesgo angustiante a partir de abril de 1977, al fin y al cabo ello era o
debía ser previsible, pues conformaba parte naturaldel oficio. No fue
menor la carga emocionalque pasaron a recibir las correspondientes
familias de los marin os que alli residían, aunque, otra vez, pesada
así y todo, podía explicarse como una circunstancia connatural para
cuantos tenían vinculación afectivay legal con elpersonal uniformado.
Pero distinto debió ser para el resto del mundo civil, esto es para los
contados habitantes del distrito cuyos intereses y preocupaciones
eran diferentes a las del "mundo naval".

Desd e el tiempo mencionado en adelante , así como durante
todo 1978 y aun en los años que siguieron hasta 1982, a lo menos,
en las Islas Australes se vivió a salto de mata ; pa ra unos en la vela
de armas y para otros en la angustia de la espera y del temor por
el curso peligroso que pudieran asumir los acon tecimientos. Para
todos ellos, por otra parte , ese lap so prolongado fue de prueba para
la fortaleza anímica, sentimiento que emanaba de la certidumbre
de ten er una causa justa y de la comprensión y el apoyo de todos
los chilenos. La vida de ese puñado de connacionales que habitaba
el territorio austral no debió ser grata, en verdad . Aislados, con
comprensibles restricciones, quizá pr ivados de muchas cosas, con
sólo lo indispensable para defend er con honor la soberanía nacional.
ellos a lo largo de ese tiempo aciago -más todavía en los momentos
crucial es en que la guerra pareció inminen te- conformaron un
verdadero basti ón de chilenidad, de admirable temple espiritual'.

Algún día , quizá, podrán conoce rse testimonios escritos con
detalles de la vida íntima de tantos que vivieron en Puerto Williams
y otros lugares del extremo sur, a través de la publicación de cartas
familiares. Sólo entonces se sabrá algo más ace rca de la realidad
de esa existencia en un tiempo ominoso y podrá dimensionarse la
profundidad de los sentimientos de cuantos allí permanecieron.

Los marinos y hombres de armas, y los civiles, funcionarios

1 Los plane s arg entinos de invasión incluían no sólo las islas del litigio .histÓricO. sino
la misma Navartno, y así se habian previsto desembarcos en el puerto hom ónimo, SItuado
enfren te de Ushuaía, y en otros lugares de la costa nort e (Las Ultimas Noticias . Santiago.

edició n del 20 de noviemb re de 1998 ).
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públicos, colonos, pescadores en fin, con sus respectivos familiares,
todos habitantes del suelo austral de la República , se ganaron el
respeto y la admiración del resto de sus compatriotas por su entereza
y valor. ¡Ciertamente fueron chilenos de excepci ón!
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Capítulo Segundo

Una transición necesaria:
de lo naval a lo civil (1985-2000)

Visiones para el desarrollo

Elacuerdo que concluyó con la firma delTratado de Paz y Amistad
de 1984 . devolvió finalmente la tranqu ilidad y la seguridad a todo
el ámbito geográfico de las Islas Australes. A partir de ese feliz y
auspicioso momento toda la preocupación pública y privada, toda
la energía y la creatividad debían ponerse al servicio de un solo
propósito : elde retomar. afianza r y desarrollar la senda de progreso
local iniciada en 1953 .

Recomponer o replantear, desde luego, la producción económica.
como fundamento para susten ta r un programa de aumento de
población y de adelanto general. de carácter permanente, pasó a ser
un tema recurrente para las autoridades y los jefes navales. Respecto
de ello. como podía esperarse. se tuvieron diferentes visiones para
el desarrollo .

Entonces más de alguno pudo tener en consideración la situación
de visible progreso que se manifestaba allende el canal Beagle. en
especial en Ushua ia, al tiempo de sugerirse medidas de fomento
para el territorio chileno del sur de ese paso marítimo. No faltó
quien pensara . inclusive. que ese desarrollo podía formularse en
un plan de eventual competencia entre las dos orillas. lo que era
un absurdo. El litoral argentino del canal es parte de un territorio
mayor, geográficamente compacto. rico en recursos y bien poblado.
que conforma una unidad geo-bio-económica. El progreso que se
admiraba entonces en el terr itorio fueguino argentino era el fruto de
una política visionaria, inteligente y constante, en que nada parecía
haberse dejado a la improvisación .

Así las cosas, era natural que el gobierno regional y la propia

241



Armada Nacional pasaran a preocuparse de la necesidad de aumentar
la presencia civil en conveniente grado de perm anencia, máxime
cuando por razones de orden estratégico la presencia naval había
llegado a ser abrumadora y hegemónica. Para elloera necesario que
la Armada se retrajera paulat inamente a sus funciones específicas
de tiempo de paz y abandonara su rolextrainstitucionalen eldistrito
de las Islas Australes, respo nsa bilidad que debía se r sust ituida
por una adminístración gubernat iva no cast rense que facilitara el
libre arraigo y el crecimiento de la población civil. Además, era
indispensable que esa institución restituyera al Fisco las tierras
que poseía. en par te importante a lo menos, pues las mismas eran
necesarias pa ra el establecimiento recolon izador, dada la escasez
de terrenos aptos dispon ibles. No sólo la Armada. que era el mayor
tenedor predial. debía hacerlo, sino también las otras instituciones
de la Defensa Naciona l. como eran el Ejército y la Fuerza Aérea , e
inclusive Carabineros de Chile, que habían recibido en destinación
una apreciab le cant idad de terrenos durante el transcurso de los años
precedentes , con lo que al fin la presencia de colonos había quedado
reducída a una menor expresión.

No se trataba de un asunto fácil ni senci llo, por lo que , aunque
como principio elloera algo recomendable y conveniente , la resolución
definitiva se dejó para el futuro .

Las opiniones fueron más coincidentes en lo tocante a la
disposición de medidas lega les para el fomento de la producción
económica y para estimular la radicación y permanencia de mayor
pob lación.

En un principio se vio la posibilidad de establecer un régimen de
franquícias que hiciera del área aust ral una "zona aduanera libre",
pero luego se advirtió que esa podía ser una medida apresurada
y equivocada para un distrito de características geográficas y de
evolución histórica tan peculia res como las tenía. Así, se desechó
esa posibilidad y tras algunas consideraciones se acabó conviniendo
en la elaboración de un proyecto de ley por el que se establecieron
franquicias de orden tributario para facilitar e incentivar la inversión
privada. de empresas y personas natura les, siempre que la misma
se destinara a la exp lotación o aprovecham iento de los recursos
naturales. pesqueros especialmente, incluyendo su industr ialización,
y también al turismo y al transporte ; asimismo otras ventaja s y
exenciones. y facilidades pa ra la impo rtación de bienes de capital y
de consumo. Tal fue. en general, el contenido del cuerpo legal que
una vez aprobado y puesto en vigencia durante 1984 . pasó a ser
conocido como "Ley Navarino' (Ley 18 .392).
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En tanto se aguardaba que la citada ley comenzara a entregar
a lgunos resultados favorables, cosa que debía tomar su tiempo, el
gobierno region al fue manifestando una preocupación de grado
mod er ado por la inver síón pública en Puerto Williams, para
satísfacer los requerimientos de infraestructura en aspe ctos tales
como edificación instituc ional de servicios públicos y viviendas, el
abastecimiento suficiente de energía eléctrica y de agua potable, y
la vialidad urbana, entre otros. Obra particularmente importante
fue la am pliación y mejoramiento del aeródromo "Guardiamarina
Zañartu" y de sus insta laciones compl ementarias, necesar ia para la
comunicación aérea más expedita entre Puerto Williams y Punta
Arenas, aspecto en elque no se escatimaron recursos, en la medida
de lo dísponíble' .

Suceso importante de este tiempo fue la puesta en vigencia del
ordenamiento legal referido a la region alización del país, según las
disposiciones de los años 1974 y 1975. En virtud de las mismas la
an tigua Prov incia de Magallanes dividida en tres Depart amentos
(Maga llanes , Ultima Esperanza y Tierr a del Fuego). pasó a ser la
nueva Región XII de Magallanes y Antártica Chilena , conformada
ahora por cuatro provincias : Magallanes, Ultima Esperanza , Tierra
del Fuego y Antártica Chilena, divididas internamente en comunas.
Así la última se constituyó por la seg regación de todo el territorio
arc hipie lágico situad o al sur de la divisoria de aguas en los Andes
Fueguinos, peninsula Brecknock, hast a las islas Diego Ramírez en
el paso Drake , que hasta entonces había integrado el Departamento
de Tierra del Fuego. Ello en lo referido a la parte americana de la
República , pues se agregó además el Territorio Chileno Antártico a
la jurisdicción de la nueva provin cia. La sección ame ricana pasó a
constituir la Comuna de Navarino (actualmente Cabo de Hornos),
con capital en Puerto Williams, y la austral, la Comuna Antártica.
con sede en la base Presidente Frei, en la isla Rey Jorge (Archipiélago
Sh etland de l Sur) .

En 1980 se completó el proceso regionalizador con la constitución
de las municipalidades en cada comuna del país, inicialmente con la
designación de las autoridades edilicias (Alcalde y Concejo Comunal).
que posteriormente pasaron a ser de elección popular. y con la
disposición de recursos para el corresp ondiente funcionamiento y
el desar rollo de obras de interés y beneficio vecinal.

1 La distancia entre Chab unco (aeropue rto de Punta Arenas) y Puerto Williams es de
unos 320 kilómet ros. por la via aérea . La distancia mar itima entre la capital regional y

Puerto Williams es de poco más de 300 millas marinas .
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Si con la primera disposición elantiguo distrito de las Islas Australes
adquirió al fin la anhelada personalidad político-admini strativa
distintiva, la segunda, no menos significativa, estableció la autor idad
municipal y la dotó de facultades y recursos financieros para su debido
funcionamiento. Este solo aspec to reflejó de partida su bondad, al
permitir que la Armada de Chile restituyera al mund o civiluna esfera
de acción ciudadana ajena a su tarea pro piamente institucional.

Aquello fue un hecho coy untura l par a la historia reciente .
ciertamen te auspicioso para la vida local de Puerto WiIliams y en
gener al pa ra toda la Comuna de Navari no, que pe rmitía cifrar
esperanzas fundadas de adelanto para el po rven ir.

Así, adelantando ora a paso cansino , ora a ritmo más ace lerado,
transcurrió el lustro finaldelgobierno militar y en 1990 la República
retornó. finalmente, tras un suspenso asaz prolongado, a la normalidad
del ordena miento const itucio na l legítimo y a la vida dem ocrática.

Con el comienzo del gobierno del Presidente Patricio Aylwin, las
nuevas autoridades regionales no dem oraron en hacerse carg o de la
situación de la Comuna de Navarino y pusieron un interés parti cular
en procurar su adelanto. Este. se veía claro. tenía tres carriles o cursos
preferenciales de acción. como era n elde procura r el mejoramien to
(o la modernización si cabía) y la ampliación de la infraestructu ra
urbana , portuar ia , aeroportuaria y vial, con el objeto de mejorar
la conect ividad en el interior de la comuna y con el exterior de la
misma , y de ese modo contribuir a la mejoría de la calidad de vida
de los habita ntes , aspecto este que se veía cautelado con todo cuanto
se refería al mejo ramiento de la educación y la salud públicas, y de
la dotación de servicios com unitarios, entre otros comprendid os en
la infraestructura urbana.

El segu ndo carril correspondía a la tan necesaria recuperación
de terrenos fiscales en ma nos de las instituciones armadas , para
desarrollar sobre ellos un plan racional de radicación colonizadora,
tan reclamado y proclamado desde mucho tiempo antes y nunca
realizado a entera satísfacci ón- . El tercer curso de acción decía
relación con la vigencia de la Ley Navarino , en cuanto a su mejor
eficacia para la producción económica, lo que exigía reformas para
hacerla más ágil y efectiva en vista de sus objetivos.

2 Una información ent regada por la Secretaria Regional de Bienes Nacionales a la
Intendencia Regional en 1991 permitía resumir la situación de las tierras fiscales de la
Comuna de Navarino, sobre la base de las destinaciones hechas al Ministerio de Defensa
Nacional: Armada de Chile, 39.597,3 hectáreas; Ejército de Chile, 6.862 hectáreas, Fuerza
Aérea de Chile, 11.573 hectáreas y Carabineros de Chile. 3.4 13 hectáreas.

El dato al parecer era incomp leto en cuan to decía con los terrenos en poder de la
Armada.
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Esa pr eocupación preferente del go bierno regional, a la
sazón presidid o por Roque T. Scarpa, se conc retó en el diseño
del denominado "Plan Especial Comuna de Navarino -Provincia
Antártica- XIIRegión de Magallanes y Antártica Chilena", preparado
por la Secretaria Regional de Planificación en 1993, a base de la
experiencia histórica y de lo acontecido durante los tres años corridos
del gobierno del Preside nte Aylwin.

Importa transcribir. por cabal. la apreciación que se hizo entonces
de la situación del área austral, como fundamento para las acciones
en curs o y las que seguirian en adelante :

Hasta la fecha, el modelo prevaleciente para materia/izar
los fines de soberanía. ha sido la orientación estratégico-militar.
En éste. se ha subentendido que la mejor forma de defensa de
la soberanía consiste en darle a la isla una presencia militar tan
fuerte como las circunstancias permitan. El gran ausente en
esta concepción estratégica es la idea de que la defensa de la
soberanía requiere no sólo la presencia militar a lo largo del
tiempo, sino sobre todo de factores dinámicos que faciliten la
consolidación territorial. Dicha concepción ha resultado en un
atraso notorio en el desarrollo de la Provincia Antártica.

El año 1984. con la publicación de la Ley Navarino se pensó
que con las posibilidades en ella contempladas sería suficiente
para impulsar un desarrollo sostenido. ello no fue así; de hechoen
la actualidad no se cuenta con transporte suficiente. los servicios
básicos son de alto costo e inadecuados. Los servicios públicos
son escasos y no cuentan con la infraestructura necesaria para su
funcionam iento. La propiedad de /a tierra y de los sitios urbanos
se encuentra en trámite para ser asignada lo que desincentiva
cualquier decisión de inversión productiva.

Es importante destacar que a la fecha, luego del laudo arbitral
en la zona, han tendido a disminuir las fricciones territoriales que
en su momento justificaron lamantención de un fuerte contingente
militar, para dar paso a la posibilidad de desarrollo de actividades
productivas que facilitarían el asentamiento y el fortalecimiento
de la soberanía nacional en el contexto del modelo de desarrollo
actual de integración e inserción en la economía internaciona J3 .

A partir de esa realidad , la propuesta del gobierno regional fijaba
los siguientes objetivos y prioridades generales:

Dada la característica que ha tenido la evolución de Puerto
Williams, con un crecimiento institucional insuficiente. una

3 Documento citado. dado a conocer en noviembre de 1993 .
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. . ,, . w 

promedio inferiorLs a los del reSto de la región y costo de vida mucho r' 
mayor, se considera fundamental, para dinamizar la economía en 
el área de interés de este proyecto y mejorar el nivel de vida de su 
población, conjugar los siguientes objetivos de orden general. 

1) Cambiar radicalmente la perspectiva bajo la cual ha sido 
enfocada la zona comprendida por Puerto Williams y su área de 
influencia. Especgicamente, cambiar su tratamiento como cuasi 
base militar por un decidido apoyo a la radicación selectiva de 
población y el fortalecimiento d e  las estructuras productivas 
y organizaciones civiles; 

2) Estimular el desarrollo de las actividades que presentan 
un potencial dinamizador para toda el área, especialmente las 
actividades pesqueras, turísticas y prestadoras de servicios marítimo/ 
portuarios y de abastecimiento de naves, dadas las características 
geográficas del sector. 

Además, los siguientes objetivos específicos: 
a) Fortalecimiento del lugar como centro de abastecimientos y 

de prestación de servicios marítimo/portuarios para el tráfico de 
navíos hacia la Antártica y en la zona; 

b) Desarrollo de un complejo turístico en el sector, con énfasis 
en el turismo aventura; 

c) Continuar con el desarrollo y ejecución de acciones y 
proyectos de carácter público que vayan en beneficio directo de 
la población. 

d) lntegrar físicamente el área de Navarino a la región y al 
país4. 

Los proyectos previstos eran de corto, mediano y largo plazo. 
Entre los primeros se incluía la redefinición del área urbana de Puerto 
Williams, cosa muy importante para su desarrollo bajo la nueva 
concepción; la aclaración y redefinición del uso y propiedad de las 
tierras tanto urbanas como rurales; la solución del abastecimiento de 
energía eléctrica; la facilitación del acceso a Puerto Williams (sistema 
de transporte subsidiados). 

Un plan integral y de extenso plazo de ejecución requería de la 
participación no sólo del gobierno regional, sino de otras entidades y 
servicios del Estado porque, estaba a la vista, la materia era de interés 
nacional. De allí que el Intendente Roque T. Scarpa se preocupara 
por conseguir el compromiso de colaboración de otros organismos, 
contando para ello con el respaldo primordial del Ministerio del 

4 Id. 



Interior. Así, en una reunión que tuvo lugar en Santiago el 6 de 
enero de 1994 bajo la presidencia del secretario de esa ca r t a ,  
Patricio Rojas, tomaron parte el Ministro de Bienes Naciondee 
Sergio Molina, el subsecretario de Marina y representantes de los 
Ministerios de Salud, Vivienda, Transportes, Relaciones Exteriores 
y de Defensa Nacional, del Servicio Nacional de Turismo y de la 
Comisión Nacional de Energía, además de la Intendencia Regional de 
Magallanes, cuyo titular lo hizo también en su calidad de Presidente 
del Consejo Regional, organismo que, desde su instalación legal como 
parte del Gobierno Regional de Magallanes, manifestó su interés 
por involucrarse en un asunto de tanta trascendencia. Entonces se 
acordó la participación conjunta, para la puesta en marcha de lo 
que bien podía calificarse como todo un Plan Maestro de Desarrollo 
y Fomento de Navarino. El financiamiento calculado para el plan 
redondeaba los $ 3.000.000.000, cantidad de la que ya se habla 
invertido algo menos de la décima parte durante el año precedente 
y el resto con cargo al presupuesto nacional, al regional y a 10s 
sectoriales correspondientes al año 1994. 

A mediados de febrero el Presidente Aylwin visitó Puerto Williams 
para verificar el estado de cosas en la comuna e informarse sobre la 
marcha de las primeras acciones del plan de fomento. Entonces una 
de sus actividades fue la de hacer entrega de certificados de titulo de 
dominio para algunos vecinos y pobladores. Pero, más importante 
todavía, fue la entrega formal a la comunidad yámana -todo un acto 
simbólico de restitución- de la reserva de Puerto Mejillones (1.972 
has.), habida cuenta de la importancia del lugar en la vida indígena 
histórica (D.S. N" de 14 de febrero de 1994, del Ministerio de 
Bienes Nacionales). Ese era un buen comienzo para un asunto de 
evidente interés social y nacional. 

Cabe abundar, a propósito, sobre el tema de la posesión de 
la tierra pública en Navarino y su recuperación para los fines de 
poblamiento y desarrollo considerados entre los objetivos prioritarias 
de las acciones de gobierno. ! 

Era una materia delicada, no fácil de asumir por parte de la5 . 
instituciones armadas que eran las que detentaban la mejor part<i. ,! 
del patrimonio predial fiscal, en especial por parte de la Marina nb 
Chile. Para entenderlo a cabalidad era necesario poner 
de esta institución, Más allá de que la misión original de 
la afirmación jurisdiccional del antiguo distrito de las Islas 
fuera encomendada por el gobierno supremo de la 
claro, por obra de las circunstancias históricas y del 
la tarea, que todo lo realizado en cuatro décadas, 
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en particular, era una obra genuinamente institucional. La Armada
entendía que el asunto era complejo y que si había aspectos en los
que la tarea podía darse por concluida, y por tant o podía ace ptarse
el traspaso de responsabilidad a quien correspo ndiera , había otros
aspectos que debían ser debidam ente meditados antes de adopta rse
una decisión . Entre ésos estaba, naturalmente la devolución de
terrenos.

Fue menester, entonces . como lo sería después. manejarse con
tacto y prud encia por parte de la autoridad civil, proc urá ndose
comprender elsentimiento de los hombres de mar. Elreconocimiento
ciudadano por la patr iót ica dedicación a que se habian hecho
acreedores los jefes. oficiales y personal navales. exigía. com o
exigiría. esa deferencia.

Pero , aun así. la interlocución no fue fácil y los acuerdos
conseguidos no fuero n tan sat isfactorios como lo esperaba el secto r
civil (autoridades de gobierno regional y local). Sucedió incluso que,
no obstante el acue rdo en un momento. después las cosas volvieron
a la situación oriqinal-.

Pero como la paciencia tiene su premio. a l fin se cons iguió si no
todo lo que se esperaba, una parte importante de lo que se pretendía
recuperar.

La Armada Nacional restituyó tota l o parcia lmente una cantidad
de predios rurales que se estimó ya no eran necesarios para fines
de defensa y seguridad . conservándose sólo aquellas posesiones
consideradas necesarias en la nueva planificación institucional para
tiempos de paz. Estos terre nos correspo nden a sectores ubicados en
el frente litoral septe ntriona lde la isla Navarino, así como a porciones
de las islas Picton, Lennox y Nueva .

El Ejército de Chile, a su vez, se allanó a devolver el lote que le
había sido asignado en Punta Guerrico, en tendiendo que no ten ía
sentido mantener esa posesión. Pero una act itud semejante no la
tuvieron ni la tend rían la Fuerza Aérea de Chile, tenedo ra de los lotes
de Seno Grand i y sur de Puer to Toro. ni Ca rabineros de Chile, que
poseía la mitad noroccidental de la isla Picton. Eran dest inaciones
incomprensibles y hasta absurdas , pues si para el caso de Grandi la
razón había estado en la posibilidad de construir allí un aeródromo
de alternativa, pa ra ello bastaban unas pocas y no miles de hectáreas
de terreno eventualmente colonizable. En cuan to a la institución

s Talsuced ió, por ejemplo , con el compromiso a que se llegó a fines de la admin istración
del Presidente Aylwin entre la superiodad nava l, el Gob ierno Regional y el Ministerio de la
Vivienda y Urbanismo, respecto del plan regulador de Puerto Williams, que implicaba la
zonificación urbana y la definición de las áreas de interés naval.
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po licial, su destinación había tenido origen en la necesidad de
disponer de campos para el pastoreo de los caballos del retén de
Puerto Toro ... del otro lado del paso Picton, donde, así y todo, otra
vez, bastaban algun os potreros y no media isla, tanto más que la
institución posee en la inmediata vecindad del citado destacamento
un lote de doscientas hectáreas que se supone fue asignado para el
objeto indicado. Era el resabio de la política puesta en práctica por el
régimen milítar de gobiern o durante la contingencia con la República
Argentín a , con la excusa de la segu ridad nacional, para aventar por
redestinación todo lo que había sido el patrimonio fundiario del ya
fenecido Asent amiento "Presidente Freí".

De esa manera el Fisco recuperó poco más de 28 .000 hectáreas
de las 61.445 asignadas a las instituciones de la Defensa Nacional en
díferentes períodos anteriores. Los campos entregados corresponden
a sec tores tales como Ensenada VilIarino, Punta Rosales, Punta
Guerrico y Punta Burshem, entre otros de la costa norte de Navarino:
Bah ía Douglas, en la costa occidental y Puerto Beban en el litoral
sur de la misma isla, yen la contig ua isla Bertrand.

Lo conseguido ha sido insuficiente en magnitud areal, por lo
que el punto con tinúa siendo una asignatura pendiente que habrá
que resolver a satisfacción ojalá, más temprano que tarde . Sin
embargo de ello, se pudo disponer al promediar la década final del
siglo XX de una cantidad apreciable de campos de variable calidad.
para restablecer e imp ulsar la ocupación agro-pastoril y para otras
actividades económicas. y así se han hecho desde entonces hasta el
presente diferentes asignacio nes a título gra tuito, en arrendamiento
o en concesiones especiales. Los favorecidos han sido colonos
individuales o comunidades formadas por variosde ellos; lacomunidad
yámana, según se ha visto, que recibió una parte de la reserva
histórica de Puer to Mejillones, y además un lote junto a la costa del
lago interior Navarino (892 hectá reas); a la Corporación de Desarrollo
Indígena (CONADI) (931 hectáreas en Wulaia) y a la Universidad
de Magallan es, en este caso un lote pequeño (251 hectáreas) para
el desarrollo de actividades científicas y académicas. Finalmente , el
Mínisterio de Bienes Nacionales, al que le corresponde la tuición
y administración del patrimonio fundiario fiscal. ha entregado en
arrendamiento un lote de 1.449 hectáreas a la Compañía Marítima
de Punta Arenas para el desarrollo del proyec to turístíco 'Terra
Austra lis" en el paraje histórico de Wulaía. Al promediar el año
2005 el Fisco tenía en su poder poco menos de 100.000 hectáreas
disponibles para su explotación eco nómica en diferentes sectores de
la isla Navarino, campos que dada su condición de interiores o de
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baja calidad productiva agro -pastoril , ofrecen una mejor posibilidad
para un uso referido a las actividades turísticas.

Debe entenderse que en un distr ito infrapoblado como lo es la
Comuna de Cabo de Hornos, sobre todo en su sector rural, lo más
conveniente era. como lo es. radicar población estable. ¿y qué mayor
garantía de estabilídad que la de tener colonos con sus familias en un
suelo propi o. con sus casas e instalaciones. sus animales. ense res .
sembradíos y demás? La gente, donde quiera que esté , en esas
condiciones, permanece en un lugar para siempre, y vivifica y otorga
carácter definitorio al amb iente rural con actividades de utilidad y
provecho general bajo diferentes respectos.

Entre 1993 y 1997 integramos el recién constituido Co nsejo
Regional de Magallanes, en representación de la Co muna Cabo de
Horn os de la Provincia Antárti ca Chilena . Entonces nuest ro interés y
nuestras acciones consec uentes se inspiraro n en lo que entendíamos
era lo mejor para su adelanto en todo sentido.

En el aspecto que nos ocupa, postulam os la recupe ración y
reasignación de cam pos fiscales para su explotación eco nómica .
Planteamos entonces en el seno del organismo. como lo habíamos
hecho co n antelación po r la prensa , que . en ate nció n a l rol
fundamenta l que tenía la colonización para afirmar el poblamien to
permanente -que era lo que interesaba e interesa-, la concepción sobre
el uso eco nómico de los campos insulares debía tene r un carácter
especial. diferente al que había primado tradiciona lmente en la
Región de Magallanes. Sugerimos que allí se instaurara un sistema de
"autoconsumo familiar", a la manera de lo que sucede en otras zonas
marginales del globo. como son el nor te de Irlanda o de Escocia, las
regiones septentriona les del Ca nadá y otras. De ta l modo las tierras
de Navar ino y de otras islas vecinas podrían dividirse en predios de
no más de 1.000 hectáreas, con un frente litoral razo nable. en los
que las familias asignatarias desarrollarían una act ividad eco nómica
variada: pastoril (ganado mayor y menor), pesquera y, si fuere elcaso,
tamb ién forestal (leña combustible y madera) y cinegética (captura
de animales de piel fina como el castor, elvisón y la rata almizclera),
con lo que se ase gurar ía el sustento básico familiar. En suma , una
economía sencillade frontera colonizadora. No nos pareció ento nces.
ni lo es ahora , una propuesta utópica .

Un esco llo para accio nes como la sugerida ha provenido de
la intervención que cabe a la Dirección del Terri torio Marítimo y
de la Mar ina Mercante en la tuición legal del borde cos tero de la
República (en los sectores no sujetos al dominio privado), otorgada
a dicho organismo durante el régimen militar de gobierno entre
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1973 Y 1990, que se extiende hasta SO metros al interior del litoral
medidos desde la línea de alta marea. Ocurre que en losarchipiélagos
patagónico y fuegu ino suele ser común que los mejores. y a veces
los únicos terrenos utilizables para edificar las casas e instalaciones
de los colonos. se sitúan total o parcialmente dentro de la faja litoral
mencionada . lo que ha deven ido una traba burocrática no fácil de
supe rar en la práctica. Sería conveniente legislar en procura de una
modificación de una disposición que . teniendo un objetivo loable, ha
llegado a ser una dificultad para el asentamiento humano en sectores
donde a veces es más necesario, como es el caso de la isla Navarino
y ot ras tierras adyacentes.

En otro aspecto. y a modo de síntesis generalizadora sobre lo
aco ntecido en la Comuna de Cabo de Hornos durante los años
finales del siglo XX. cabe mencionar que los proyectos incluidos en
el "plan maestro" de 1994 fueron proseguidos y ampliados durante el
gobierno de l Presidente Eduardo Frei Ruiz-Tagle y la administración
del Presidente Ricardo Lagos. hasta el presente. Con ello no sólo se
han ido cumpliendo en mayor o men or grad o las metas y objetivos
propu estos, sino que en casos se han superado. Vale una mención
especial para una obra part icularmente emblemática, que pone
de manifiesto la trascendente decisión de integración del territorio
nacional planteada por el Poder Ejecutivo de la Nación , como lo
es la carretera de penetración a través de la parte austral de la isla
grande de Tierra del Fuego. que incluye el cruce de la cordillera
Darwin (Andes Fueguinos), para alcanzar hasta el litora lde la bahía
o fiordo de Yendegaia. esto es. en pleno canal Beagle. Con ello. una
vez co ncluida , se tendrá mediante el complemento de un trasbordo
marítimo de breve trayecto hasta Puerto Navarino, una nueva forma
eficaz de conexión entre el distrito archipielágico australchileno yel
sector metropolitano de Maqallanes". Esta obra de infraestructura de
alto costo financiero se ha entregado a la responsabilidad de ejecución
del Cuerpo Militar del Trabajo -de probada y exitosa exper iencia
en la Patagon ia central chilena-, esperándose su conclusión para
el año 2010.

En este aspecto de importancia como lo es la mejora de la
conec tividad de la Co muna de Cabo de Hornos con el exterior. se
conside ró durant e un tiempo la pos ibilidadde una ruta trans-Beagle

(, El autor ha sugerido a la Arm ada de Chile que se dé el nomb re de Puerto Mc Intyre .al
punt o termina l de la ruta vial transfueguina y localidad de pa rtida y llegada de la conexión
mari tima con la isla Navarin o . en homenaje del ilustre manno bajo cuya responsabilidad
se rea lizó la reafirmación jurisdicciona l de la repú blica sobre las tierras del sur del canal

Beag le .

251



que uniera el puerto argentino de Alman za con Puerto Williams,
a través de un servicio de tran sbordadores. Aunque la materia fue
asumida como de interés binacional, por su sen tido de integraci ón , y
como tal fue comprendida en los acuerdos específicos rea lizados por
los Comités de Frontera entre Chile y Argentina, su materialización
se ha visto trabada y al fin postergada debido a exigenc ias formuladas
por organizaciones privadas de la ciudad de Ushuaia, en el sentid o
de condicionar la realización de ese proyecto a la concesión de
facilidades por part e de Chile pa ra navegar sus aguas interiores con
embarcaciones de turismo, en especial las correspondientes al canal
Murray, vía directa de conexión entre aquel puerto argentino y la
atractiva zona del cabo de Hornos. Como esta materia corresponde
a una decisión sobe rana de Chile y que implica aspectos geopolíticos
que requieren de par ticular examen, la situación ha quedado en un
virtual punto muerto, debido a la exigencia planteada cuando ya
había un acuerdo sobre la ruta a través del canal Beagle .

En el orden económico, las industrias pesquera s instaladas en
Puer to Williams y sus alrededores , y los servicios de tran sporte
en operación, del mismo modo como la actividad turística , han
demostrado como principales beneficiarios que son, la eficacia
de la ley Navarino, al pe rmitir la consolidación de los mismos, la
generación de ocupaciones estables , la radicación de más habitantes
y otros beneficios de carácter general.

Por fin. en lo que ha acabado por dar total integralidad al plan
de desarrollo iniciado a comienzos de los años 90, se ha valorizado
en particular la recuperación de la herencia abor igen y el cultivo
de la tradición histór ica territorial como elementos ese ncia les que
permiten hacer de la cultura un factor particular y valioso de desar rollo
genera\7, como lo es asimismo el excepcional patrimonio natural de
la Comuna de Cabo de Hornos, aspecto particular que se considera
más ade lante.

Definitivamente , pues. el final del siglo XX ha sido un tiempo
auspicioso en sus aspectos de recuperación y desarrollo que bien se
merecía el territorio insular meridiona l de Chile .

7 Fue bajo es ta consideración especia lque se tuvo en vista la redenominación comunal,
prefiriéndose "Cabo de Hornos" por "Nevarino".dado el carácte r de ese topónimo como hito
geográfico de conocimiento universaly con una indudable ca rga histórica. La denomin ación,
sustituida databa del tiempo de las exp loraciones hidrográficas británicas.
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La capital del Cabo de Hornos

Todos los cambios y adelantos sobre los que se ha hecho una
relación somera tenían la expresión visible más caba l en el aspecto
que mostraba Puerto WiIliams en el tiempo de entre siglos. Para
entonces el an tiguo asentamiento de la familia Lawrence. cuna del
Puerto Luisa original, era con entera propiedad un conglomerado
con hechuras urbanas , pequeño todavía, pero toda una ciudad al
fin, la cuarta en la jerarquía poblacional de la Región . tras Punta
Arenas, Puerto Natales y Porvenir".

No es una calificación antojadiza. Elcarácter de ciudad se advierte
po r su ordenamiento de trazado y adecuada zonificación, y por el
diseño apropiado de las vías urbanas que ha permitido sacar el
mejor partido al suelo natural, dispu estos po r un plan regulatorio
bien concebido y adec uadamente desarrollado. La transición , o
metamorfosis si se prefiere , de base naval a ciudad civil es notoria
para quienes habiéndola conocido con ante lación han retornado
al cab o de una ausenci a prolongada. Com probación cierta mente
satisfactoria .

Arquitectónicamente ha venido conforma ndo un conjunto
armónico mar cado por la sobriedad, con creciente gracia estética
en lo tocante a formas , colorido y disposición de sus edificaciones,
en una relación amable con su hermoso entorno naturalque le sirve
de marco adm irable. Se ha sabido sacar provecho de la fisiografía
litoral creándose sec tores diferenciados según uso funcional, como
el puerto propiament e tal con sus instalaciones de uso comercial y
naval, el sen o Micalvi, que ha pasado a ser un abrigado y pintoresco
tenedero para las embarcaciones veleras, elatractivo seno Lauta. otra
marina de circunstancias, y elae ropuerto. en fin. Inclusive. el próximo
pequeño barri o de Ukika , dond e desde hace años se concentraron
las familias de origen yámana que conform an la comunidad indígena
loca l, contribuye a brindarle una fisonomía urban o-cultural propia .
Todas las obras del género han procurado ceñirse a una suerte de
patrón identificatorio con sello propio. sin imitaciones de modelos
ce rcanos o lejanos .

Al ente rar su prime r medio siglo en 2003. la población urbana
había alcanzado las dos milalmas, todavía con una fuerte proporción
de personal naval y sus familiares, pero con un notorio prog resivo
aumento de habitantes propiamente civiles, originados principalmente

8 El censo nacional de población de 2002 registró una población de 1.952 habitantes.
de los que 1.128 eran varones y 82 4 mujeres .
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en actividades económicas del sector privado. Esta población ya
podía disfrutar de una buena parte de las comodidades y beneficios
que favorece en la vida común en otros centros urbanos del país y
del mundo. Elladispone de casi tantos y variados servicios públicos y
privados como los necesarios: de un excelente liceo para la formación
escolar y un hospital en franco plan de modernización para garantizar
las necesidades imprescindibles de atención sanitaria; un comercio
todavía en ciernes pero ya variado, que tiende a consolidarse y a
crecer, y, por fin, cada vez mejores comunicaciones intraurbanas e
íntrazonales y con el exterior, con el resto de la Región de Magallanes
y de Chile. y con el mundo.

Que aún es posible mejorar, no cabe duda, pero cuánto se ha
adelantado en los últimos lustros . Sin prisa, pero sin pausa parece
ser la divisa del progreso urbano de Puerto Williams. Vivir en la
capital del Cabo de Hornos ya no es motivo de agobio, com o
pudo serlo alguna vez. y las restricciones o limitaciones que aún se
advierten. de cualquier modo en plan de superación, son sin embargo
comprensibles si se cae en la cuenta de que es , definitivamente. la
ciudad más meridional del continente americano.

El mundo rural austral

Eladelanto, es claro que con diferente énfasis. se fue extendiendo a
otros parajes habitados de la isla Navarino : a Puerto Toro. el antiguo­
nuevo pequeño poblado del oriente de la comuna. cuyos habitantes
reclaman para su aldea el título de la población más meridional de
la Tierra, y razón no les falta . También a Puerto Navarino, cabecera
fallida de un poblamíento que no pudo ser y, que dada su ubicación
geográfica y su condición natural de abrigado tenedero, aguarda
el no distante inicio del trasbordo marítimo de la red vial troncal
Punta Arenas-Puerto Williams-Punta Arenas. Más al sur del mismo,
enfrentando el canal Murray. Wulaia. el sitio histórico de concentración
del pueblo yámana y paraje de la tragedia misionera de 1859. va en
plan de convertirse en un centro de particular atracción turíst ica .
Pero asimismo alienta la vida humana en otros lugares de la cada
vez mejor carretera litoral que transcurre a lo largo de 82 kilómetros
entre Puerto Navarino, en el oeste, y Puerto Eugenia, en el este. con
posibilidades de extenderse a mediano plazo hasta Puerto Toro. Sobre
la misma se sitúan, entre otros parajes notables y atractivos, Puerto
Mejillones, recuperado centro de vivencias culturales aborígenes
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tradicionales; Bahia Virginia yelParque Etnobotánico Omora en fi n
~onde se ?~inda a propios y visitantes la posibilidad de una dspecia¡
interlocución con formas vitales de un ambiente excepcional. El
cambio, doquiera se viajea lo largo del litoralde Navarino, por tierra.
por la vía marítima o la aérea , manifiesta que la Comuna de Cabo
de Hornos es un territorioen proceso de evolución yde mutaciones
sugerentes para el porvenir.

La comunidad yámana

Luego de su espontáneo agrupamiento en Puerto Mejillones.
paraje histórico significativo para el desarrollo de la vida indígena
tradicional, los yámana allí establecidos fueron atendidos con alguna
períodicidada partir de los años 1929-30, cuando se hizomanifiesta
la preocupación de la autoridad provincial de Magallanes por el
territorio insular austral, según se ha visto.

En 1946 el poblado de Mejí llones fue visitado por la Misión
Científica para el Estudio del Indio Fueguino, dirigida por el
antropólogo Dr. Alejandro Lipschutz. e integrada por la arqueóloga
yetnóloga Dra. Grete Mostny. elmédico Dr.Juan Damianovic y por
otros especialistas, contándose para el efecto con el patrocinio de
la Universidad de Chile. del Museo Nacional de Historia Natural. de
la Dirección Nacional de Sanidad y el apoyo de otros organismos
gubernativos y estatales. Allí , con la participación de la comunidad
residente . se realizó un relevam iento completo de carácter
antropológico. etnográfico y sanitario. y se hicieron numerosas
observaciones que. al fin, permitieron disponer de una apreciación
cabal y actualizada sobre el status biológico y cultural de la etnia.
que entonces contaba con 63 individuos. de ellos 19 puros y el
resto mestizos producto de la relación con civilizados y otras etnias
indíqenas".

A partir de 1954. una vez que se fundó la base naval de Puerto
Luisa . después Puerto Williams, los residentes de Mejillones
comenzaron a ser atraídos por el nuevo centro progresivamente
urbanizado situado a una veintena de kilómetros hacia el oriente, y
por ende se trasladaron a vivir en su inmediatavecindad. en elparaje
conocido como Ukika. El último habitante de la antigua reducción
se trasladó alli en 1974.

9 Cfr. A. Lipschutz y G. Mostny. "Cuatro Con ferencias sobre los Indios Fueguinos".
Revista Geográfi ca de Chile Terra Ausrroñs, números 3. 4 . 5 y 6. Santiago 1950 .
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Cupo al arqueólogo Omar Ortiz-Troncoso, del Instituto de la
Patagonia de Punta Arenas, informarse acerca de la nueva situación de
la comunidad yámana, a propósito de un nuevo estudio -el postrero ­
sobre la misma, para entonces conformada por 58 personas, de las que
únicamente 8 se reconocían como yámanas puros. Este investigador
pudo constatar cómo la utilización por parte de la comunidad ,
de los servicios sanitarios, educacionales, de abastecimiento y de
comunicación y, en especial , su mayor y más permanente contacto
con las costumbres chilenas, había significado la pérdida virtual de los
escasos valores que aún restaban de su patrimonio cultural origin al
según lo constatado por Lipschutz y Mostny medio siglo antes".

Sin embargo. en los últimos años, desde 1990 en adelante, ha sido
consolador constatar cómo aque l proceso aculturante aparentemente
imparable, da muestras de revertirse en la hora undécima, gracias a
dos factores favorables : uno, la situación vigente en Chile , derivada
del movimiento de opinión pública proclive a la valorización de
los pueblos originarios y de su herencia , que despertó o reafirmó,
si cabía, la autoestima de los grupos étnicos existentes en el país,
y, por consecuencia, la legislación dictada para su protección y
promoción; y dos, la presencia de las hermanas Cristina y Ursula
Calderón. que por su mayor edad y por su contacto con los antiguos
miembros de la etnia, habían conseguido conservar la lengua y además
parte sustancial del tesoro cultural tradicional, que animosament e
se empeñaron en difundir entre los restantes miembros de la
comunidad, en especial entre los niños y j óvenes" . El resultado de
ese esfuerzo sin precedentes en la Región Magallánica ha sido casi
sorprendente, pues se ha advertido y advierte por terceros el revivir
-todo un rescate- de la cultura ancestral , inclusive con expresiones
de auténtico y legítimo orgullo entre los descendientes mestizados
que , no obstante, valoran su rica herencia indígena. Otra expresión
del renovado espíritu que anima al grupo ha sido la constitución
de una organización legal representativa , la Comunidad Yáman a
de Navarino, formada al amparo de la ley 18.893, con el objeto
de promover el desarrollo de la comunidad y sus asociados en los
aspectos sociales y culturales" .

La situación económica del grupo, compuesto al presente por un
centenar de individuos '>, es más bien precaria . Unos (mayorment e
mujeres) trabajan en la confección de objetos de la artesanía tradicional

10 O. Ortiz-Troncoso. "Los yámana : veinticinco año s después de la Misión Lipschutz",
Anales del Inst ituto de la Patagonía. vol. 4 , Punta Arenas. 1973 .

I J Ursula Calderón falleció en enero de 2003 .
12 José Aylwín, Comunidades Indígen as de los Canales Austr ales. Temuco, 1995 .
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para su venta a turistas ; otros en la pesquería y en la carpintería de
ribera, en amb os casos por cuenta propia y para venta a terceros'
también en ocupaciones remunerad as de carácter administrativo o
eventual (turismo) en la época veraniega. Ello brinda la posibilidadde
ingresos para subsistir , que son más bien menguados e irregulares.

La preocupación oficial se ha manifestado en el terren o de la
protección legal de los dere chos grupa les (jardines infantiles étnicos),
la salud y la vivienda , en este caso para lograr que cada familia
disponga de habitación digna . Asimismo y de manera excepcional
con la entrega de pensiones a los miemb ros de mayor edad de la
comunidad. La actitud e intervención de las autoridades locales
(gubernativas y municipales) y regiona les, y en particular la de
servicios especiales como la CONADI, en todo caso apuntan hacia
la promoción humana, a la dignificación grupal, a la protección social
y al enriquecimient o espiritualde los miembros de la comunidad . En
este cont exto resulta de especia l interés la participación asumida por
la Fundación OMORA, dependiente de la Universidad de Magallanes,
en cuanto se refiere al rescate y a la valorización de la herencia
aborigen, en el asp ecto particular referido al entorno natural y a
su relación con el mund o indígena , cuyos primeros resultados son
ciertamente halagadores .

El esfuerzo más significativo fue la restauración de la antigua
reserva de Puerto Mejillones -o de par te sustancial de la misma-,
en atención al valor simbólico, patrimon ial y sentim ental de los
terrenos que la conforman, hecho ocurr ido durante el primer lustro
de la década de 1990. Las gest iones correspondientes se iniciaron
en 199 1, lo que permitió recup erar una parte del antiguo predio
fiscal que había sido dado en concesión a un tercero. Sobre esa
base se conformó un lote de 1.972 hectáreas de supe rficie, en que
se encuentran situados los sec tores de mayor valor e interés para la
comunidad (sitiodel antigu o emplazamiento poblacional: cementerio
y lugares en donde estuvieron emplazadas las cabañas ceremoniales
de l Chiéjaus y la Kina).

13 El total de la etnia residente era de 51 individuos, según Aylwin. en 1993. y comprendía
ade más otras 23 personas resídentes en su mayor ia en otras ciudades chilenas y algunas

pocas en Argent ina , .. '
Actualmente (2000) según estimaciones de la Corporación Nacional de Desarrollo

Indígena , se cuentan aproximadamente entre 90 y lOOindivid~os co~ calidad de residentes
en Navar ino. De ellos 48 eran ad ultos miembros de la Comumd ad Yam ana de Navarino: el
resto estaba conformado po r personas que al momento no tenían interés en incorporarse
a la organizació n y po r descen dientes de tercera y cuarta gener~ción que e,ran menores
de edad, Adem ás hay una veintena de personas de ancest ro índiqena que vtven fuera de

Magallan es (Véase Apéndice 11 ),
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Así entonces. según se ha señalado antes. en virtud del decreto
supremo Nº 1 de 15 de febrero de 1994. del Ministerio de Bienes
Nacionales . se hizo el traspaso del indicado lote fiscal. que lleva el
número 15. a la Comunidad Yámana de Navarino, con carácter
gratuito y por tiempo indefinido. Se dio sat isfacción, de ese modo, a
un sentido y sostenido reclamo del grupo indígena por la recuperación
de lo que con razón consideran su suelo ancestral.

Queda por ver la forma en que se trasladarán allí los integrantes
de la comunidad. en parte al menos. para retornar. en lo que sea
compatible con su estado cultural actual. a la forma de vida tranquila
y libre que sus mayores desarrollaron entre 1918 y 1974 .

Un tesoro natural redescubierto

En 1945. una previsora disposición administrativa del gobierno
del Presidente Juan Antonio Ríos hizo posible la creación del Parque
Nacional "Cabo de Hornos", de 63.000 hectáreas de superficie. el
primero en su clase en la jurisdicción territorial de Magallanes (0 .5.
995 del Ministerio de Tierras y Colonización, de fecha 25-VII-1945).
Desconocemos las razones en la que se fundara la medida. pero
debiera ser seguro que en ella hubo de estar la condición de absoluta
pristinidad del archipiélago de ese nombre. de la espe cificidad de
sus ecosistemas naturales y su situación geográfica marginal en el
extremo meridional de América. Aunque desde entonces y por más
de medio siglo esa decisión trascendente no pasó más allá de una
mera significación formal legal. según fue adelantando el tiempo se
fue advirtiendo su importancia, a la luz de los nuevos intereses de
la ciencia universal.

El territorio insularde Cabo de Hornos constituye hoy uno de
los escasos lugares en el planeta que se encuentra libre de una
abrupta transformación antrópica. Es un lugar remoto donde
aún se despliegan las vidas singularesde miríadas de seres vivos.
entramadas en dinámicas ecológicas y humanasmuy diversasy poco
comunes en cuanto a su composición y relaciones. En este sentido.
la cúspide austral del Hemisferio Sur emerge hoy. a comienzos
del sigloXXI, como un espacio ético donde se despliegan diversos
"ethos", esto es. diversos modos de habitar humanos y no-humanos
que inspiran y conmuevena lasociedad globalen su actualbúsqueda
de sustentabilidad ambiental, económica y social.

Con sus condiciones tan extremas y remotas. el Cabode Hornos
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nos of rece hoy. a la sociedad globalizada. un anfiteatro y un taller
natural. Anf iteatro. en cuanto sus mares. uientos, luminosidades
glaciares. f iordos e islas de tundra y bosques uírgenes brindan a I~
soc iedad contemporánea la oportunidad de obse ruar y descubrir
el esplendor de la inagotable uariedad de la biodiuersidad que
brota en el planeta. con formas tan peculiares como musgos que
poseen "polinización biótica ", o espec ies arbóreas de hoja ancha
que conservan sus hojas siempre verdes durante todo el año. aún
bajo los cortos días invernales del extremo austral. Este escenario
no sólo pe rmite la observación . sino que tam bién constituye un
aula natural donde los diversos miembros de la sociedad podemos
aprender acerca de la biodiversidad y vivenciar nuestras relaciones
co n ella . El encuentro directo con paisajes, climas, relaciones
ecológ icas marino-terrestres . biotas y culturas m uy diversa s.
nos exho rta a reconocernos como miembros de las reticuladas y

delicadas redes vitales de la biosfera. De esta manera. el Cabo de
Hornos nos obsequia hoy un precioso espacio ético. puesto que a
partir de la conciencia acerca de la magnífica diuersidad vital que
ha so brevivido en es te rincón del mundo. es posible concebi r y dar
curso a fo rmas de convivencia respetuosas y art iculadas entre los
se res humanos, y entre nosotros y las demás especies biológicas
con qu ien es co-habita mos en el planeio" ,

Con tan magist ral propi edad el Dr. Ricardo Rozzi, prestigioso
ecólogo de la Universidad de Magallanes, ha sintetizado la importancia
ciertamente excepcional del archipiélago australde Chile y América.
agregando además otros conceptos no menos significativos:

Desde el punto de vista económico. tam bién resu lta interesante
reconocer cómo el prisma ha cambiado desde una ant igua mirada
industrial (que consideraba a los arch ipiélagos de la Comuna Cabo
de Hornos como tierras despobladas, no desarrolladas) hacia
una nueva mirada económica ecológica que valora estas áreas
prístinas y rem otas como un recurso escaso. que provee valiosos
servicios y bienes ecosistémicos. y ofrece un escenario único para el
desar rollo del turismo sus ten table . En té rminos de rentabilidad.
podría afirmarse que Chile y la h umanidad ha n hecho la
mejor inversión al conservar estos archipiélagos de tundra.
bosques, fiordos y glaciares casi inalterados. Ninguna tasa de
interés igualaría el aumento de valor qu e ha cobrado el capital

14 Reser va de Bios/eraCabode Hornos. Unapropuestade Conservación y Turismo para
el Desarrollo Sustentable en el Extremo Austral de América (Ediciones de la Universidad
de Magallanes. Punt a Aren as, 2004), págs . 10 y 11.
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natural del territorio del Cabo de Hornos en su estado virgen,
remoto, pacífico y singular a comienzos del siglo XXI; cuando
prevalece una sociedad globalmente homogeneizada, violenta e
insegura. y con una aspiración creciente por lugares diferentes o
alternativos. En el ámbito del turismo. ninguna infraestructura
hotelera equipara la exclusividad de los parajes, los vientos. los
mares. los cielos, las personas y su cultura. y la biota que habita
el Cabo de Hornos» .

Así, de manera caba l, las nuevas orientaciones de la ciencia
biológica en el contexto de la globalidad integral en boga desde fines
del siglo Xx. ha permitido redescubrir o. si se prefiere. revalorizar un
tesoro natural como lo es el conjunto archipielágicoque llevael nombre
de uno de los lugares geográficos de más fama en el planeta.

Esta revalorización. fruto a su vez de una visión renovada del
ambiente académico que no ha demorado en ser asumida por la
comunidad. permite aquilatar la importancia del patrimonio natural
privilegiado. por excepcional, que tiene en su geografía la Comuna de
Cabo de Hornos. para hacer de su desarrollo turistico sustentable uno
de los fundamentos, si no el principal de la economía territorial.

Como en tantos aspectos del acontecer humano, en el caso
se han jalonado en el tiempo los diferentes hitos camino de la
concepción de que se trata. con otras tantas percepciones intuitivas
y comprobaciones de la particular especificidad biótica natural del
archipiélago meridional fueguino. Primeros sin duda fueron los
botánicos Banks. Solander y Forster, que acompañaron al famoso
capitán Cook en sus exploraciones australes de 1767 y 1774 , a los
que se sumó más tarde el biólogo Charles Darwin , el genio que con
su atrevida concepción revolucionaría la comprensión acerc a del
origen y la vida de las especies naturales; y posteriormente otros
investigadores que integraron diferentes misiones científicas entre
las postrimerías del siglo XIX y la mitad del XX. Luego. en los años
de 1970 tuvieron ocurrencia los trabajos sistemáticos desarrollados
bajo la conducción de Edmundo Pisano, botánico del Instituto de
la Patagonia. para concluir en tiempo ya cercano con los estudios
específicos realizados por encargo de la Universidad de Magallanes.
siguiendo la huella fecunda iniciada por aquel centro regional de
investigación. una vez que el mismo se incorporara en 1985 a esta
casa de estudios superiores. La suma de conocimiento acumulado
sobre la naturaleza, acabó por poner de relieve su biodiversidad
excepcional bajo distintos respectos.

15 Id. pág. 11. Lo destacado en negrita es nuestro .
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Así, por consecuencia, la preocupación académica cobró una
forma tangible , con la creación de una unidad ad hoc en Puerto
Williams, cuya dirección se encomendó al Dr. Ricardo Rozzi, que
para el efecto ha contado con la colaboración de la Dra. Francisca
Massardo y de otros especialistas de la ciencia ecológica chilenos
y extranjeros. El primer fruto de esa preocupación fue la creación
del Parque Etnobot áníco Om ora" , en terrenos concedidos a la
Universidad de Magallanes en la vecindad de la capital comuna\.
como un lugar de estudio -laboratorio y aula- y de convergencia de
intereses científicos, culturales y sociales. El siguiente y por cierto el
más trascendente, fue la iniciativa de concebir y proponer la creación
de la Reserva de Biosfera Cabo de Horn os a la UNESCO , propuesta
que fue aprobada por este organismo internacional en el curso del
mes de junio de 2005.

De esta manera , en términos simples, la especificidad excepcional
de la biodiversidad que habita en el archipiélago del Cabo de Hornos,
valorada por la ciencia universa l y reconocida por el prestigioso
organismo internacional , permi te librar al uso público turístico
especializado, para fines de explotación económica con carácter de
desarrollo sustentable , ese singular patrimonio natura\. un tesoro
de pristinidad virtualmente único, de los que en diferente variedad
quedan poquísimos en la Tíerra. Esta motivación científica, suficiente
de suyo , aun se enriquece con la carga de historia acumulada a lo
largo de los siglos y con la herencia cultura l indígena recuperada,
para hacer de ese territorio austra l un producto turíst ico que no
tiene parang ón" .

Sobre la base de esta comprensión es que han come nzado a
programarse y ponerse en ejecución diferentes iniciat ivas oficiales y
empresariales. de cuyo desarrollo cabe esperar frutos sorprendente s
en el corto plazo. Uno de los primeros ha sido el de la extensión
hasta la isla Navarino del "Sendero de Chile", uno de los proyectos

16 La denominaci ón corr esponde a la voz yámana par a identificar al picaflor, quizá la
más singular de las especies de la ornitofauna local.

17 Entre los atractivos natura les de interés científico que merecen mención y que
conforman parte del acervo naturalde la Comuna de Cabo de Hornos . está elvolcán Cook.
situado en la isla homónima en la parte occidental del canal Beagle , que es una expresión
ciertamente interesante de act ividad tectónica histórica poco o nada conocida .

No sólo interesa a la ciencia el archipiélago mencionado y la isla Navarino. sino otras
tierras de la parte occide ntal del laberinto austral. por sus caracteristicas geológicas y
glaciológicas. así como porq ue su flora y fauna pueden reservar más de unas orpresa para
los investigadores. Basta recordar que en la aún en buena parte dasconocida Isla Hoste,
pudo obse rvarse por segu nda vez en 1972 , al cabo de casi un siglo del único aVlstan:lento
anterior. a un zorro culpeo que fue descrito como una nueva subespecie, al parecer endenuca

y exclusiva de la isla.
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estelares con los que se busca dar relevancia a la conmemoración
del Bicentenario de la República en el año 20 10 y que tiene como
principal impulsador al Presidente Ricardo Lagos. La iniciativa
consiste en el trazado y habilitación, con la menor intervención lesiva
posible pa ra el medio ambiente, de una senda peatonal selectiva que
ha comenzado a recorrer a Chile entero, desde Visvirien el extremo
norte hasta Puerto Williams(ycon seguridad hasta el mismo cabo de
Hornos), a lo largo de más de 6 .000 kilómetros. pasando por más
de un millar de áreas silvestres protegidas en las diferentes region es
nacionales. con el propósito de familiarizar a los chilenos y foráneos
con su variada geografía y permitir de esa manera la más apropiada
valoración del patrimonio natural de la República .

Otro ha sido el concebido y desarrollado por el Ministeri o
de Bienes Nacionales, como parte de una política destinada a
potenciar los atributos culturales y naturales de la Comuna Cabo
de Hornos y a generar las condiciones para nuevas inversiones y
emprendimientos.

Los ejes centrales de esta política de desarrollo territoria l
son :

1. La consolidación de Puerto Williams como principal núcleo
poblado.

2. La creación de las condiciones de desarrollo del nuevo poblado
y complejo fronterizo Puerto Navarino.

3 . La habilitación. en terrenos fiscales , de rutas patrimoniales.
que permitan al visitante conocer y disfrutar de las bellezas y
riquezas de la zona.

4 . La puesta en oferta de terrenos fiscales. bajo la modalidad
de venta o concesión. para el desarrollo de proyectos turísticos.
comerciales. de infraestructura. de conservación ambiental y de
investigación científica18 .

Así entonces. en 1991 se trazó. señalizó y puso en uso elCírcuito
Dientes de Navarino" para permitir el aprovechamiento turístico
(trekking) del atractivo entorno vecino a Puerto Williams, que parte
de la capital comunal y alcanza hasta la cadena montañosa de aquel
nombre que le brinda espléndido marco paisajístico. para concluir. ya
de retorno, en las orillas del canal Beagle (Bahía Virginia). Tiempo
después se agregó un segundo circuito , el del lago Windhond, que
como el anterior está adscrito al Sistema del Sendero de Chile .

De esta manera acertada y concreta. pues . ha ido configurándose

1 Jaime Ravinet. Ministro de Bienes Naciona les. En Rutas Patr imoniales Territorio
de Todos. Ministerio de Bienes Nacionales (Santiago . sin fecha).
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una política novedosayvisionaria que, sobrelabase de lavalorización
del admirable, variado, ricoy, en algunosaspectos, único patrimonio
natural de que dispone la Comuna de Cabo de Hornos, y del
mantenimiento de las condiciones de pristinidad como condición
esencial. procura hacer del mismouno de los fundamentos -talvezel
principal-para su desarrollosocial, económicoyculturalde carácter
integral, pues incorpora el acervo ciertamente excepcional que le
brindan la herencia étnica yámana y la historia singulardel territorio
a lo largo de siglos.
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APENDICE I

Población Distrito Islas Aus trales · Com una Cabo de Hornos 1907·2002*

1907 184 habitantes
1920 139
1930 206
1940 225
1952 206
1960 500
1970 949
1982 1.309
1992 1.853
2002 2.302

"Fuente: Censos Nacionales de Población (I.N.E.)

APENDICE II
DEMOGRAFlA YAMANA 1855-2000

Año

1885
1860/70
1883
1884
1886
1889
1 89
1892
1 92
1902
1905
1909
1911
1923
1930
1940
1946
1972
1993
2000

Informante

TH. BRIDGES
M. GUSINDE
L. MARTIAL
TH. BRIDGES
TH. BRlDGES
R.N. KENNEDY
E.e. ASPINALL
L. BURLEIGH
W. H. SllRUNG
J LAWRENCE
SAM.S.
MISION RIO DOUGLAS
MISION RIO DOUGLAS
M. GUSINDE
CENSO ACIONAL POBLACION
CENSO NACIONALPOBLACION
A. UPSCHUTZ -G. MOSTNY
O. ORTIZ - TRONCOSO
J. AYLWIN
CONADI

Fundamento

Estimación
Estimación
Estimación
Estimación
Censo
Estimación
Estimación
Estimación
Estimación
Estimación
Estimación
Recuento
Recuento
Estimación
Censo
Censo
Recuento
Recuento
Recuento
Estimación

Número

3.000 individuos (11

2.500 indivs. (11(al

1.300/1 .500 indivs. (1) lb)
1.000 indivs. (I) (e)

407 indivs. 12)

400/500 indivs. (31

300/ 400 indivs. (31

más de 200 indivs. (41

menos de 200 indivs. 15)

130 indivs. 161
170 indivs. (7)

150 indivs. (
150 indivs. (91
70 indivs. (lO)Idl

71 indivs. (l l lI e)

68 indivs. (11) le)

63 indivs. (l 2JIel

58 indivs. (l 3J(O

51 indivs. (l4 J10

90/1 00 indivs. (15) (O

Fuentes:
(1) Gusinde 1982: (2) S.A.M.M. 1886: (31 S.A.M.M. 1889: 141SAM .M. 1 92; 15)S.A.M.M.
1899: 16IS.A.M.M. 1902: (7) S.A.M.M 1906: (81 S.A.M.M. 1909: (91 S.A.M.M. 1911: (10)

Gusinde 1986: (111 I.N.E.: (12) R.G.CH.T.A . 1950: (13) A.I.P. 1973; (141Aylwin 1995: (151

CONADI 2000 .

otas:
(a) Epidemia de bloodpoisoning.
(b) Aparición de la tuberculosis.
(e) Epidemia de sarampión.
(d) Incluye indigenas étnicamente puros y mestizos.
(e) Comunidad residente en Mejillones (puros y mestizos) .
(f) Comunidad residente en Ukika, mayoritariamente mestizos

(únicamente tres individuos puros).
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CRONOLOGIA HISTORICA SUDFUEGUINA

Hacia 6000
años antes
de l presente

15 20

15 23 - 1560

1539 - 1555

1578

16 16

161 8

16 20 - 1660

1624

1700 - 172 5

Cazadores-recolectore s marinos habitan en las costas de
la isla Navarino e islas vecinas . De ellos derivaron los yá­
mana históricos.

21 de octubre . Fernando de Magallanes, navegante por­
tugués al servicio de España . inicia la penetración descu­
bridora del estrecho de su nombre. Avistamiento de la
tierra del sur del mismo que recibe la denominaci ón de los
Fuegos y que es tenida como parte del gran continente
austral , la Terra Australis Incógnita.
Diseño y circulación de los primeros mapas que expresan
una visión aproximada y antojadiza del territorio fueguino.
La Tierra del Fuego se incorpora a la jurisdicción de la
Gobernación de Chile .

Francis Drake recala en la isla Hornos por el lado del oc­
cidente y comprueba la insularidad de la Tierra del Fuego.
La cartografía europea de fínes del siglo XVI recoge par­
cialment e esa circunstancia geog ráfica.
Enero . Wilhem Schouten y Jacob Le Maire avistan por
el oriente el término continental americano y lo bautizan
cabo de Hoorn. Luego realizan la primera navegación del
paso austral del mismo.
Los hermanos Nodal confírman el hallazgo holandés. des­
cubren las islas Diego Ramírez y realizan la primera cir­
cunnavegación fueguina .
Período de desarrollo de la primera cartografía particula­
rizada del sector austral de la Tierra del Fuego. principal­

mente mapas de origen holandés.
Jacques L'Herrnite , holandés. penetra con su flota en la
bahia que denomina Nassau , descubre las tierras insulares
de su entorno y desembarca en la costa sur de Navarino
(bahía Windhond). Primer encuentro entre los yámana y

los europeos.
Ciclo de navegaciones mercantes francesas por el paso
Drake . El capitán Josselin Gardin afirma haber avistado
en 17 12 un volcán en erupción hacia el interior del archi­
piélago y. que pasa a ser conocido con el nombre de San
Clemente.

265



1769 - 1774

Hacia 1800

182 1

1822

1828 - 1830

1832 - 1833

1839

1843

1850

1851

1853
1855

El capitán inglés Ja mes Coo k explora los sectores sur y
sudoccidental fueguinos y descubre entre otras la bahia
de su nombre, el seno Navidad, y la isla Nueva. Primeros
registros botánicos y científicos.
Inicio de las actividades de captu ra de pennípedos en Is
íslas del cabo de Hornos por parte de faqueros y balle­
neros ingleses y norteamericanos. La faena cinegética se
extiende aproximadamente hasta 184 0 .
El capitán Basil Hall avista un volcán en erupción hacia el
sudoccidente del archipiélago fueguino.
La República de Chile determi na constitucionalmente su
jurisdicción territorial. extendida por el sur hasta el cabo
de Hornos.
Exploraciones y descubrimientos de los capitanes Henry
Foster, Phillip Parker King y Robert Fitz Roy en las islas
Wollaston y zonas vecinas. Descubrimiento de los canales
Beagle y Murray. Adelanto sustancial del conocimiento
geográfico del sur de la Tierra del Fuego. Contacto con
los aborigenes en la zona del cana l Murray, especialmente
en Wulaia.
Nuevas exploraciones del capitán Fitz Roy. Los indígenas
recogidos en 1830 en Wulaia son desembarcados en el
mismo lugar. Primera y fallida tentativa misional inglesa.
Expedición norteamericana comandada por el comod oro
Charles Wilkes realiza exploraciones y levantamient os hi­
drográficos en el archipiélago del cabo de Hornos.
21 de setiembre. La República de Chile toma posesión
efectiva de las tierras patagónicas y fueguinas. Fundación
de Fuerte Bulnes en la costa oriental de la península de
Brunswick (estrecho de Magallanes).
Se inicia el tráfico mercante interoceánico por las aguas
del paso Drake.
Allen Gardiner y compañeros arriban a Puerto Banner ,
isla Picton, pa ra dar comienzo a la actividad misionera
evangelizadora entre los yámana . Luego de pasar a la cos­
ta sur de la isla grande de Tierra del Fuego perecen de
hambre .
Población indígena estimada en 3.000 individuos.
Lagoleta Al/en Gardinerde la Patagonian, después South
American Missionary Society, continuadora del proyecto
del malogrado misionero inglés, inicia los viajes misionales
por el archipiélago austral.
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1859 Establecimiento de una misión evangélica en la bahia de
Wulaia, Navarino. Los misioneros ingleses son asesinados
por los indígenas.

1867 El pastor Waite H. Stirling reinicia las actividades misione­
ras. Establecimiento pre-misional en Leuaia, Navarino.

18 70 Fundación de la Misión Evangélica de Ushuaia. En 1871
se establece allí el pasto r Thomas Bridges que realiza una
abne gada tarea misionera y civilizadora entre los yáma­
na .

18 75 Loberos y raqueros inician sus actividades en los mares y
litorales del cabo de Hornos. Preocupación jurisdiccional
de las autoridades de la Colonia de Magallanes.

1881 23 de julio. Tratado ent re Chile y Argentina establece las
jurisdicciones correspondientes en el archipiélago de la
Tierra del Fuego. La República de Chile asume la sobera­
nía de las islas situadas al sur del cana l Beagle y al oriente
del meridiano 682 34 ' oeste de Greenwich .

188 2 Argentina toma posesión del territorio que le fue asignado
por el Tratado del año anterior. Instalación de sus autori­
dades en el paraje de la Misión de Ushuaia .

1882 - 1883 Misión científica francesa emba rcada en la corbeta Ro­
man che y con base terrestre en la caleta Orange, isla
Hoste , desarrolla actividades de importancia trascendental
para el adelanto del conocimiento cientifico.

1888 Con el viaje jurisdiccional del vapor Toro de la Armada
de Chile se inicia la posesión de las Islas Australes. Com­
probación del hallazgo de placeres auríferos en las islas
Lennox y Nueva. El Gobierno de Chile entrega en conce­
sión algunas islas del archipiélago Wollaston al reverendo
Canon Aspinall, a nomb re de la South Amerícan Missio­
nary Society. Fundación de la Misión Evangélica de Bayly

a cargo de Leonard H. Burleigh.
1891 Julio Popper inicia la controversia geográfica sobre la

boca oriental del canal Beagle.
1891 - 189 2 Auge de la actividad minera aurífera en las Islas Australes.

Población se estima en sobre un millar de mineros. princi­

palmente de nacionalidad croata .
1891 - 1895 Concesiones de terrenos para la colonización en Navari­

no, Picton , Lennox, Nueva y otras islas.
189 2 Cierre de la Misión de Bayly y apertura de un nuevo esta­

blecimiento en la bahía de Tekenika. isla Hoste. Población
indígena estimada en alrededor de 300 individuos.
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Viaje jurisdiccional del Gobernador de Magallanes, capi­
tán de navío Manuel Señoret. Fundación de Puerto Toro
como centro de vída y sede de la Subdelegación de las
Islas Australes (3 de novíembre).

Hacia 1900 La navegación velera por el paso Drake alcanza su máxi­
mo desarrollo .

1900 - 1919 Activídades hidrográficas y jurisdiccionales de la Armada
de Chile.

1902 - 1906 Primeras concesiones de pesquería en las aguas australes.
Intensa activídad cazadora en los litorales del archipiélago
del cabo de Hornos.

1905 - 1906 Primeras propuestas diplomáticas para solucionar la con­
troversia sobre el dominio de las islas Picton, Lenn ox y
Nueva.

1906 Inicio de la caza ballenera en las aguas del Pacífico Sur y
Atlántico Sur.
Clausura de la Misión de Tekenika y apertura de un nuevo
centro de activídaden Río Douglas, Navarino. Población in­
dígena estimada para entonces entre 100 y 200 indivíduos.

1914 Chile declara la neutralidad de sus aguas jurisdiccionales
en el territorio austral.
3-6 de diciembre . Fondea en Puerto Banner la escuadra
alemana comandada por el almirante Graf von Spee.
Creación del Depósito (Carbonera) de Puerto Bann er, a
cargo de la Armada de Chile.

1915 Gobernad or de Magallanes Ferna ndo Edwards realiza re­
corrido jurisdiccional por las Islas Australes.
Chile y Argentina acuerdan someter el diferendo del canal
Beagle al arbitraje de la Corona Britán ica, sin emba rgo el
convenio quedó sin efecto por falta de ratificación de los
correspondientes Congresos Legislativos.

1917 Cierre de la Misión de Río Douglas y término definitivo de
la empresa evangelizadora de la South American Missio­
nary Society.

1918 Armada de Chile tran sfiere el Dep ósito de Puerto Banner
a la Sociedad Braun y Paravích,

191 8 - 1919 Los indígenas yámana se agrup an espontánea mente en
Puerto Mejillones.
Los religiosos y ant ropólogos alemanes Mart ín Gusinde y
Wilhem Koppers dan comienzo a los estudios etnográficos
por encargo del Museo Nacional de Historia Natural de
Santiago de Chile .
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1920

1922 - 1923

1929

1931

1945

1953

1958

1960

1967 -19 70

1971

1973
197 3 - 1977
1974 -1975

El Presidente Arturo Alessandri otorga a Armando Hino­
josa el arrendamiento de la totalidad de las tierras fiscales
ocupadas hasta entonces en las Islas Australes. Crisis y
decadencia del proceso colonizador pionero.
Se rea lizan en Mejillones las últimas ceremonias de inicia­
ción entre los yámana.
El Gobierno de Chile crea la Reserva Indígena en el mismo
lugar.

Intendente de Magallanes Manuel Chaparro realiza visita
jurisdiccional a Navarino . Fundación de Puerto Navarino
como sede administrativa de las Islas Australes.
Aviador alemán Günther Plüschow sobrevuela por vez pri­
mera el territorio austral fueguino y alcanza hasta el cabo
de Hornos.
Ju lio. Ren uncia del Presidente Carlos Ibáñez del Campo a
su cargo paraliza los planes de fomento. Lavida y activida­
des en el distrito de las IslasAustrales caen en un estado de
marasmo y abandono por espacio de más de dos décadas .
La población total promedia dos centenares de habitantes
entre 1930 y 195 2.
Creación del Parque Nacional "Cabo de Hornos" que
abarca el archipiélago homónimo.
Gobie rno del Presidente Carlos Ibáñez del Campo da co­
mienzo a la reafirmación de la presencia nacional en las
Islas Australes . La Armada de Chile asume la responsabili­
dad de desarrollo de los planes respectivos. Fundación de
Puerto Luisa (Williams) como base naval y centro de vida

y administración del distrito .
9 de agosto. Incidente del islote Snipe. Se agudiza la con­
troversia diplomática por la cuestión del canal Beagle.
Censo Nacional de Población registra 500 habitantes en

las Islas Australes.
Plan Navarino . Creación del Asentamiento de coloniza­
ción Presidente Freí. Refundación de Puerto Toro. Visita
del Presidente Eduardo Freí. Creación del Museo "Martín

Gusinde" en Puerto Williams.
22 de julio. Gobiernos de Chile y Argentina hacen público
el acuerdo para someter el diferendo del canal Beagle al

arbitraje de la Corona Británica.
Concluye de Jacto el Asentamiento Presidente Freí.

Desarrollo del Proceso Arbitral.
Establecimiento de la regionalización en el país. En su vir-
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tud se crea la Región de Magallanes y Antártica Chilena.
dividida en cuatro provincias. una de las cuales es la Pro­
vincia Antártica Chilena con jurisdicción sobre la Comuna
de Navarino y el Territorio Antártico Chileno, con capital
en Puerto Williams.

1977 18 de abril. Laudo Arbitral de S .M. Isabel 11 de Gran Bre­
taña adjudica a Chile las islas Picton , Lennox y Nueva y
define la jurisdicción en el canal Beagle.
Incidente en el islote Barnevelt (junio] , Argentina extiende
sus reclamaciones jurisdiccionales hasta el cabo de Hor­
nos.

1978 Enero . Argentina desconoce la validez del laudo arbitral
del año anterior. Se suceden los incidentes en el área aus­
tral. La tensión entre Chile y Argentina sube de grado y
ambos países realizan preparativos bélicos.
2 1-22 de diciembre . La tirantez internacional llega a su
clímax: la invasión argentina de las islas litigiosas y otros
territorios es inminent e. Chile preparado para la defensa
de su soberanía y recha zo de cualquier agresión armada .
La intervención de S .S. el Papa J uan Pablo 11 conjura el
peligro de guerra e impone un alivio en la situación . Ar­
gentina poste rga sus planes de invasión y ocupación.

1979 8 de enero. Los Ministros de Relaciones Exteriores de
Chile y Argentina anuncian en Montevideo el acuerdo
para some ter la cuestión del Beagle a la mediación de S.S.
J uan Pablo 11.

197 9 - 198 3 Desarrollo del proceso de mediación en medio de ocasio­
nales incidentes en el área austra l que tensionan la rela­
ción entre Chile y Argentina . En 1980 Juan Pablo 11 hace
una propuesta a las partes para solucionar el diferendo.
Chile acepta y Argen tina la rechaza.
La invasión argentina de las islas Malvinas impon e una
pausa en el proceso de la mediación papal. La derrota
de las fuerzas argentinas provoca el término de la dicta­
dura militar y da comie nzo al proceso de restauración de­
mocrática . Elección del Presidente Raúl Alfonsín y nueva
situación interna facilitan la convergencia en tre Chile y
Argen tina en el curso de la mediación y se concluye un
acuerdo satisfactorio para las partes.

1980 Creación de la Municipalidad de Navarino con sede en
Puerto Williams. Designación de las primeras autoridades
(Alcalde y Concejo Com unal). que posteriormente serán
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1984

1985

1990

1993

1994

2002

2004
2005

elegidas por elección popular.
29 de noviembre. Suscripción en la ciudad del Vaticano
del Tratado de Paz y Amistad entre Chile y Argentina.
Por el mismo, Chile ve reconocidos sus derechos sobre
las islas del sur del canal Beagle y se define el limite in­
ternacional en el interior de este paso mari timo y ambos
países determinan sus jurisdiccionesen el mismo, además
de las que corresponden a las respectivasaguas interiores.
territoriales y patrimoniales desde la boca oriental del ca­
nal Beagle hasta el meridiano del cabo de Hornos en el
Atlántico sur. Se estima el acuerdo como equitativo. justo
y honorable.
Entra en vigencia la Ley Navarino para el fomento de las
actividades económicas productivas en la Comuna del mis­
mo nombre.
Desarrollo de obras públicas de adelanto y de reactivación
general.
Con el retomo de la democracia cobra mayor importan­
cia la preocupación en adelante de los sucesivos gobier­
nos por la Comuna de Navarino , más tarde renominada
"Cabo de Hornos", como politica de Estado.
Formulación y puesta en vigencia del Plan Especial para el
desarrollo de Navarino. Inversiones públicas en diferentes
obras de infraestructura y progreso social. Adelanto gene­
ralizado en Puerto Williams y sectores ruralesdel territorio
comunal.
Febrero. Presidente Patricio Aylwin visita la comuna. Res­
titución de la reserva de Mejillones a la ComunidadYáma­
na.
Censo Nacional de Población registra 1.952 habitantes en
la Comuna de Cabo de Hornos.
Desarrollo de actividades de investigación cientifica.
Presidente Ricardo Lagos visita Puerto Williams.
La UNESCO aprueba la creación de la Reserva de Bios­
fera Cabo de Hornos que incluye el parque nacional del
mismo nombre y la sección austral del Parque Nacional
"Alberto de Aqostini".
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CRONICA DELAS TIERRAS DELSURDELCANAL BEAGLE
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